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    2015: uno
  


  
    La camioneta se aleja y dejo de verla, de inmediato abrazo a mi mellizo emocionada por lo que está a punto de ocurrir, él reacciona de la misma forma que yo. Sin soltarnos, damos unos pocos brincos, nos detenemos cuando estamos a casi nada de caer sobre uno de los árboles de mis tíos, si algo le sucede a alguna de sus tantas plantas, nos matan. Nos miramos asustados por unos segundos y al ver que todo está bien, regresamos a la normalidad, entramos a la casa y subimos las escaleras con muchas ganas de llegar a nuestras recámaras que están continuas.
  


  
    Me resigné a no asistir a la fiesta que organizará la familia de mi tío y ahora estoy a pocos minutos de estar ahí, no controlo la emoción y la alegría. Cinco días enteros en la Ciudad de México a lado de mi hermano, mis tíos y sin padres, es la mejor sorpresa que pude recibir, aún me pellizco el brazo para ver si es real o sigo en la camioneta dormida, soñando con esto; cada que lo hago, el dolor es el mismo.
  


  
    Hago una lista mental de las aventuras que quiero realizar con mi hermano, no tengo que preguntar para confirmar su asistencia, sé muy bien que aceptará sin rechistar. Por ahora, asistiré a la fiesta de cumpleaños que le realizarán al sobrino de mi tío. Será una celebración increíble: primero, los organizadores son las personas que están a cargo de mí estos días, son los mejores haciéndolo, es su trabajo. El extraordinario evento no es lo único que me emociona y hace que mi corazón lata con rapidez, es también el hecho de que luego de varios años, lo volveré a ver. Nuestras miradas se cruzarán, sentiré su cuerpo tocar el mío al saludarnos, platicaremos sin presión, todo fluirá tal y como lo ha hecho siempre, al menos eso es lo que ruego con todo mi ser.  No confío mucho en que los sucesos ocurran tal y como los imagino, pero mantengo la pequeña esperanza de que así será. Tengo presente que los dos hemos cambiado, no somos los mismos que años atrás, cada vez que nos veíamos, algo sucedía entre nosotros.
  


  
    Mi hermano entra con impecable atuendo, luce bastante bien, pienso en halagarlo por un instante, pero desecho la idea y espero a que me diga por qué ha venido, avisa que mis tíos nos esperan en el primer piso para irnos, debemos ser los primeros en llegar, verificarán que todo se encuentre en orden, tal como lo indicaron.
  


  
    Caminamos hasta llegar a las escaleras y antes de bajar me da su brazo, lo tomo y juntos emprendemos camino. No perdemos ocasión, cuando hay un evento bajamos de esta manera, quizá porque lo hacemos desde que éramos pequeños, es una costumbre que no dejamos.
  


  
    Mis tíos nos dicen lo bien que lucimos, devolvemos el cumplido con una sonrisa y una reverencia para exagerar la situación, luego de eso, nos soltamos del agarre y los cuatro salimos para subir al auto.
  


  
    —Nadie sabe que estarán presentes, así que será una sorpresa para todos. —comenta mi tío que se concentra en el volante y provoca que mi emoción aumente.
  


  
    Toda la familia Figueroa nos trata increíble, como si formáramos parte de ellos desde siempre, nos contemplan para cada actividad que realizan, aun cuando saben que existe la posibilidad de que no podamos asistir.
  


  
    —Para Alec será más que una hermosa sorpresa. —susurra Owen mientras me mira de forma burlona sin despegar sus ojos sobre mí para ver mi reacción.
  


  
    Me controlo como puedo para no mover siquiera un músculo, de alguna manera triunfo porque ya no comenta nada. Uno de los problemas más grandes que veo al tener un gemelo, es que sabe todo lo que pienso sin que lo pronuncie. No importa que solo se quede en mi mente o que todavía no me percate de algo, él lo sabe antes que yo, luego se burla porque no lo sé. El privilegio es que también utilizo esto en su contra, es satisfactorio y perfecto para una venganza.
  


  
    Escucho cómo se apaga el motor, todos bajamos.  Al llegar a la enorme puerta adornada con flores y luces, localizo a Marta, platica con alguien y me giro para colocar mi dedo índice entre mis labios para solicitar que todos hagan silencio y de esa forma no se percate que hemos llegado.
  


  
    Camino, intento hacer el menor ruido posible, me coloco tras ella y con cuidado, toco su hombro, voltea para averiguar qué ocurre y al ver que soy yo, me enrolla entre sus brazos llena de alegría, hace lo mismo con mi hermano, nos llena el rostro de besos; después, saluda a su hijo mayor, por último, a su nuera con menor entusiasmo que a nosotros. Nos guía a nuestra mesa sin dejar de decir lo feliz que está por nuestra asistencia, no creyó que sucedería. Owen y yo sonreímos diciéndole que no había posibilidad de que nos la perdiéramos, mucho menos cuando fuimos invitados. 
  


  
    Al tener mesa para nosotros, se retiró fue por su familia para que vinieran a saludar, no dio tiempo de decirle que no era necesario, que nosotros podíamos buscarlos. No hubo espacio para sacar teorías o pensar alguna otra cosa, veo a todos los Figueroa caminar a donde nos encontramos. La primera que me envuelve en sus brazos es Julia o July —apodo cariñoso que le puse—, mamá de Alec—la persona que cumple años hoy y que no veo por ningún lado—. Ella prepara el mejor pay del mundo entero. El segundo que saludo es a Luis, su esposo, un hombre agradable, tranquilo, un poco reservado, nada parecido a mi tío. Bajo la mirada para encontrarme con el pequeño Max, el niño de seis años más hiperactivo que conozco, pero también el que tiene todo mi corazón, le lleno el rostro de besos, los cuales intenta quitarse mientras ríe; al soltarlo, abrazo a Melisa, hermana de Luis, también saludo a Francisco, su esposo. Por último, a la chica de dos años menor que yo, Alison, su hija.
  


  
    —¿Y dónde está el festejado? —pregunta mi tía a July, presto toda atención para enterarme—. ¿Está con su novia?
  


  
    Siento algo raro por mi cuerpo, no logro entender el sentimiento, solo sé que estoy decepcionada, desconozco con exactitud la razón.
  


  
    —Ya no tiene novia desde hace un mes, terminaron porque ella se fue a vivir a Estados Unidos y dijo que como ya tenían problemas, era el destino que terminaran, eso dice él —explica July y una sonrisa imposible de ocultar aparece en mi rostro—. Daila ¿tienes pareja?
  


  
    Mi hermano suelta una carcajada, lo volteo para asesinarlo con la mirada, pero él no para, mis mejillas enrojecen, me dan inmensas ganas de tirarlo para golpearlo sin detenerme hasta que ruegue piedad.
  


  
    —¿Ella con alguien? Primero deja de tomar café a tener pareja, aunque creo que intenta hacer un hechizo para que Chris Hemsworth salga de las películas y se case con ella.
  


  
    Cuando Owen termina de hablar, le meto un golpe fuerte en la cabeza que le toma por sorpresa, no se imaginaba que iba a reaccionar de esa forma delante de todos.
  


  
    —No, no tengo novio, July. —respondo a su pregunta y actúo como si nada ocurriera, se ríe junto a mi tía y se retira y se dispone a buscar a Alec para que nos salude. Mi corazón late con rapidez, juego con mis manos ansiosa por verlo.
  


  
    Doy la espalda hacia la entrada del jardín, no veo quiénes son las personas que llegan, aunque no es necesario. Mi gemelo se encarga de hacérmelo notar de una manera indiscreta: me toma de los hombros y me gira de inmediato para poder mirar a Alec caminar directo a nosotros. Me quedo estática, ninguna parte de mi cuerpo se mueve, no asimilo lo que veo, lo único que cruza por mi mente es que todo es parte de mi imaginación, cuando me volteo, mi hermano se sorprende como yo, me doy cuenta de que es real.
  


  
    Él llega a nuestra mesa, los cuatro nos ponemos de pie para saludarlo, primero lo hacen mis tíos, luego mi hermano, yo quedo al final, antes de darle un beso en la mejilla y un abrazo. Nos miramos a los ojos un segundo, trago saliva, mi cuerpo tiembla, suplico que no se dé cuenta al estar abrazados, cuando nos separamos decide sentarse en seguida de mí. No dejo de preguntarme una y otra vez, dónde quedó la persona que conocí hace años, el chico que se encuentra a un lado, no se parece, solo un poco, tiene esa misma mirada y su sonrisa de siempre. No asimilo todavía el gran cambio que tuvo en los años en que no existió la oportunidad de vernos.
  


  
    Alec puede tener a varias chicas pidiendo su atención, entiendo la razón de eso, en cuanto te mira y sonríe, hace que te derritas. Lo escucho reír por un chiste que contó mi hermano. Presto atención a sus ojos, intento que no se percate de que lo miro. Una de las cosas que más se me complica no hacer, es colocar mi mano en su cabellera para sacudirla, sus rulos me gritan que lo haga, mi lado razonable me lo impide. 
  


  
    —Daila —dicen mi nombre y busco con la mirada quién me llama, es mi hermano, temo saber qué dirá—. Veo que no le despegas la mirada a Alec.
  


  
    Trágame tierra y escúpeme en Marte, es lo único que pido y pediré por el resto de mi vida si se cumple mi deseo.
  


  
    Pido ayuda a mis tíos, pero ya no están presentes, lo que me confunde, no sé en qué momento se retiraron. Toso e intento asimilar lo que acabo de oír, Alec busca la manera de que no se note lo apenada que estoy, pero tiene una pequeña sonrisa y espera a que hable.
  


  
    —Has cambiado bastante desde la última vez que te vi, ¿qué han sido?, ¿dos, tres años? —pregunto, intentando actuar lo más segura posible.
  


  
    —Tres años y medio, con exactitud. —responde, me deja estupefacta, hace que la vergüenza que sentí desaparezca de inmediato.
  


  
    —Por eso es imposible que no me sorprenda —hago una diminuta pausa—, te ves muy bien.
  


  
    —Gracias, tú te ves increíble… realmente increíble.
  


  
    Nos quedamos en silencio, mirándonos por unos segundos, él se animó a entablar conversación. Me preguntó cómo me había ido en esos tres años, platicamos bastante tiempo, lo que llevó a que ignorara por completo a Owen, eso no es ningún problema para él, hasta resulta mejor, mi hermano puede conseguir amistades en cualquier lugar que se encuentre, no le estorbo para impedir que conozca gente nueva.
  


  
    Cuando venía a la ciudad y por casualidad Alec y yo nos llegábamos a ver, era extraño al inicio, al pasar los minutos, el ambiente se relajaba, a tal punto que nos poníamos a entonar canciones emocionados, sentíamos a Bruno Mars, ambos somos fans, era como si fuéramos el uno para el otro. Aunque esa ilusión se terminaba cuando tenía que volver a casa de mis tíos o a Puebla. Los últimos tres años no nos vimos, no tengo idea por qué, tal vez porque cuando fuimos a visitar a sus papás, él trabajaba, quizá salió de vacaciones con su abuela materna, o porque no fuimos a visitar a la familia de mi tío. Una parte de mí agradece no haberlo visto en ese tiempo, pude sorprenderme tanto como ahora.
  


  
    El jardín se llena de invitados al paso de las horas. Charlamos, los temas de conversación no se acaban, no terminamos uno y el siguiente llega sin darnos cuenta.
  


  
    Reacciono que me encuentro en una fiesta cuando tengo que elevar la voz para que escuche con claridad lo que le digo, la música se encuentra a un volumen demasiado alto. Los dos volteamos a ver la pista, está repleta de chicos de nuestra edad y, como si leyéramos la mente del otro, nos ponemos de pie para caminar hacia ahí, nos unimos a unos chicos que Alec parece conocer muy bien.
  


  
    —Él es Felipe, mi mejor amigo. —me presenta a un chico castaño, el cual me sonríe de manera amigable, nos saludamos con un beso en la mejilla.
  


  
    Alec le dice mi nombre, este abre los ojos sorpresivamente, está por decir algo, pero recibe un golpe en el estómago de parte de su amigo, a Felipe solo le queda asesinarlo con la mirada; tengo demasiada curiosidad de lo que iba a decir antes de ser golpeado.
  


  
    Formamos un círculo, hay un espacio en medio de todos, cuando uno se anima, se coloca en medio para mostrar sus mejores pasos de baile, lo que nos lleva a gritar emocionados. En el instante en que el lugar queda vacío —listo para ser ocupado por alguien más—, siento que me empujan para que sea yo la que se encuentra allí con las miradas de todos, esperan a que baile, lo hago al ritmo de la música, tomo control sobre mi cuerpo; segundos después, Alec está conmigo, Felipe lo empujó y nos ve sonriendo, a la espera de lo que haremos.
  


  
    —¡Beso, beso!—alguien grita, pero no quito mi vista de él, me doy cuenta de que mira mis labios. Me toma de la cintura, nos encontramos cerca, no solo quiero besarlo, necesito hacerlo para conciliar el sueño esta noche.
  


  
    Hay algo que nos detiene, ninguno de los dos se anima a dar ese pequeñísimo paso—aun cuando nos encontramos a centímetros de distancia—. Todos somos empujados, me sujeto con fuerza de Alec para no caer, de alguna forma logramos mantenernos de pie, nos salimos de la pista de baile provocando que volvamos a la normalidad, nos soltamos rápidamente y nos vemos confundidos por lo que estaba a punto de suceder.
  


  
    No sé si sueño o quizá ocurre algo entre los dos, siempre ha existido atracción, pero ahora es lo triple de potente. Desde que nos vimos de lejos, no separamos nuestra mirada, eso hace que quiera besarlo, averiguar si enloquecí o mi radar funciona perfectamente.
  


  
    Mi hermano se divierte con unos chicos, al percatarse de mi mirada, se voltea entre risas, levanta las cejas y señala a mi pareja y a mí, confirmo que no alucino, hay algo y es grande. Años de conocernos y por primera vez, ninguno de los dos hemos sido capaces de ocultar lo que existe, tal vez inconscientemente decidimos no hacerlo más.
  


  


  
    2015: dos
  


  
    Desayuno lo más rápido posible, trato de hacerlo antes que mi hermano, debido a que el último lavará los platos. Doy el último bocado y sonrío enormemente sin mostrar los dientes, me siento victoriosa, pero cuando trago, la cara de Owen se ilumina de alegría, me alerta verlo tan feliz, no debe ser así, él es el perdedor, debería estar en el suelo, llorar y pedir algún cambio. Da un trago a su chocolate, no dejo de mirarlo, exijo diga la razón de por qué no está deprimido. Confundida, trato de encontrar sentido a lo que sucede y recuerdo que la semana pasada acordamos que, al llegar el sábado, el primero en terminar de comer, sería quien los lavaría. Dejo caer mi cabeza sobre la mesa, me siento tonta por ese descuido, seguro Owen lo apuntó en algún lado, es imposible que lo haya recordado por sí solo. Tomo mis platos y camino a la cocina, mientras refunfuño por haber perdido.
  


  
    —Apúrate, mis tíos antes de irse dijeron que Alec nos invitó al parque acuático con sus amigos y llegará en 30 minutos por nosotros. —dice mi hermano, toma una manzana del refrigerador y se burla.
  


  
    El vaso que lavo cae de mis manos, volteo a ver a Owen sin creer lo que dijo, afirma con lentitud y disfruta el momento. Quiero tomarlo del cuello y ahorcarlo con todas mis fuerzas, en media hora no voy a poder arreglar todo e irnos. Termino de lavar, corro a mi habitación, tengo que ver qué ponerme, después pasaré a hacer la mochila con lo necesario, debo escoger el atuendo ideal para las albercas y mi bikini favorito para impresionar. Luego de unos minutos, de alguna forma, estoy lista. Guardo las cosas necesarias en la mochila, coloco el bloqueador solar hasta abajo, intento que quede escondido, estoy segura de que Owen no empacó ninguno y para nada pienso compartirle del mío, que se queme todo y llore por el dolor. 
  


  
    Escucho a Owen gritar, eso indica que han llegado por nosotros, me tiro en la cama satisfecha de lograr mi cometido, ansío ver la cara de mi gemelo al ver que no consiguió lo que se propuso.  Minutos después se escucha cómo alguien sube y viene directo a mi recámara, me lleva a asumir que es la persona que odio en estos instantes.
  


  
    —Eres un idiota, nunca vas a poder dejarme en ridículo, soy perfecta. —digo en voz alta.
  


  
    Quedo pasmada al ver que es Alec, me mira sorprendido por lo que dije y con una sonrisa coqueta.
  


  
    —Y concuerdo con que lo eres. —dice sonriendo, trago saliva nerviosa sin saber lo que debo hacer.
  


  
    —¿Ya estás lista? Los demás nos esperan en el auto.
  


  
    Afirmo con un movimiento de la cabeza y cuelgo la mochila en mis hombros, me detengo a su lado antes de salir y pienso unos segundos: si lo beso en estos momentos, nadie se daría cuenta y tampoco nos interrumpirían porque ya no están en la casa. Lo miro a los ojos, después a sus labios, vuelvo a subir mi vista para ver como él mira mi boca, quiero hacerlo, nada me lo impide, estoy segura de que correspondería, estas ansias por fin se quitarían; pero algo en mí se niega a hacerlo, camino para bajar las escaleras y unirme a los demás, segundos después se coloca a mi lado, ambos actuamos como si ese momento en que consideramos de manera seria besarnos, no hubiese sucedido.
  


  
    Cierro la casa al verificar que todos están en la camioneta platicando alegres, voy del lado del copiloto y abro la puerta de atrás, pero no encuentro espacio para mí, todos están sentados, apenas caben, son dos hombres y dos mujeres que me miran confundidos. No entiendo por qué me observan de esa manera, dudo mucho que me vayan a mandar a la cajuela, echo un vistazo percatándome que se encuentra llena de mochilas y cosas para preparar comida; siento alivio y miedo a la vez, no tengo idea dónde sentarme, no permitiré que nadie me cargue si no es Owen, pero sigo molesta con él. 
  


  
    —Alec dijo que tú ibas a sentarte enfrente, nos amenazó, nadie podía estar ahí. —señala Felipe el lugar vacío del copiloto.
  


  
    Miro a Alec sentarse frente al volante, sus mejillas se ponen coloradas por lo que dijo su amigo, muero de ternura al verlo así. Me sorprendo al saber lo que Alec les dijo, estoy segura de que no tenía que enterarme al ver su reacción, siento un pequeño cosquilleo en mi estómago y una voz que me dice que deje hacerme del rogar y, si se da la oportunidad, lo bese. Solo voy a estar una semana aquí, ni siquiera sé si lo seguiré viendo, las oportunidades se presentan una vez, no pienso desaprovecharlas. Cierro la puerta y tomo asiento en mi lugar con una sonrisa enorme.
  


  
    —Tu secreto está a salvo conmigo. —susurro en su oído para que nadie escuche, suelta una encantadora risa por lo que dije. Enciende el auto e inicia el camino a nuestro destino.
  


  
    Sin importar en qué carro me encuentre y con quién esté, si me ponen de copiloto, significa que me dan total control para poner música, lo digan de manera verbal o no. Alec ve mi frustración al no encontrar nada en la radio, me señala la guantera para que la abra y siento como si los ángeles cantaran, hay un auxiliar que espera ser utilizado, de inmediato lo tomo y lo conecto a mi móvil. Mi hermano pega un grito al ver lo que acaba de pasar. Owen sabe que Bruno Mars dominará en estos momentos, pongo la primera canción, en cuanto se escuchan las primeras notas, Alec me ve emocionado, ambos cantamos alegres, recibimos miradas de confusión, cosa que ignoramos y seguimos en nuestro mundo.
  


  
    Todo marcha perfectamente, nada puede salir mejor, no hay manera de que arruinen este maravilloso momento. En la quinta canción, una mano desconecta el cable de mi celular, en un movimiento rápido lo conecta al suyo, giro mi cabeza con inmensas ganas de matar a mi hermano, quiero hacerlo sin duda alguna, me mira con algo de miedo, seguro no dejará que vuelva a poner la música. Segundos después, aunque quiero quedarme en silencio sin cantar para mostrar mi enfado, Alec canta y sonríe, me voltea a ver y me anima a hacerlo. Cuando se detiene en el semáforo, toma su mano como si fuese micrófono, lo pone delante de mí para alentarme a cantar, tomo su mano, lo hago con tanta emoción y pasión que, aunque ya deba avanzar, no lo suelto, él no lo pide tampoco.
  


  
    Al estar en nuestro destino, nos repartimos las cosas para bajarlas y acomodarlas donde escogimos, por suerte, encontramos un lugar disponible, centrado hacia las albercas, con parrilla para preparar las hamburguesas. Todo está acomodado, no hace falta que alguno diga algo, las chicas nos quitamos la ropa para quedar en bikini y entre nosotras nos ayudamos a colocarnos el protector solar.
  


  
    —Daila, dame bloqueador. —pide mi hermano, una sonrisa burlona aparece en mi rostro.
  


  
    —No, gracias —contesto y lo coloco en mis piernas, no lo miro, pero siento cómo me observa, me quiere matar, así que levanto la cabeza—. ¿Sí?
  


  
    —Dame bloqueador, Daila Cecilia. —exige enojado, escucharlo llamarme de esa manera, hace que acepte menos, él sabe perfectamente que odio con todo mi ser, mi segundo nombre y, por eso mismo, lo utiliza en estos momentos. No respondo, lo ignoro para seguir con lo mío, ni siquiera lo volteo a ver, estoy segura de que Felipe le compartirá del suyo.
  


  
    Al pasar treinta minutos, Susan indica que es hora de lanzarnos al agua. Nos ponemos de pie, actúo de manera distraída para quedar al final y caminar junto a Alec. No sé en qué momento pasó, cuando volteo al frente para decir algo a los demás, ya no se encuentran ahí, solo estamos Alec y yo. No me parece nada mal, tomo iniciativa y lo agarro de la mano para jalarlo al tobogán más alto que encuentro, no dice nada, pero al ver su cara, me doy cuenta de que quiere correr, me provoca risa, como respuesta de su parte, niega con la cabeza indicando que no va a aventarse desde ahí.
  


  
    —Si llego vivo allá abajo, voy a matarte. —sonríe nerviosamente y prosigue a lanzarse, después lo hago yo, el aire pega en mi rostro por unos segundos, tomo todo el oxígeno posible y me hundo en el agua, salgo, nado, busco con la mirada a Alec, que tiene una enorme sonrisa de satisfacción.
  


  
    —Eso fue grandioso. —dice, me inclino a él como si fuese un rey. Al levantarme, me enrolla en sus brazos emocionado, ahora es Alec quien me toma de la mano para subir de nuevo las escaleras para volver a lanzarnos.
  


  
    ⋆ ⋆ ⋆ ⋆
  


  
    Todos estamos exhaustos, casi tirados en los asientos. Terminamos las deliciosas hamburguesas que la maravillosa Susan y Felipe hicieron, no puedo más, el cuerpo me duele y siento mucho sueño. Gracias a que me vacié toda la crema protectora, mi piel no se quemó, un poco más morena, pero libre de cualquier dolor. 
  


  
    El sol se empieza a ocultar tras las nubes, algunas personas se retiran, el lugar se encuentra más despejado, pero ni de esa manera quiero volver a entrar a nadar, no soporto el cansancio.
  


  
    —Daila —Mónica me habla y levanto mi vista—. ¿Qué probabilidad hay de que beses a Alec?
  


  
    La comida que tengo en la boca hace que casi me atragante, Felipe me pasa una botella de agua burlándose por mi reacción, miro a Alec, él está igual de perdido que yo. Mi primer instinto es negar con la cabeza repetidas veces, aunque he querido besarlo desde que lo vi en la fiesta y aceptar el juego, cumpliría lo que quiero, es demasiado tarde para aceptar, ya me he negado.
  


  
    —Vamos, todo el día se olvidaron de nosotros y solo estuvieron ustedes dos. Aparte, no pueden negar que ambos se mueren por besarse. —Mónica habla y se ríe al ver mi rostro por no saber qué hacer. Miro a Alec, sus mejillas quieren ponerse rojas, las mías comienzan a hacerlo también, me maldigo interiormente.
  


  
    —No es un reto, es una pregunta: ¿qué probabilidad hay?, jugamos una vez y, si no pronunciamos el mismo número, no vuelvo a decirlo.
  


  
    Pienso en sus palabras con miedo de no saber responder.
  


  
    Ella tiene razón, ambos queremos hacerlo, pero hay algo que me dice que no debo aceptar. Puedo negarme sin duda alguna, aunque recibiré muchos abucheos, lo peor es que Alec no dice nada, se encuentra mudo, me lleva a pensar que él está de acuerdo en que acepte, al fin y al cabo, hubo un momento en la mañana en que íbamos a besarnos por voluntad propia y sin presión de nadie.
  


  
    —Bien. —acepto al fin, los demás gritan emocionados.
  


  
    Tomo aire, nerviosa por lo que pueda suceder, Owen da inicio y cuenta del uno al tres. En cuanto termina, digo el dos y en mis oídos resuena la voz de Mónica repitiendo el mismo número.
  


  
    Estoy aturdida, entre gritos y entre que acabo de perder frente a todos, ahora tengo que besarlo. Lo veo entre asustada y emocionada, intento averiguar qué cruzará por su mente. Como buena perdedora, me levanto de la silla y camino delante de Alec, está de pie, me mira de manera retadora para ver si seré capaz de hacerlo, le sonrío de manera coqueta y en un rápido movimiento, enredo mis brazos en su cuello, nuestros labios se entrelazan, coloca sus manos en mi cintura para apegarme lo mayor posible.
  


  
    Nuestras bocas se sincronizan, como si ya nos hubiéramos besado antes, eso hace que no quiera separarme. Me quedo sin escuchar nada, no tengo la menor idea de lo que ocurre a mi alrededor, estoy concentrada en lo que sucede con nosotros. No tengo palabra alguna para poder describir lo que siento, solo sé que es grandioso.  Alec sabe lo que hace, me derretiré en cualquier momento, no tengo duda alguna: este es el mejor beso que he dado en toda mi vida, parece que los demás lo saben porque no dejan de gritar. Nos vimos fijamente a los ojos por unos segundos al separarnos, como si tratara de decirme algo con la mirada, me resulta imposible averiguar qué es. Me sonríe, devuelvo el gesto y tomo asiento. Ignoro lo que acaba de pasar y trato de procesarlo.
  


  
    Me concentro en mis papas fritas, recuerdo lo que sucedió hace unos segundos. En serio, quiero volver a besarlo. Maldigo mentalmente a Mónica por lo que me hizo hacer y lo que conllevará a que no pueda dormir cómoda esta noche por pensar y pensar.
  


  
    —Supongo que es el mejor beso de todos ¿no? —susurra mi hermano para que nadie pueda escucharlo. Lo volteo a ver sin responder, aunque lo hiciera, sabría que miento, siempre lo sabe, del mismo modo que sabe que ese beso hizo que explotara mi cabeza, ni siquiera con mi exnovio —con el que duré casi dos años—me sentí de esa manera, en ningún momento; otra razón más para maldecir a Mónica y a mí misma por haber aceptado el juego.
  


  
    Todos ríen, mi mirada choca con la de Alec, por segunda vez en ese día. Nos encerramos en nuestra burbuja, no escucho a nadie, me concentro en sus ojos marrones para saber qué me dicen. Cuando me sonríe sin mostrar los dientes y sus ojos brillan por cortos segundos, percibo que piensa lo mismo que yo: el mejor beso que ha dado en toda su vida acaba de pasar, conmigo.
  


  
    Esto no debe ser una coincidencia, algo debe significar. No creo en el destino y mucho menos quiero adentrarme para intentar averiguarlo.
  


  


  
    2015: tres
  


  
    Por quinta vez, vuelvo a contar las estrellas pegadas en el techo de la habitación, aún recuerdo cómo supliqué a mi tío para que me las comprara, se negaba a hacerlo, decía que las perdería y no las iba a utilizar, pero yo prometí que eso no ocurriría de ninguna manera, con siete años de edad, lo convencí.
  


  
    Llegué a su casa más feliz que nunca en mi vida, no podía esperar para pegarlas, en cuanto mis pies tocaron el suelo de la casa, corrí a la recámara, me dispuse a iniciar mi trabajo y mi tío llegó en el momento adecuado para ayudarme a colocarlas. Apagué la luz, imaginé de antemano que brillarían demasiado, cosa que no ocurrió, apenas desprendían luz; triste, me senté en el suelo intentando no llorar, mi tío se sentó a mi lado, me abrazó y señaló a las estrellas.
  


  
    —Verlas de esa manera te recordarán que todo brilla mejor cuando sales. —dijo, me dio un beso en la cabeza, dejó la luz apagada y se retiró, me dejó con mi decepcionante adquisición.
  


  
    A esa edad, fue imposible comprender lo que mi tío trató de decirme, pero jamás lo olvidé; ahora, diez años después, lo entiendo.
  


  
    Hago un veloz movimiento para sentarme, buscó mi móvil para enviar un mensaje, con mi corazón acelerado y el cuerpo temblando, pero muy segura, presiono enviar, lanzo el celular por miedo a lo que va a aparecer, segundos después obtengo respuesta, antes de gritar me cubro la boca con las manos, feliz de que haya sido positivo.
  


  
    Me levanto para colocarme frente al espejo y poder ver mi aspecto, no es tan extravagante y tampoco horrible, algo casual y perfecto para la ocasión, al aprobar mi atuendo, corro al primer piso, llego a la cocina, donde inicio una rápida búsqueda para encontrar los ingredientes y hacer pizza; como era de esperarse, mi tía y mi hermano entran confundidos por ver lo que hago con tanta prisa, pero ignoro su presencia y me dispongo a hacer la comida.
  


  
    —¿Vas a hacer pizza a las ocho de la noche? —pregunta Owen confundido, levanto la mirada por instinto y cuando veo la sonrisa que aparece en su rostro, me golpeo mentalmente por haber hecho ese movimiento—. Va a venir Alec y le estás haciendo pizza, te gusta ¿no?
  


  
    —Déjame en paz, pelón. —le digo concentrada en lo mío, pero con sonrisa de victoria porque logro que guarde silencio.
  


  
    Odia que le digan de esa manera, le recuerda a cuando teníamos cuatro años y con una máquina que encontré en el cajón de mis padres, le corté todo su cabello, cuando mi mamá lo vio, casi le da un infarto, papá casi se ahogaba por soportar las enormes carcajadas al ver a su pequeño y único niño, calvo. Uso ese instante para vencerlo ante cualquier situación, trece años después funciona perfectamente. Escucho a mi tía reír, los pasos de ambos se alejan y me dejan en paz.
  


  
    Saco mi celular del bolsillo para colocar a la mejor banda de la historia. 5 seconds of summer se escucha, me da enorme ánimo para seguir y cantar a todo pulmón. Estoy tan dentro de mi mundo, que, sin darme cuenta, la harina comienza a caer por mi ropa y por mi rostro. Toda la emoción se detiene en un instante cuando lo miro frente a mí y sonríe desconcertado por lo que ve, intento quitarme el cabello del rostro, pero en las manos tengo harina y me ensucio más, soplo con la boca para hacer el mechón a un lado y fallo, Alec me ayuda y lo coloca detrás de la oreja.
  


  
    —¿Qué es todo esto? —pregunta e intenta averiguar antes de tener respuesta.
  


  
    —Vas a probar las mejores pizzas de toda tu vida —le digo emocionada y le señalo las dos que faltaban hornearse—. ¿Me ayudarías a ponerlas en el horno?
  


  
    Asiente, coloca los números que le indiqué, después vuelve a ponerse delante de mí.
  


  
    —¿Así que las mejores pizzas de la vida? —repite con duda
  


  
    —Las mejores, receta de mi papá preparada por mí —afirmo segura—. Me alegra que hayas venido.
  


  
    —Se rumora que no debo negarme a una invitación de Daila Martínez, es de mala suerte, aún más cuando un día anterior la besé.
  


  
    Me río, tomo un trapo para limpiarme las manos y doy un paso para acercarme a él.
  


  
    —En realidad yo te besé. —respondo coqueta sin despegar mi mirada de la suya.
  


  
    —Y yo decidí seguirlo, así que, en conclusión, te besé yo.
  


  
    Da un paso más a donde estoy, nuestros pies chocan, pero me niego a intimidarme ante él, coloco una mano en su mejilla, sus ojos brillan, estoy segura de que los míos también. Bajo la mirada hacia su boca, lista para repetir lo que sucedió en el parque acuático, acercó mis labios a los suyos, logro que se rocen con el fin de provocarlo y tal vez alejarme si logro tener el control, pero él coloca un brazo en mi cintura y me pega para entrelazar nuestros labios, vuelo, solo vuelo.
  


  
    Besar a Alec es cosa de otro mundo, en cuanto nuestros labios se juntan, siento como si fuegos artificiales comenzaran a explotar, mi estómago se revuelve, mi corazón se acelera y mi mente deja de pensar en todo, solo me concentro en lo que sucede. Suplico a los cuatro vientos que jamás termine.
  


  
    Con una de mis manos en su mejilla y la otra en su cuello, lo apego lo mayor posible a mí. Ignoro el hecho de que no estamos solos en casa y de que mis tíos no saben nada de lo que sucedió en las albercas, aunque supieran, dudo mucho que entiendan a la primera, pero nuestras bocas siguen tan sincronizadas, que en lo último que pienso es que un adulto pueda entrar y vernos, sería confuso y vergonzoso. Seguimos sin soltarnos, observo sus ojos, me encantaría leerle la mente, saber qué piensa: si está confundido por lo que sucede y no logra comprender sus sentimientos de la misma manera que me sucede a mí, o solamente es un beso más que se da con una chica, algo sin importancia y que se supera en un segundo.
  


  
    Por fin nos soltamos, sin saber qué decir, guardo todo lo que utilicé para cocinar. Alec me ayuda, limpiamos juntos, no pasa tiempo para que este trabajo ya esté hecho, solo falta que la pizza esté lista. Nos recargamos en la pared, intento averiguar cómo quitar la tensión y que odio con intensidad.
  


  
    —Bien, nos besamos; ¿sí? Es la segunda vez que lo hacemos, no veo el problema, las personas se besan…
  


  
    —¿Quieres salir mañana conmigo? —me interrumpe, abro los ojos sorprendida y asustada.
  


  
    —¿Acaso me invitas a una cita? —pregunto, me recupero y vuelvo a ser yo misma.
  


  
    Lo veo sonreír, afirma con la cabeza y me guiña un ojo haciendo que me derrita por volver a besarlo.
  


  
    —Entonces acepto, hay que salir.
  


  
    —Paso por ti a las 12:00 de la tarde.
  


  
    Ignoramos el tema cambiando de conversación para iniciar otra diferente, nos quedamos de pie, platicamos por treinta minutos. Mi celular suena, indica que el tiempo ha finalizado, me coloco los guantes y emocionada de ver el resultado, abro la puerta del horno, un delicioso olor impregna mis fosas nasales, muero por comerla ya, la saco con delicadeza y se la entrego a Alec, luego tomo la otra y vamos camino al comedor, mi hermano corre a donde estamos. Listos para devorar todo, se dispone a ir por platos, vasos y soda para completar y sentarnos.
  


  
    Cada quien agarra una rebanada, Alec tiene la suya, posamos la mirada en él, ansiamos saber su opinión, es la única persona que no la ha comido. Ríe al ver nuestros rostros, la muerde, cierra los ojos, disfruta el sabor; al abrirlos, afirma con la cabeza y señala la comida emocionado, le sonrío y guiño un ojo, le doy a entender que no mentí cuando dije que era la mejor, sin duda lo es.   
  


  
    Todos estamos felices, en confianza, es la primera vez que Owen y yo estamos con mis tíos sin mis padres, y aunque resultó un poco raro al inicio, no quiero irme, mis tíos son como nuestros padres adoptivos, siempre nos han apoyado en todo, así como esa vez que pusieron a su familia antes que el trabajo. Somos unidos, estoy orgullosa de presumir lo maravilloso que son, estar con ellos, bromear, comer la pizza que yo cociné, es una sensación grandiosa, que me da plenitud.
  


  
    Nos levantamos, por alguna extraña razón, Owen se ofrece a levantar todo y limpiar, lo veo con demasiada confusión, no puedo creer lo que acabo de escuchar, mi duda se resuelve cuando levanta las cejas y señala a mi tía con la mirada: ella le acaba de pagar para hacerlo. Cuando miro a Alec, me paralizo por segundos, mi tía sabe que ocurre algo entre él y yo.
  


  
    Todos se van, me quedo sola con Alec, él no dice nada, pero me toma de la mano para guiarme hacia el balcón que da directo al patio trasero de la casa, donde se puede ver el hermoso jardín que mi tía tiene, ama las plantas como si fueran sus hijas. No dejo de mirar a Alec, trato de entender lo que hacemos aquí, pero no dice nada, deja caer sus brazos cruzados en las rejas para recargarse y observar todo. Es de noche, la luna y las estrellas ya se ven en el cielo, es una espléndida vista.
  


  
    —Cuando era pequeño, siempre me encantaba venir aquí de noche, no había ocasión que no subiera, podía pasar horas viendo el cielo o las plantas. —explica sin mirarme, sonrío, me coloco de la misma manera que él.
  


  
    —Es relajante.
  


  
    Poso mi vista en el árbol más grande del lugar.
  


  
    —En realidad, ¿qué estamos haciendo? 
  


  
    Su pregunta me toma por sorpresa, siempre existió algo entre los dos, aunque intentamos aparentar otra cosa. Hace dos días desde el beso, lo de hoy, sumo que mañana tendremos una cita.
  


  
    —¿Qué se supone que debo responder a eso?, ¿deberíamos cancelar la cita y actuar como si no nos hubiéramos besado? —contesto intentando comprender lo que quiere decir.
  


  
    —No, no, me emociona el hecho de salir, pero ¿no te parece extraño todo?
  


  
    —¿Extraño que siempre me gustó el sobrino de mi tío y que yo también soy su sobrina, aunque no somos nada, que pasamos años sin vernos y al hacerlo nos besamos y saldremos juntos? Para nada, es de lo más común, a todos les pasa.
  


  
    Me burlo de la situación, él también se ríe.
  


  
    Al poner la situación de esa manera, si es extraño pensar que me besé con el sobrino de mi tío —pero después de todo, no somos nada—Ricardo se casó con mi tía, hermana directa de mi mamá, es mi tío político.
  


  
    Los dos seguimos sin mirarnos, cada quien se concentraba en algo, pensábamos en lo que ocurría y que jamás creímos que pasaría.  De lo más normal, recargo mi cabeza en su hombro, se sorprende un poco, eso no le impide dejar caer la suya en la mía, impidiendo que cambie de posición. Me emociono por un instante, después el miedo llega a mi cuerpo con cientos de preguntas: ¿Qué va a ocurrir cuando tenga que regresar a mi vida normal? Siempre he defendido mi postura de que las relaciones a distancia no funcionan, son una pésima idea, no existe manera de que alguno de los dos podamos viajar cada semana para vernos solo día y medio.
  


  
    Cierro los ojos, siento el aire rozar mi piel y me relajo, trato de ahogar esos pensamientos que, por el momento, no es necesario tener.  No somos nada en sí, debo disfrutar lo que vivo, dejar de sabotearme respecto al amor —empecé a hacerlo luego de terminar mi anterior relación—. Ahora la paso bien, conozco a Alec de casi toda mi vida, siempre sentimos algo. Si dejamos de ocultar lo que pasaba, es por algo, estoy dispuesta a seguir adelante, hasta donde logremos llegar.
  


  
    —Así que te emociona que salgamos. —le digo, me separo para girar y verlo, él hace lo mismo y rueda los ojos.
  


  
    —Que no se te suba el ego, por favor. ¿Sabes cuándo me di cuenta de que me gustabas? —pregunta, niego con la cabeza ansiosa de conocer la respuesta—. La vez que fuimos al parque de atracciones e hicieron que nos sentáramos juntos en la montaña rusa, cuando se suponía que tú ibas a hacerlo con Owen, teníamos que sujetarnos y sin querer nuestras manos chocaron, no tienes idea de los nervios que tenía al estar contigo. Luego tú no parabas de hablar, estabas feliz y yo solo afirmaba con la cabeza para no decir una tontería y ponerme en ridículo.
  


  
    Recuerdo ese momento muy bien, días atrás nos rentaron un trampolín para su hermano; él, mi mellizo y yo, nos divertimos demasiado, tanto que nos concentrábamos solo en nosotros dos. Cuando hacíamos equipos para jugar, Alec y yo estábamos juntos, me emocionaba muchísimo ver que el niño que me gustaba, me hacía caso, así que cuando subimos al juego y el hombre encargado nos sentó juntos, casi brincaba de emoción, lo que provocó que no parara de hablar, tal y como lo menciona.
  


  
    Tener esa información que acaba de darme es una completa locura, siempre creí que ambos nos iríamos a la tumba sin mencionar nada de eso. Vaya que si me encuentro sorprendida, hablamos con normalidad del suceso y tendremos una cita.
  


  
    —A mí me gustabas desde un año atrás —le digo, veo cómo se sorprende, me suelto riendo al ver su reacción.
  


  
    —¿Qué tan mal estaría si te beso ahora mismo? —pregunta, mi corazón se acelera emocionado.
  


  
    —Bastante mal, pero ¿qué chiste tiene la vida sin algo de travesura?
  


  
    En cuanto termino de hablar, toma mi rostro con sus manos y estampa sus labios con los míos, coloco mi mano sobre su brazo, siento este beso completamente distinto a los anteriores, esos habían sido con deseo y provocación, en cambio, este es diferente: transmite una paz que nunca había sentido en mi vida, es delicado y lento, trata de descubrir de manera perfecta nuestros labios, sin prisa alguna, lo disfruto por completo; al menos de mi parte, quisiera quedarme de esa manera.
  


  
    No me doy tiempo para pensar, lo abrazo, recargo mi cabeza en su pecho, el silencio que nos rodea me permite escuchar el latir de su corazón.
  


  


  
    2015: cuatro
  


  
    Por unos segundos pasa por mi mente que no es buena idea lo que hacemos, que debería regresar de inmediato.
  


  
    Tengo dos sencillas opciones: abrir la puerta del auto y saltar, aunque este se encuentre en movimiento y pueda morir; o decirle que me regrese a casa de mis tíos. Ambas son terribles, en una fallezco y en la otra quedo como una cobarde. Daila Martínez es todo, menos una miedosa, así que desecho ambas ideas y sigo en silencio, muevo la cabeza al ritmo de la música y observo el paisaje por la ventana.
  


  
    Ninguno de los dos dice algo, no es un ambiente agradable, pero tampoco incómodo; ambos nos centramos en nuestros pensamientos. No dejo de pensar en todos los lugares posibles a donde me podría llevar, pero deshecho cada uno al ver que salimos un poco de la ciudad, me resulta demasiado extraño. Es una cita, lo más normal es ir por un helado, a comer o hasta ir a un parque de atracciones.
  


  
    Alec se concentra en manejar, aprovecho para mirarlo. Su cabello rizado castaño se encuentra perfectamente desarreglado y su mirada penetrante concentrado en la carretera, lo que me hace pensar cómo es posible que soporte su vista cada vez que platicamos. Luego de cuarenta y cinco minutos, frente a nosotros, se encuentra el lugar. 
  


  
    Hay dos arcos que indican la entrada, tienen escrito en grande, el nombre Parque ejidal San Nicolas Totolapan. Miro a Alec, intento entender lo que ocurre a mi alrededor, estoy perdida, él ignora las ansias que tengo de entender el plan que tiene. Avanzamos hasta adentrarnos al lugar, el cual se vuelve más sorprendente, hacia donde volteé, cientos de árboles nos rodean, me encuentro fascinada.
  


  
    Estaciona el automóvil, me quito de inmediato el cinturón para bajar, pero al ver que estoy por abrir la puerta, estira su enorme brazo e impide que lo haga, lo miró confundida solicitando una explicación.
  


  
    —Me dijeron que una de las cosas que más querías, era acampar rodeada de la naturaleza —sonrío alegre—, así que por eso estamos aquí. Tengo todo un plan hoy, lo irás averiguando poco a poco.
  


  
    —Dime de una vez por todas, quiero saber, necesito saber. —suplico, junto mis manos, las coloco en mi pecho e intento verme lo más tierna posible, lo que hace que él sonría increíblemente, hace que quiera lanzarme a él para llenarlo de besos.
  


  
    —Si te lo digo, se arruina lo divertido.
  


  
    Baja del carro y lo imito, lista para averiguar lo que está por ocurrir.
  


  
    Avanzamos juntos por el camino marcado, no paro de mirar a todos lados, trato de ver lo mayor posible. Logro ver varios venados caminar libres, tomo la mano de Alec, nos encaminamos a acercarnos, intentando no asustarlos. No despego mi vista de los venados hasta que escucho el sonido de la cámara tomar una fotografía, es Alec con el celular, sonríe mientras ve la foto que acaba de tomar y le pido que muestre el resultado, duda unos segundos y gira su móvil para enseñarme lo fascinada que salgo mientras miro a los animales.
  


  
    Estoy emocionada por estar aquí, siempre les pedí a mis papás venir a un lugar parecido para pasar la noche, pero debido a sus ocupaciones nunca se pudo hacer nada. Que Alec se haya tomado el tiempo para averiguar a dónde ir en nuestra primera cita, que no fuese común y quedara encantada, es algo que me sorprende demasiado, aprecio muchísimo el detalle, no cualquiera lo hace y él lo hizo.
  


  
    Llegamos a la tirolesa, sin comentarle nada, hago que nos formemos en la fila.
  


  
    Solo dos veces he estado en una, no fue tan alta como esta, esas dos experiencias fueron suficientes para que me encantara y quisiera repetirlo; el rostro de Alec no se ve convencido, aun así, no pronuncia palabra y mira todo preocupado, por unos segundos pienso en decirle que no lo haga, pero recuerdo cuando tampoco quería estar en el tobogán y resultó amarlo, siempre hay que darles oportunidades a las cosas, lo más probable es que nos sorprendan.
  


  
    Faltan dos personas para que sea nuestro turno, Alec se encuentra más nervioso, sin pensármelo, entrelazo nuestras manos y lo tomo por sorpresa, baja la mirada para verificar si lo que hice es cierto y luego la posa en mis ojos sonriendo, levanta las cejas divertido y coqueto.
  


  
    Nos colocan las cosas necesarias y me pongo en la orilla lista para ser lanzada.
  


  
    Doblo las rodillas como si fuera a sentarme en una silla, volteo a ver a Alec y, antes de regresar mi mirada al frente, avanzo, grito con fuerza. El aire en mi rostro mueve mi cabello, existen hermosos y gigantescos árboles debajo de nosotros, las personas se ven tan diminutas desde lo alto. Me siento tan viva, con gran adrenalina, veo todo alucinada. No quiero bajar, deseo disfrutar y escuchar el sonido de los pájaros, pero para mi desgracia, segundos después llego al otro lado de la tirolesa con mi cabello un poco enmarañado, trato de arreglarlo después de que me quitan los arneses. 
  


  
    Veo a Alec muy relajado, no se parece en nada al chico de hace momentos atrás. En cuanto llega, le quitan el equipo y me lanzo a abrazarlo con fuerza, lo toma por sorpresa, como que no entiende por qué lo hice, elevo mis hombros y le doy una sonrisa en forma de respuesta.
  


  
    No tengo la menor idea de lo que siento, solo sé con certeza que quiero volver a abrazarlo y no soltarlo. Estoy agradecida por esta maravillosa aventura que jamás cruzó por mi mente, presentía que haría algo distinto, único, pero nunca creí que me traería a un lugar así, a una extraordinaria experiencia digna de contar a todo el mundo y de mostrar todas las fotos y vídeos que no paro de hacer, la gran mayoría serán para mis recuerdos privados: donde grabo a Alec mientras lo molesto con alguna cosa, o donde me siento la persona más famosa del mundo y me grabo a mí misma para platicar lo que sucede y Alec se une a mi fantasía naturalmente y siento cómo mis brazos se erizan. Por supuesto, no pueden faltar los miles de fotos que nos tomamos juntos —para nada normales—, haciendo muecas y saliendo terriblemente mal.
  


  
    Mis ojos brillan de alegría cuando me topo con una línea llena de bicicletas listas para ser rentadas, me giro hacia Alec y las señalo. Antes de poder decir algo al respecto, entiende lo que quiero hacer, caminamos hacia ellas y saludamos a la señora que se encuentra presente, camino hacia la que quiero. Mientras que Alec se aleja un poco para escoger alguna, aprovecho y pago por ambos, me subo a mi transporte y llego hasta donde está burlándome porque sigue sin saber cuál agarrar, por lo que le señalo una color rojo intenso y para no hacerme esperar, termina por tomarla.
  


  
    —Ya las pagué, tú has pagado todo, me tocaba hacer algo. —digo cuando veo que quiere ir hacia la señora.
  


  
    —No me molesta pagar. —dice al subir a la bicicleta para comenzar a pedalear y seguir mi ritmo.
  


  
    —No me gusta solo mirar, quiero apoyar. —respondo y elevo los hombros para restarle importancia.
  


  
    Lo miro retándolo, pedaleo lo más rápido que puedo para comenzar una carrera y averiguar quién llega más pronto a la otra esquina, solo Alec es veloz porque en un instante, se encuentra casi topándome los talones, hace que me ponga nerviosa, la adrenalina aumenta demasiado, necesito ganarle. Todas mis esperanzas de ser la triunfadora, quedan aplastadas y trituradas cuando me rebasa por muchísima distancia y gana, me detengo sorprendida y suelto carcajadas al ver mi rostro lleno de confusión y sin comprender nada. Yo llevaba la delantera, era algo complicado que pudiera vencerme, pero lo hizo y cabe decir que lo hizo extraordinariamente. Sigo avanzando para llegar a su lado.
  


  
    —Explica cómo ocurrió eso, yo iba ganando.
  


  
    —Olvidé decirte que soy ciclista, pero para darte un poco de emoción, dejé que llevaras la delantera. —explica, me cruzo de brazos e intento aparentar que estoy molesta, solo ríe más.
  


  
    Acepto mi vergonzosa derrota, no vuelvo a proponer jugar de nuevo, ahora paseamos, platicamos de nuestras vidas, que, sin duda, nos hace mucha falta. Puede que nos conozcamos desde que tenemos más o menos cinco años, pero nuestras interacciones han sido muy pocas y muy específicas, no tenemos mucha información uno del otro, como por ejemplo esta, Alec inició en el ciclismo a la edad de siete años, lleva haciéndolo diez, así que no existía posibilidad alguna que yo ganara.
  


  
    Otra cosa nueva que aprendí, es que es amante de los videojuegos. Asegura que puede vencerme en cualquiera y ahí si lo dudo muchísimo, porque la adicción de Owen y mía es eso, podemos jugar por horas, tanto que no hemos salido de la habitación hasta qué mamá va, nos jala las orejas y nosotros suplicamos para que nos dé otros minutos, siempre se niega y perdemos la partida.
  


  
    Al llegar el atardecer, regresamos las bicicletas con la finalidad de emprender el largo camino hacia el auto, donde acamparemos. Para hacerlo más emociónate, se me ocurre la idea de competir para ver quién llega antes, al proponer la idea, él acepta sin dudarlo creyendo que triunfará igual que antes, pero para no levantar ninguna sospecha, logro esconder muy bien la sonrisa de burla que ansía aparecer en mi rostro.
  


  
    Tomamos posición luego de haber repasado el camino, los dos contamos del uno al tres al mismo tiempo y salimos disparados. No presto atención a donde está él, me concentro en mí, trazo la ruta que debo hacer en mi mente y corro. Siento el aire en la piel descubierta, las pequeñas piedrecitas que están en la tierra y cómo me pongo roja de las mejillas por el esfuerzo que hago, muevo los brazos al ritmo de las piernas y controlo mi respiración de la mejor manera para no agotarme antes de tiempo. A lo lejos, diviso mi meta, lo que me estimula para hacer pasos más largos y llegar de inmediato; de un momento a otro, estoy en mi destino, camino despacio para calmarme, busco con la mirada a mi oponente, el cual no se ve por ningún lado.
  


  
    Cuando mi corazón vuelve a latir normal, me siento en el suelo para esperarlo, llega minutos después, se detiene en seco al verme sentada esperándolo, ahora soy yo quien se suelta a carcajadas al verlo sorprendido, me levanto sacudiéndome la tierra que quedó en mi pantalón.
  


  
    —Olvidé decirte que soy corredora, pero para dar un poco de emoción, te di un poco de ventaja. —uso sus palabras contra él, niega con la cabeza y entrecierra los ojos, me apunta con el dedo índice en forma de reproche.
  


  
    Abre la cajuela del carro y al fin puedo ver todo lo que trae, hay una hielera, dos colchonetas, cobijas, almohadas, la casa de acampar, una bolsa llena de golosinas: frituras, dulces y otra bolsa con todo lo necesario para preparar lonches. Si pensaba que no podía sorprenderme de nuevo, me equivoqué y mucho. Al terminar de ordenar las cosas, me siento en la cajuela del automóvil, veo a Alec armar la tienda de campaña, lo hace sin complicación, demuestra ser todo un experto. Mira satisfecho lo que hizo, toma asiento a mi lado y juntos, uno al lado del otro, observamos cómo poco a poco, el sol se oculta para darle paso a la luna.
  


  
    —Hoy habrá lluvia de estrellas y no hay mejor lugar para verlas que aquí.
  


  
    —¿En serio voy a ver una lluvia de estrellas? No puedo creerlo.
  


  
    Lo miro anonada por lo que acabo de escuchar, suplicando que no sea una mala broma. Cuando estira su brazo para apegarme a él y abrazarme, sé que es verdad. Siento tanta tranquilidad al encontrarnos en esta posición. Es sorprendente el efecto que Alec causa en mí, algo que creí imposible sentir. Al soltarnos proseguimos a acostarnos en las colchonetas para ver el oscuro cielo, es distinto observarlo rodeada de la naturaleza pura, a estar en medio de la ciudad, aquí todo es tan silencioso, puedo escuchar cualquier sonido.
  


  
    —Les avisaste a mis tíos, ¿verdad? —cuestiono empezando a preocuparme por aún no llegar a casa.
  


  
    —Por supuesto que lo hice ¿quién crees que me dijo lo de acampar?
  


  
    Me río, la tranquilidad regresa y el agradable silencio nos vuelve a acurrucar. Mi vista se encuentra concentrada en encontrar figuras en las estrellas y ver la enorme luna, no puedo con la emoción, quiero que den las diez y media y ver la magia suceder ante mis ojos.  Alec se encuentra un poco alejado de mí. Sin decir nada, me levanto para pegar nuestras colchonetas.
  


  
    —Recuerdo el día que mis tíos, Owen y tú llegaron a mi casa, me tomaron por sorpresa, no tenía idea que estaban en la ciudad. Te vi sonreírme alegre, yo me quedé estático, sin saber qué hacer, hasta que Max me dio un golpe y reaccioné, sentí un coup de foudre y no volvió a suceder hasta tres años y medio después, que fue cuando te vi sentada en mi fiesta.
  


  
    —¿Qué es un coup de fudri? —pregunto curiosa sin despegar mi mirada del cielo.
  


  
    —Con todo lo que dije, ¿solo eso te quedó? —dice riendo, hago lo mismo.
  


  
    —Fue lo único que no entendí. Cuando te vi ese día en la fiesta no podía creerlo, ten por seguro que me tenías entre tus manos.
  


  
    —¿Tenía?
  


  
    —Tienes. —corrijo avergonzada por decirlo en voz alta, siempre lo dije para mí, que él esté enterado, me aterra un poco.
  


  
    Algo pasa con una rapidez extraordinaria en el cielo, no parpadeo para ver si vuelve a ocurrir, en efecto, por segunda ocasión sucede y pasa una y otra vez, estoy tan asombrada, ni siquiera puedo hablar, es como un delgado rayo de luz muy luminoso que aparece y desaparece en cuestión de segundos, ocurre reiteradas veces. No puedo despegar mi mirada, quedó atónita, es lo más hermoso que he visto, estoy encantada: cada vez que una desaparece, suplico ver otra, no quiero que esto termine. No sé si también se les pide un deseo, igual que a las estrellas fugaces, pero lo hago, cierro los ojos y me concentro.
  


  
    —Coup de foudre es cuando miras a esa persona y sientes un rayo que te atrae hacia ella… Y no puedes despegar la mirada de la suya, como si el rayo hubiera provocado que solo existas tú y la persona, olvidas todo lo demás —lo interrumpo y volteo a mirarlo, cosa que él ya hacía sin que me diera cuenta.
  


  
    —Es coup de foudre lo que sentí cuando te vi en mi fiesta.
  


  
    —Y lo que yo siento cuando nos miramos.
  


  
    Olvidamos el espectáculo arriba de nosotros para concentrarnos en nuestras miradas.
  


  
    Por enésima vez, hemos vuelto a formar nuestra propia burbuja, imposible que alguien entre, ninguno dice nada, solo nos miramos a los ojos. Al menos yo, trato de comprender lo que nos sucede, intento averiguar si es tan real como parece.
  


  


  
    2015: cinco
  


  
    Sigo acostada en mi cama discutiendo conmigo misma porque quiero hacer tantas cosas, es mi último día aquí en la ciudad, pero al mismo tiempo, deseo quedarme tirada y tal vez, con un pequeño sentimiento de querer llorar porque ya no veré a Alec hasta el próximo año, y no tengo idea alguna de lo que vaya a suceder.
  


  
    No quiero tirar a la basura todo lo que vivimos en tan pocos días, también sé que no puedo hacer nada para quedarme, mi vida está hecha en otra ciudad, tengo todo en otro lugar y me resultaría imposible alejarme. De igual manera, quiero seguir teniendo esos momentos con él, esos instantes que nunca sentí con alguien, me entiende de una manera tan extraña, que me cautiva por completo. Recuerdo la primera vez que lo vi, casi me desmayo. Tengo el mismo sentimiento de cuando nos besamos: vuelo.
  


  
    Todo cruza por mi memoria, y casi sale victoriosa la opción de quedarme tirada.
  


  
    Giro mi vista para ver la maleta, está lista en la orilla de la habitación, verla hace que me percate lo que en verdad sucede: en serio voy a irme y no veré a Alec por muchísimos días, cómo asimilar eso, no he podido responder el último mensaje que me envió. Entro al punto de querer ignorar lo vivido para evitar que me duela, estaré en el viaje a la realidad.
  


  
    Siento como si me alejara de algo importante, lo más probable es que así sea, lo peor es que no puedo hacer nada. No hay manera de que me atreva a dejar todo atrás por un chico, mucho menos que mis papás accedan a esto, la única opción es la que ocurrirá en unas horas y la que hará que me sienta mal por varios días. Tengo la esperanza de que con el paso del tiempo todo quede olvidado, cuando entre a la escuela, podré platicar a mis amigas lo que sucedió sin sentir nada, ese es el pensamiento que me repito varias veces para entenderlo y convencerme a mí misma.
  


  
    La puerta de la recámara se abre, no me digno a ver quién es, no tengo ánimos para pelear con Owen, estoy segura de su presencia, es el único en esta casa que no toca para entrar; se excusa diciendo que ser gemelos hace que se detecte cuando el otro va a hacerlo, aunque ese punto quedó invalido el día que entré al tocador y como traía los audífonos puestos, no escuché la regadera, casi lo veo desnudo, agradezco que esa escena no haya quedado en mi cabeza, hubiese quedado traumada de por vida.
  


  
    —Trajo donas y son de tus favoritas, así que baja ya.
  


  
    —¿Quién trajo don…?
  


  
    No puedo terminar de hablar debido a que escucho los pasos de mi hermano alejándose. Tomo asiento de manera adecuada y mi corazón se acelera al pensar que es Alec, cosa que dudo mucho, le he ignorado las últimas horas.
  


  
    Aun sin estar segura, salgo de la habitación, mi cuerpo tiembla, una parte de mí suplica que sea él. Antes de llegar a la sala, cierro los ojos por unos segundos, tomo aire, escucho los latidos de mi corazón y, en cuanto abro los ojos, lo veo con una dona de chocolate en su mano provocando que me detenga en seco para observarlo, nadie me ha visto aún, están concentrados en el alimento.
  


  
    Quiero huir a donde sea mientras sea lejos de él, me niego a aceptar lo que sucede, no puedo decirle lo que siento, si lo hago, va a ser casi imposible enfrentarlo.
  


  
    Me atrapó, solo pasaron unos días. En serio, me gusta demasiado, tanto que llegué a considerar quedarme a vivir con mis tíos. Han sido días increíbles a su lado, encontró la manera indicada para llegar a mí, no puedo imaginarme en mi ciudad y saber que estamos a kilómetros de distancia. Tal vez porque desde hace años había algo que me atraía, pero siempre hice todo lo posible para ocultarlo, no pude más y explotó. Me dejé llevar como nunca antes, permití que entrara por completo en lo que sea que hayamos formado, no me puse barreras, ahora me aterra lo que pueda ocurrir cuando nos volvamos a ver, tal vez se habrá olvidado de mí o actúe como si nada sucedió.
  


  
    Todos se dan cuenta de mi presencia, reacciono y camino a donde están para agarrar una dona de chocolate, como si no tuviese un enorme dilema y probablemente esté a nada de entrar en crisis. Mis tíos y hermano deciden volver a poner toda su atención a la película que colocaron en la televisión, nos dejan a Alec y a mí sin saber qué decir. Odio que ocurra eso, así que me abofeteo de manera mental para después hacerle una señal con la cabeza, le indico que deberíamos ir afuera para tener privacidad, me entiende, con nuestro bizcocho en la mano, nos dirigimos al jardín, en cuanto llego, por instinto levanto la cabeza para ver el balcón con una sonrisa.
  


  
    —¿Estás ignorándome? —pregunta, capta mi atención y trago saliva nerviosa.
  


  
    — Tal vez.
  


  
    — ¿Por qué? ¿Qué hice para que lo hagas?
  


  
    Mi cabeza empieza a trabajar rápido, me pongo nerviosa, lo que menos quiero es hablar con la verdad, pero me mira de manera especial y logra hacer que diga todo con sinceridad, desvío la vista hacia el enorme árbol que me encanta.
  


  
    —Nada…
  


  
    —Daila, sabes que puedes decirme la verdad, necesito saberla y más ahora que te irás en la noche. —pide casi rogando que sea sincera con él. Quiero hacerlo para no lastimarlo, solo que, si lo hago, estaré más herida yo.
  


  
    Sigo sin atreverme a mirarlo, le doy una mordida a mi dona y decido sentarme en la tierra, sin importar que me ensucie, Alec me imita, no decimos nada, estamos metidos en nuestros pensamientos.
  


  
    —No sé en qué momento sucedió, pero cuando me di cuenta ya era así, es mi manera de supervivencia, hasta ahora funcionaba a la perfección —empiezo a hablar con la voz temblorosa. Me giro para estar frente a frente—. Cada vez que empiezo a sentir algo, bloqueo esos sentimientos, lo niego tanto, que al final terminan siendo reales.
  


  
    —Alejas a la persona. —concluye y veo la tristeza llegar a su mirada.
  


  
    —Sí, hoy me levanté lista para hacer eso con lo que siento por ti y no puedo, aunque lo intento una y otra vez, fallo. —hago una pausa tratando de no hablar más de lo necesario—. Lo peor es que me iré y no vamos a volver a vernos, lo que sea que tengamos, no puede ocurrir.
  


  
    —Existen las relaciones a distancia —argumenta e intenta tomar mis manos, pero en un rápido reflejo las alejo, se sorprende, es la primera vez que no permito que me toque—. Hemos pasado cinco días increíbles y eso es más que suficiente para saber que podemos tener algo, no me niegues que en esos días no sentiste algo, por primera vez no lo niegues y acéptalo, por favor.
  


  
    —Lo hice, pero no puedo más, aunque intente con todo mi corazón creer en las relaciones a distancia, me es imposible. Alec, no creo en ellas, tuvimos algo maravilloso, pero la distancia lo es todo y debe acabar.
  


  
    Esto es más doloroso de lo que supuse, ver que los dos ansiamos algo, provoca que me sea complicado colocar mi barrera. No dice nada, se queda en silencio y quita su mirada para posarla en otro lugar. Unas lágrimas quieren salir, para evitar que me vea, me volteo, le doy la espalda y vuelvo a ver el arbusto, hago todo lo posible para colocarme un caparazón, actuar fuerte e irme de una vez por todas.
  


  
    Lo busco por todos lados, suplico que aparezca ya mismo, lo necesito como nunca antes, pero desapareció, se retiró de mí, me veo tal como me siento, llevo años sin hacerlo, siempre muestro que todo es perfecto y nada me importa. Ahora soy yo misma, me duele horrible saber que debemos darle fin a lo que no dio inició. Estoy furiosa conmigo por haber accedido a eso, dejé de pensar en las consecuencias, lo olvidé todo por esos días y me concentré en la felicidad del momento, ignoré el hecho de que no iba a permanecer así por siempre.
  


  
    Escucho cuando se levanta, pero no puedo girar, no encuentro el valor para hacerlo, así que me quedo estática, espero a ver lo que hará, por varios segundos nos rodeamos de silencio, hasta que pronuncia las peores palabras de todas.  
  


  
    Su adiós resuena en mis oídos por minutos, por largos minutos, es lo único que mi mente puede procesar, estoy paralizada sin saber qué hacer y cuando reacciono a lo que acaba de ocurrir, me levanto con rapidez para verlo, pero ya no está, soy la única en el jardín. Con algo de fe, corro para ver si su auto sigue ahí, me detengo, casi caigo al ver que no está, se ha ido, no puedo creerlo. Miro donde estuvo su vehículo, mi boca está entreabierta intentando tomar todo el aire posible para seguir viva.
  


  
    No tengo idea de cuánto tiempo duré así, vuelvo en mí cuando Owen se coloca a mi lado, me hace compañía, coloca su brazo en mis hombros, me apega a él sin decir nada. Aunque sea un experto en fastidiarme y ese sea su pasatiempo favorito, comprende perfectamente cuando no debe hacerlo, cuando debe guardar silencio, estar conmigo; me entiende, aunque no diga nada.
  


  
    Entramos a casa, voy directo a mi recámara agradeciendo que nadie me haga alguna pregunta de lo que acaba de suceder, tal vez ya están enterados, llegaron a sus propias conclusiones, saben que no es momento de hablar. Ansío tirarme a la cama para quedarme incrustada en mis pensamientos hasta dormir y que me despierten cuando sea hora de irme, es lo único que quiero en estos momentos, irme de una vez por todas, enterrar todos los recuerdos que formé en estas cortas vacaciones.
  


  
    Los segundos pasan a convertirse en minutos y estos, a horas, yo solo sigo sin mover las partes de mi cuerpo, colocada en posición fetal, deseando que todo lo que siento desaparezca en cuanto salga de la ciudad, intentando buscar a la Daila que es capaz de enterrar sus sentimientos tan profundamente que resulta imposible que vuelvan a salir. ¿A dónde se la llevó Alec que se niega a regresar? ¿Qué fue lo que me hizo para sentir todo lo que me tenía prohibido?
  


  
    Agarro mi móvil para distraer mi mente en otras cosas, en cuanto lo tengo en mi mano y lo desbloqueo, veo el nombre de Alec. Me envió un mensaje, me siento sin creer lo que veo, con miedo suelto el aparato, lo alejo de mí intentando reaccionar con lo que acaba de ocurrir, nada tiene sentido, así que con mucha curiosidad y nerviosismo lo abro:
  


  
    Alec: Sé que es tarde y lo más probable es que estés a casi nada de irte, pero ¿crees que podamos hablar? Estoy en el jardín, no saben que estoy aquí, por si quieres negarte, así no tienes que dar explicación a nadie de por qué no quisiste verme.
  


  
    Mi corazón empieza a latir mil veces más rápido de lo normal, así lo siento, leo una y otra vez para ver si es verdad o solo es un sueño. Para verificar si en realidad sucede, voy hasta la recámara de Owen, que me mira y pide explicaciones, lo ignoro para asomarme a la ventana, compruebo que es cierto lo que leí, en serio se encuentra aquí. Mi hermano igual se asoma curioso de averiguar qué es lo que ocurre, al entenderlo todo, pega un grito que hace que le cubra la boca con la mano para que guarde silencio.
  


  
    —¡Ya te la mando! —grita Owen por la ventana cuando lo suelto, lo quiero matar por haberlo hecho—. No me digas nada, es más que claro que ibas a bajar. Acaba de llegar tu príncipe azul.
  


  
    —No existen los príncipes azules.
  


  
    Las palabras que pronuncio son con intención de creérmelas yo y dejar de sonreír como una tonta.
  


  
    —¡El tuyo sí existe y te espera afuera! —eleva la voz para que logre escucharlo hasta las escaleras.
  


  
    Ruedo los ojos, hago lo posible para ocultar la sonrisa que quiere aparecer en mi rostro. Al llegar a la puerta principal, no me topo con nadie, lo más seguro es que se encuentren arreglando cosas para poder irnos, me pongo más nerviosa, cientos de ideas llegan a mi cabeza, intento indagar la razón por la que volvió.
  


  
    Al estar juntos, mi piel se eriza, lo único que anhelo es estar en sus brazos para darme la tranquilidad que solo él sabe. Con todo el autocontrol solo me quedo frente a él esperando a que hable.
  


  
    —Perdón por haberme ido así hace rato, tenía que asimilar lo que ocurría, intento encontrar una solución…
  


  
    —No hay solución. —lo interrumpo antes de que me dé falsas ilusiones.
  


  
    Me mira pidiendo que no lo corte de nuevo, que lo escuche, levanto las manos al mismo tiempo, le doy a entender que la palabra es suya y que voy a escucharlo.
  


  
    —No encontraba nada para mantener lo que tenemos, hasta que hace unos minutos me vino una loca y fuera de lo común idea. Tal vez no quieras aceptar, pero por favor piénsalo, sé que es extraña, estoy seguro de que nunca lo has hecho, pero es lo único que puede mantener esto —mi cabeza trabaja como nunca antes, aspira comprender lo que dice—. Tú y Owen vienen cada verano, se quedan siete días, pero ¿si se quedaran cinco más? Sslo ustedes, igual que ahora.
  


  
    —Podríamos hacerlo, supongo.
  


  
    —Tú dijiste que no vas a estar en una relación a distancia y ¿si estás en una relación por cinco días, una vez al año? Y el resto del tiempo dejas de tener contacto.
  


  
    Mi cabeza explota al escuchar su descabellada propuesta. Lo que acaba de decir es la locura más grande que he oído en mi vida. Suena tan de película e imposible, haciendo que tenga toda mi atención.
  


  
    —¿Estás pidiendo que seamos novios solo una vez al año y el resto del tiempo olvidemos que el otro existe para repetir eso una y otra vez?, ¡es una locura!
  


  
    Trato de recapitular su propuesta.
  


  
    —¡Sería nuestra locura! —eleva la voz emocionado.
  


  
    Camina de un lugar a otro, pienso en lo que acaba de proponerme. Siempre había querido tener una aventura inigualable, que nadie lo hubiese hecho, esta propuesta es demasiado llamativa. No importa que no podamos vernos todos los demás días, al fin y al cabo, en el verano podré estar con él como si nada hubiese pasado.
  


  
    —Pongamos reglas.
  


  
    Deja de caminar para verme con sus ojos brillantes de felicidad por acceder.
  


  
    —La primera es que en cuanto me vaya, perdemos toda comunicación, yo no sabré nada de ti, ni tú de mí, solo cuando venga te enviaré un mensaje. La segunda, es que vamos a actuar exactamente igual, como novios, ignorando el hecho de que no nos hemos visto en días.  Tercera, podremos terminar con esto cuando queramos, y cuarta, si llegas a conocer a alguien en el transcurso en que no estemos juntos, somos libres de estar con la persona, si llegamos a enamorarnos, acabaremos con este extraño plan para no iniciarlo otra vez.
  


  
    Afirma con la cabeza en cuanto termino de hablar, y aunque quiero dejar de sonreír ilusionada por lo que está por comenzar, no puedo, tengo muy en claro que no es lo que quería con él, pero es lo más cercano para poder estar juntos sin que me duela por lo lejos que vivimos.
  


  
    —¿Daila aceptas ser mi novia para terminar en unos minutos y continuar dentro de un año? —pregunta, toma mis manos sin despegar su mirada de la mía.
  


  
    —Solo si prometes que no vas a olvidarme en los 365 días que restan para volvernos a ver. —susurro, pego mi rostro al suyo, estoy a casi nada de rozar nuestros labios.
  


  
    —Lo prometo.
  


  
    Nuestros labios se unen y mis ojos se cierran, el hoy y el ahora es lo único que importa, no quiero pensar en el futuro y todo lo que pueda ocurrir en él. Por primera vez en mucho tiempo estoy feliz de lo que sucederá, entiendo qué pueden pasar miles de sucesos. Pero sentir cómo Alec tiene sus manos en mi rostro con delicadeza y ambos nos mostramos tal cual somos, hace que deje a un lado las preocupaciones y confíe ciegamente, fue él quien propuso hacerlo, no se rindió y pensó en la única alternativa disponible.
  


  
    Lo mejor es ponerle pausa a lo que tenemos por 8,760 horas y volver a retomarla con la misma satisfacción.
  


  


  
    2016: seis
  


  
    No dejo de jugar con mis manos, los pensamientos de mi cabeza son un remolino, no puedo pronunciar ninguna palabra, miro la comida con el estómago revuelto, espero que desaparezca por arte de magia, así no tendré que alimentarme.
  


  
    Aunque todos hablan y de vez en cuando me miran para averiguar la razón de mi extraño comportamiento, los ignoro, trato de ordenar mis sentimientos para no caer desmayada por un ataque de pánico; si eso ocurriera, preferiría mil veces no volver a despertar a ver a Owen burlarse a carcajadas. Vuelvo a la realidad cuando mi hermano me patea por debajo de la mesa, abro la boca para gritar, pero guardo silencio para que nadie pregunte lo que ocurre. Volteo molesta a verlo, a cambio, recibo una sonrisa de su parte. Me encuentro en una enorme crisis, pienso tomar un taxi para que me lleve a la estación de autobuses y regresar a Puebla con mis papás. No es fácil, pero lo considero.
  


  
    Max me toca el hombro, tiene una sonrisa agradable, señala mi plato, pregunta si comeré, lo pienso por unos segundos, observo, la gente está muy distraída como para que se den cuenta de que se la daré al pequeño, le guiño un ojo y con cuidado, tratando de ser discreta, paso mi comida a su plato, al terminar, suspiro tranquila, nadie se percató. Por primera vez desde que llegué a la casa, siento algo de paz, se esfuma pronto, alguien acaba de llegar, provocando que las personas giren para ver quién lo ha hecho.
  


  
    Siento mi cuerpo pesado, es imposible que me mueva, estoy estática, doy la espalda a la puerta, lo que lleva a que mi corazón lata más rápido, ansío escuchar la voz y saber quién es. Grave error pensar que eso me tranquilizaría. Al escucharlo decir «hola, familia», siento como me voy de lado, por suerte Owen logra agarrarme, confundido por mi reacción, para guardar la calma, respiro lo más lento posible. No sirve de nada.
  


  
    Giro a mi lado izquierdo para verlo saludar alegre a mi tía, mi boca se pone totalmente seca, mis manos dejan de jugar entre ellas y lo único que logro escuchar, son los latidos de mi corazón, parece que se saldrá. En cuanto él levanta la mirada, se topa con la mía, también se queda estático y traga saliva, nervioso, pudimos durar así todo el día, pero su abuela se levanta y lo enrolla con abrazos, nuestro contacto visual se rompe, me tranquilizo para no lanzarme a hacer lo mismo que ella.  
  


  
    Sigue idéntico al año pasado, eso me parece. Sus rizos despeinados, sus interesantes ojos y la maravillosa sonrisa que nos da a cada uno de los presentes. Trato de no parpadear para guardar en mi memoria cada detalle de su cuerpo.  Mi piel se eriza y una sonrisa gigante aparece en mi rostro sin percatarme. El recuerdo de hace un año donde nos despedimos llega a mi memoria y hago mi mayor esfuerzo para no llorar, estoy a un metro de distancia, luego de encontrarse a kilómetros.
  


  
    Alec saluda primero a mi hermano, después se coloca en seguida de mí, la tensión se siente, todas las miradas de la familia están sobre nosotros, de cierta manera entiendo la enorme curiosidad que se apodera de ellos, tienen cierto conocimiento de lo que ocurrió el verano pasado, pero no del extraño trato que hicimos para resolver nuestro romance.  Lo que menos me importa es pensar en los demás antes que en mí, quiero enrollarme en sus brazos, pero mis órdenes no son escuchadas por mis músculos. Sigo de pie frente a Alec, me sonríe para negar con la cabeza y, en un rápido movimiento, me toma de la espalda para pegarme a su pecho, me envuelve en sus brazos con fuerza, deja caer su cabeza arriba de la mía y da un largo suspiro, lo abrazo con fuerza también, siento una paz increíble.
  


  
    —Hola. —murmura en mi oído, da una pequeña y corta risa que me indica que se encuentra nervioso.
  


  
    Respondo de la misma manera cuando echamos nuestras cabezas hacia atrás para mirarnos. Con lentitud nos separamos, tomo asiento sin decir alguna otra palabra, intento que los presentes olviden lo sucedido. Alec con una rapidez impresionante, convence a su hermano de cambiarse de silla y se sienta a mi lado.
  


  
    El silencio sigue presente en toda la casa, empiezo a sentirme incómoda, Owen se da cuenta e inicia una conversación, a la cual se suman los demás sin rechistar. Sigo en silencio, con la vista puesta en mi plato vacío, asimilo lo que ocurrió. Alec entrelaza su mano con la mía por debajo de la mesa, volteo para mirarlo, pero él ya lo hacía dulcemente, quiero irme de donde estamos para poder estar a solas con él, platicar, besarlo hasta que mis labios no puedan más y abrazarlo con todas mis fuerzas.
  


  
    Como si pudiera leerme la mente, se pone de pie sin soltarme la mano, capta la atención de los presentes, al ver que también me levanto, sutilmente intentan ignorarnos para darnos nuestro espacio, lo que agradezco en verdad.
  


  
    Por suerte, hay un parque a una calle de distancia, caminamos hacia allá en silencio. Avanzo sin pronunciar palabra alguna, no puedo creer que los sentimientos sigan presentes, tal vez hasta más vivos que la última vez que nos vimos. Al volver a mi ciudad y a la misma rutina, creí que se apagarían con lentitud, resultó todo lo contrario.
  


  
    Nuestros zapatos tocan el verde césped, dejo de caminar porque él se detiene, me causa confusión, esta se desvanece en cuanto suelta mi mano para que, en un rápido movimiento, coloque ambas en mi cintura y logre que nuestros labios se entrelacen. Tardo un segundo en reaccionar y coloco mis brazos en su cuello, siento como si mi cabeza fuese a explotar por la emoción y lo que transmitimos mientras nuestros labios juegan entre sí. Pareciera que no existe nada a nuestro alrededor más que nosotros mismos, mi mente no piensa ni analiza situaciones imaginarias que podrían arruinar el momento. Estoy en paz, disfruto lo que ocurre, vivo la situación por primera vez en mi vida y es alucinante. Al separarnos, mis ojos llorosos lo miran, eso me asusta un poco, significa que lo extrañé más de lo que pensé y ocasiona que la pregunta aparezca, ¿en qué momento permití que Alec signifique tanto para mí?
  


  
    —No tienes idea de cuántas veces soñé con que esto volviera a ocurrir. —su voz me devuelve al aquí y al ahora.
  


  
    No respondo de inmediato, no sé qué decirle ante tal declaración. Optamos por subir a los columpios, me balanceo con lentitud, tratando de pensar en qué decir acerca de todo.
  


  
    —Creí que tal vez me olvidarías. —pronuncio lo primero que llega a mi mente.
  


  
    Él impide que siga balanceándome para prestar atención a lo que estamos por decir.
  


  
    —Eso es imposible, cada vez que visitaba a mis tíos, pedía que estuvieras con ellos y…
  


  
    —Y nunca lo hice, estaba a kilómetros de distancia.
  


  
    —Pero ahora estás aquí y seguirás por toda una semana, no pienso desaprovechar la oportunidad.
  


  
    No respondo, lo miro y sonrío, levanto la mano para acariciar su rostro con delicadeza, él cierra los ojos y disfruta ese pequeño instante que hemos creado; cuando los abre, quito mi mano y le doy un corto beso en los labios para volver a columpiarme, Alec me sigue e inicia una competencia: ver quién logra subir más alto.
  


  
    Intenta ponerse de pie mientras se encuentra en movimiento, lo único que puedo hacer, es gritarle que no lo haga porque puede caerse, pero para demostrarme que estoy en un error, lo hace hasta que, de un segundo a otro, lo veo tirado boca abajo en el suelo; preocupada, me detengo asustada para averiguar cómo se encuentra, al acercarme a él, levanta su pulgar, indica que todo está en orden, las carcajadas son tan fuertes que termino tirada en el césped junto a él, no puedo parar. Se acuesta boca arriba, intentando recuperarse del golpe, mientras tanto, estoy a casi nada de orinarme en los pantalones, antes de poder tranquilizarme, con un movimiento, me toma de la cintura y logra que me acueste a su lado, suelto un pequeño grito ante la sorpresa, pero luego recuesto mi cabeza en su pecho.
  


  
    —Te extrañé todos los días —susurra en mi oído y un escalofrío recorre mi cuerpo—. No tienes idea de cuántas veces te escribí un mensaje y cuando estaba por enviarlo, lo eliminaba.
  


  
    —¿Dos veces? —me animo a adivinar y se ríe. Levanta su mano, me la muestra y entrelazo la mía con la suya —. También te extrañé mucho, en serio.
  


  
    No dice nada, respiro aliviada por eso. No quiero hablar de cómo la pasé todos esos días que no estuvimos juntos, no pude contarles a mis amigas y no porque me sintiera avergonzada o no fuera lo suficientemente interesante para hacerlo, más bien todo lo contrario. Ellas me hubiesen matado por haber dejado a un chico como él, si se enteraban de todo lo que hizo por mí en tan pocos días, cómo me trató y lo que me hizo sentir, iban a gritar que había cometido una idiotez y que pude haber encontrado una manera de seguir con él en lugar de verlo poco tiempo cada año. De cierta manera tendrían razón, pero no entenderían mi punto, aunque se los explicara, no lograba entenderlo en su totalidad ni yo. Solo una persona lo comprendería, Atenea es la única que conoce toda la historia, cada detalle, mis pensamientos más profundos; al principio, casi desmaya cuando supo que decidimos terminar todo, antes de gritarme escuchó mi explicación, y aunque no estuvo de acuerdo en todo, dijo que me apoyaría en la decisión que tomara.
  


  
    Es complicado hasta para mí, entender la razón de no elegir el camino más sencillo, la única respuesta que encuentro es la de tener terror. Quizá es ilógico y tonto, no me ha dado razones para temer, pero tengo miedo de caer enamorada y que al final no funcione y termine con mi corazón roto, eso lo he visto en tantas películas, lo he leído en cientos de libros, lo he escuchado en miles de canciones y no quiero pasar por ese sentimiento tan terrible. Si nos vemos pocos días y perdemos toda comunicación, no hay forma en que me encariñe en exceso.
  


  
    —¿Y conociste a alguien? —pregunta de manera curiosa.
  


  
    Tomo asiento, enfoco mi vista en él.
  


  
    — ¿Por qué?, ¿celoso?
  


  
    —No, pregunto porque yo sí.
  


  
    Abro mi boca sorprendida por lo que acabo de oír, suelta risas que indican que acaba de hacer una pésima broma, lo manoteo enojada por eso.
  


  
    —¡Eres horrible! —grito y recibo su risa en respuesta.
  


  
    De alguna manera, logra agarrarme de la cintura y me da la vuelta, ambos quedemos acostados uno sobre el otro, Alec sobre mí, dejo de hablar, sorprendida por la manera en la que nos encontramos. No puedo respirar, parece que él se halla de la misma manera, esa acción hizo que algo se moviera entre nosotros, se quita lentamente. Nos sentamos, cruzamos las piernas, esperamos que alguno diga algo para romper el silencio incómodo que se formó, Alec, como siempre, es el que lo hace.
  


  
    Introduce su mano en el bolsillo de su pantalón para sacar una pequeña caja y después levanta la cabeza para volver a mirarme. No hablo, espero a que diga algo, no lo hace, quita la tapa de la caja, deja a la vista un hermoso collar plateado con un dije de mariposa, mis ojos brillan al ver lo hermosa que es.
  


  
    —Por esto llegué tarde a la comida, pasé a comprarlo, ya lo había visto varios días antes, solo que no podía tenerlo si tú no estabas aquí para dártelo.
  


  
    Levanto la mirada para verlo y la vuelvo a bajar varias veces, mi cabeza hace todo lo posible para unir puntos y entender lo que ocurre.
  


  
    —¿Es para mí? —pregunto sin creer lo que está pasando.
  


  
    Él estira la mano para que lo tome, lo hago con delicadeza.
  


  
    —Siento que la mariposa te define, siempre vuelan libres, sin ninguna atadura, como tú.
  


  
    Y antes de sentirme apenada por no tener ningún obsequio para entregarle, el agradecimiento y cariño me absorben, por lo que lo abrazo, recargo mi cabeza en su hombro, trato de retener las lágrimas, debido a que es la cosa más linda que alguien me ha dicho. No puedo más con el amor que siento. Coloco ambas manos en su rostro, lo apego a mí y lo beso, hago un esfuerzo por transmitirle todo lo que siento.
  


  
    Me da una encantadora sonrisa.
  


  
    —Date la vuelta, te lo pondré. —pide.
  


  
    Obedezco a su indicación y mueve mi cabello a un lado para que no le estorbe.
  


  
    —No pienso quitármelo jamás —hablo emocionada viendo colgar el dije en mi cuello—. Gracias, es el mejor detalle que una persona ha tenido conmigo.
  


  
    —Es que soy el mejor. —juega y sonreímos.
  


  
    Me recargo en su pecho para que pueda abrazarme.
  


  
    —Yo no te compré nada. —hablo concentrada y asombrada por lo que tengo colgando en mi cuello.
  


  
    Me da un beso en los labios antes de hablar.
  


  
    —Estás aquí conmigo y eso es más que suficiente —hace una pausa—. No te compré el collar esperando que tú me dieras algo, sino porque me recordó a ti.
  


  
    —Eres increíble. Me alegra que no me hayas olvidado.
  


  
    —No hay forma que olvide esos bonitos ojos.
  


  
    Levanto la cabeza para centrarme en su rostro, en su mirada que está puesta en mí, como si fuera lo más preciado que han visto sus ojos y cómo me sonríe. Alec está aquí conmigo, bajos mis términos, me espero por todo un año para volver a vivir lo que sentimos tiempo atrás. ¿Acaso alguien más sería capaz de pasar todo eso solo para ver mis ojos otra vez? ¿Por qué me ha elegido a mí aún con las complicaciones que he puesto?
  


  
    Me pongo frente a él, coloco mi mano en su rostro y con delicadeza uno nuestros labios, esos labios que extrañé demasiado, que parece que fueron juntos a la para debido a que se coordinan tan bien como si se conocieran de toda la vida. Mi corazón no puede con lo que está sintiendo, porque desconoce lo que es, solo que se siente bien, me siento querida, apreciada y en confianza. Por ahora sé que lo mejor fue regresar al lado de Alec, mi Alec.
  


  


  
    2016: siete
  


  
    Veo la película y como palomitas, aparento que pongo toda mi atención en el televisor, no es así, estoy metida en mis pensamientos, busco una buena manera de pedir permiso a mis tíos sin tener que dar explicaciones, aunque conociéndolos, pedirán hasta el último detalle, no sabré qué responder y entraré en una crisis existencial. Tengo que hablar antes de retirarnos a nuestras habitaciones, debo armarme de valor, tal vez decidan aceptar sin que mencionen algo, tienen más o menos una idea de lo que ocurre, pero con Owen presente nada será sencillo. Aparecen los créditos, mi hermano se levanta a prender las luces, mientras mi tío apaga la televisión e indica que es hora de marcharnos. Me quedo sentada, tengo un enorme nudo en la garganta, no puedo pronunciar palabra alguna, evito sus miradas para que no averigüen que algo me sucede, ambos se retiran a sus recámaras y yo me tiro en el sillón, soy una cobarde por no haber dicho nada.
  


  
    Un gran cuerpo cae sobre mí y me sofoca, golpeo su espalda y suplico que se quite para respirar, de una manera u otra logro conseguir fuerza para tirarlo al suelo, se da un buen golpe en la cabeza, me levanto y corro a mi habitación antes de que decida vengarse.
  


  
    Me lanzo a la cama con el móvil en la mano, leyendo el mensaje que me acaba de llegar, mi corazón palpita y mi cuerpo tiembla emocionada, en cuanto la pantalla se oscurece, el miedo llega de nuevo por no saber cómo pedir permiso a mis tíos.
  


  
    Estar nerviosa es algo tonto e irónico, siempre les he tenido confianza, son como mis segundos padres. Ellos se enteran de todo lo que me ocurre, no importa que esté en mi ciudad, cada fin de semana antes de ir a dormir, les doy un resumen de cómo estuvo mi semana y si hubo un chisme o algún drama de mi vida, ellos me dan su opinión, consejo y hasta queja de la situación. Conozco la razón que no me permite hacerlo, pero admitírmelo, no estaría nada bien y entraría a un lugar que me niego a pisar, sin importar lo que pase, no voy a acceder.
  


  
    Negar los sentimientos no siempre es lo mejor, mucho menos obligarme a cambiarlos. Siempre he pensado que dejarme ver tal y como soy, es una muestra de debilidad, permite que los demás entren en ti, te destruyen por completo y cuando te rompen desde adentro, resulta casi imposible sanar.
  


  
    La mañana ha llegado y estoy en el comedor desayunando. Dejo el cubierto en el plato y levanto la cabeza para mirar a los adultos, mis pensamientos dan mil vueltas, cientos de excusas y miedos aparecen y una vocecita grita que no diga nada, suplica que siga en silencio, odio sumirme a esa voz de mi interior, hace que me prohíba y me pierda tantas cosas. Suelto un gran suspiro, y aunque la vocecita aumenta de sonido y me insiste para no abrir la boca, lo hago.
  


  
    —Alec me invitó a un concierto —suelto rápido y se giran a verme, el miedo ha desaparecido—. Es hoy en la noche, a las ocho, dijo que pasaría por mí y me traería de vuelta, ¿puedo ir?
  


  
    Se miran entre ellos y espero ansiosa a que hablen, estoy segura de que tardan en decir algo para torturarme. Los conozco tan bien.
  


  
    —Solo si respondes una sencilla pregunta.
  


  
    Mi mayor temor ha comenzado, no hay vuelta atrás, hora de enfrentarlo.
  


  
    —¿Qué tanto te gusta Alec? Del uno al diez. —pregunta mi tío emocionado y ruedo los ojos riéndome, eso sí que no me lo esperaba, muevo la cabeza de un lado a otro, me niego a contestar.
  


  
    —Si no respondes, no puedes salir. —habla segura mi tía y entrecierro los ojos, hago una mueca, me acaba de colocar entre la espada y la pared.
  


  
    —Dos. —respondo, me dispongo a comer y a escuchar las quejas y burlas de todos, no me creen para nada, ni yo lo hago, fue la peor mentira que he dicho en toda mi vida y vaya que digo muchas.
  


  
    Agradezco que hoy no me toque lavar los trastos, hay bastantes, eso provoca que el enojo que Owen siente en estos momentos por mí, aumente.  Subo corriendo las escaleras para buscar el atuendo indicado, no sé quién será el cantante que veré, aunque le supliqué varias veces, se negó por completo a hablar, eso causa que me desespere. Sin importar quién sea, me divertiré, no se va todos los días a escuchar música en vivo en un ambiente tan grandioso y, mucho menos con el chico que te hace sentir segura contigo misma. Miro el collar en el espejo que tengo delante de mí, sonrío. Voy al closet para ver las prendas, no tengo muchas, traje lo necesario para sobrevivir dos semanas.
  


  
    Coloco labial rojo en mis labios, veo mi resultado causándome orgullo, hice un buen trabajo sin importar que tuviera pocos recursos, por suerte soy creativa en eso. Me encuentro lista, agarro mi celular y me dirijo a la planta baja para ver alguna serie mientras que Alec llega por mí. Varias ideas vienen a mi cabeza, imagino a quién podremos ver esta noche, no hay ninguna certeza, nada me suena coherente, odio estar con la duda y al mismo tiempo amo el misterio, es una constante rivalidad que mantengo.
  


  
    Al llegar a la sala, abro tanto los ojos como me es posible, Alec platica muy animado con mi hermano, reviso rápido el móvil para ver si tengo algún mensaje donde me avise que ya se encontraba aquí, pero no hay nada, me desconcierta. Camino hasta ellos, lo saludo, le doy un beso en la mejilla, cuando nos miramos, mueve sus cejas hacia abajo y hace un puchero con su boca por unos segundos sin olvidarse de hacer un sonido de queja, llevando a mi gemelo a burlarse e insistir en que debo saludarlo bien.
  


  
    —¡Ay, por favor! Se la pasan comiéndose la boca y ahora ni un besito en los labios le quieres dar. —habla Owen y una risa se suelta de Alec.
  


  
    —Lo mismo digo. —Lo apoya Alec, lo volteo a ver sin creer lo que acabo de escuchar y actúa como si no hubiera pronunciado palabra alguna.
  


  
    Maldito sea él y su gran rostro.
  


  
    Les informo que iré a avisar que ya estoy por irme a mis tíos, no sin antes amenazarlos diciendo que no digan ninguna tontería acerca de mí, es más que ni siquiera hablen si es posible. Ambos afirman con la cabeza indicando que obedecerán, pero en cuanto me alejo escucho sus voces platicando acerca de mi carácter, doy un grito diciéndoles que guarden silencio, cosa que no hacen y optan por cambiar de tema.
  


  
    Entro a la recámara de mis tíos para avisar que me iré por unas horas, mi tío se levanta y camina hasta mí de manera sospechosa, me da un abrazo y finge que llora porque he crecido. Estoy tan confundida por esa actitud, nunca lo había hecho, pero todo se resuelve cuando pone unos billetes en mi mano sin que mi tía lo note, río agradecida, con eficiencia logro guardarlos en el bolsillo de mi falda. Le doy un beso en la mejilla y camino hasta la cama para darle uno también a mi tía, la cual susurra que sabe con certeza lo que hizo mi tío, no puedo evitar reír.
  


  
    Salgo de ahí, al llegar a la sala, tomo de la mano a Alec para jalarlo e irnos.
  


  
    —¡No dejes que te controle!, ¡tú puedes vencerla! —grita mi copia, ruedo los ojos por la tontería que acaba de decir.
  


  
    —¡Demasiado tarde, ya tiene control sobre mí! —responde Alec, no articulo palabra para poder responder a eso, abro la puerta para salir.
  


  
    Subimos al auto, listos para emprender camino a la aventura que nos aguarda.  Durante todo el trayecto, no dejo de pedirle, con distintos métodos para convencerlo, que me diga quién será la persona que conoceré, pero no hay forma alguna en que diga algo, aunque sea una pista.
  


  
    Al acercarnos a nuestro destino, mi cuerpo tiembla, siento un hormigueo en el estómago, el nombre del artista me llega, pero lo saco de mis pensamientos, es imposible que sea él, no existe manera, cuando vea que tengo razón, voy a decepcionarme. Guardo silencio, observo la ciudad, el hormigueo aumenta, niego con la cabeza, me digo que estoy en un gran error, dejo de mover todo músculo en cuanto nos estacionamos delante del Pepsi Center, al tratar de hablar, salen balbuceos, parpadeo miles de veces para averiguar si lo que veo es real. Veo a Alec, tiene una inmensa sonrisa, me detiene y muestra los boletos.
  


  
    ¿Cómo es posible que aún no esté desmayada?
  


  
    — ¿Es en serio? —intento pronunciar algo con claridad, pero me es muy complicado.
  


  
    —Muy en serio, Daila Cecilia.
  


  
    De tan asombrada que estoy, no lo regaño por decir mi segundo nombre —el cual odio—. Me entrega los boletos para verlos, los agarro con toda la delicadeza posible, lloro como nunca lo había hecho delante de él, me abraza, no dejo de temblar y sollozar con fuerza, debido a que uno de mis más grandes sueños se encuentra a punto de ocurrir. Lo suelto cuando paran mis lágrimas, mis ojos se deslumbran al ver el nombre de Bruno Mars en los boletos, he sido fan de él por años al igual que Alec. Todavía recuerdo la primera vez que fue nuestro tema de conversación, platicamos por horas.
  


  
    Sin poder hablar todavía y temiendo que no pueda caminar debido al shock que tengo, bajamos del carro para ir a la fila que se forma. Nos tomamos de la mano, observo todo como si fuera un sueño del que no quiero despertar jamás. Al llegar a la entrada, veo el puesto oficial del cantante, corro sin soltar a Alec para ver qué puedo comprar. Mientras todo me deslumbra, agradezco a mi yo del pasado por haber trabajado los fines de semana y a mi tío por haberme dado más dinero, le señalo unas camisas a Alec y ambos nos enamoramos de ellas, quiero ponérmela y no quitármela nunca. Compramos unas iguales y nos disponemos a formarnos en la fila VIP, al principio no reacciono al ver dónde me encuentro, hasta que pasan unos segundos y termino de arreglarme la camisa, miro a Alec segura de que este es el mejor día de mi vida.
  


  
    —¡Sorpresa! —dice riendo por mi tardanza a reaccionar.
  


  
    Me abalanzo a sus brazos con las lágrimas resbalándose por mis mejillas, ambos nos abrazamos con fuerza, quiero quedarme en este instante para siempre porque puedo decir que soy feliz, completamente feliz. Eso es lo que más me gusta de Alec, no por lo apuesto que es, lo agradable, sino porque causa sentimientos en mí que desconocía que se podían experimentar. Él saca mi mejor versión y quiero que siga haciéndolo por todo el tiempo necesario.
  


  
    —¡Voy a pagarte lo mío, lo prometo! —susurro entre sollozos sin separarnos aún.
  


  
    —No vas a pagarme nada…
  


  
    —Esto es demasiado, no merezco tanto, estoy segura de que esto costó una fortuna, no puedo permitir que gastes tanto en mí… —lo interrumpo separándome para verlo y convencerlo acerca de pagarle cada centavo que gastó en mi boleto.
  


  
    —Llevo ahorrando bastante para este momento, no hay mejor acompañante para un concierto de Bruno Mars que una Hooligans. —me da un beso en la frente dando por terminada la conversación.
  


  
    Tengo que hacer algo para agradecer lo maravilloso que es conmigo, hará que conozca a mi ídolo, esto no se puede quedar en unas simples gracias, debo planear algo que ejemplifique como me siento. Será complicado, pero lo lograré de alguna u otra forma.
  


  
    La fila avanza y mi emoción va en aumento con cada paso que damos, veo a los guardias de seguridad y, antes de que me dé cuenta, ya se encuentran registrando mi bolso y revisando a Alec. Cuando comprueban que todo está en orden, nos dejan seguir avanzando, hasta llegar al área en donde un chico pide los boletos para darnos ingreso al lugar. Con mi mano temblando se los entrego, rogando que se logren escanear, al hacerlo, dejo soltar el aire que había retenido por los nervios y al estar dentro, me paro en seco, intentando asimilar lo que está ocurriendo.
  


  
    Unas chicas pasan delante de nosotros, las detengo para pedirles el favor de que nos tomen una foto a Alec y a mí, cuando aceptan con una sonrisa, lo abrazo y él hace lo mismo en respuesta. Agradezco a las chicas y admiro la imagen, por segundos se me cruza por la mente ponerla de fondo de pantalla, pero me quito la idea cuando Alec me jala para ir a buscar nuestros asientos.
  


  
    Avanzamos hacia al escenario hasta encontrar nuestros lugares, son diez filas alejadas desde donde veré al cantante. Otra vez todo mi cuerpo tiembla ansioso, nos sentamos. Estoy tomada de la mano de Alec, con mi cabeza recargada en su hombro, gozo el sublime momento que vivimos, me preparo para lo que se viene, no tengo la menor duda de que será algo grandioso e inolvidable.
  


  
    Un fotógrafo se acerca a nosotros, nos pregunta si puede fotografiarnos, ambos nos miramos y aceptamos sin dudarlo, cuando nos queremos mover, él dice que no lo hagamos, que nos quedemos exactamente como nos encontramos, sonreímos y escuchamos el clic de la cámara, nos agradece y se retira. Ahí me percato que no preguntamos dónde podemos ver el resultado, así que eso quedará como una incógnita.
  


  
    —¡Gracias! —hablo aún en la misma posición, ejerciendo más fuerza en el agarre de nuestras manos.
  


  
    —¿Por qué? —pregunta sorprendido y dejando caer su cabeza sobre la mía.
  


  
    —Por ser increíble conmigo, aun con todas las piedras que pongo en el camino —respondo y le doy un beso en los labios, es lento y tan perfecto, hago lo posible para no quitarme pronto.
  


  
    —Si para llegar a ti, tengo que cruzar cada una de las piedras, lo voy a hacer una y otra vez.
  


  
    Nos miramos de frente y como siempre sucede, siento como si pudiera ver dentro de mí, algo que me ha dado miedo, pero por un segundo, ignoro ese sentimiento. Las luces se apagan, me percato dónde me encuentro. Igual que todo el público, nos levantamos, gritamos eufóricos, por fin va a suceder: las luces se encienden en el escenario, las primeras notas se escuchan, no hace falta ningún otro sonido, las identifico, no solo porque soy muy fan, sino porque representa con exactitud, lo que siento cuando me alejo de Alec y cuando vuelvo a mi ciudad, siempre la escucho.
  


  
    Long distance inunda todo el lugar, la canta una increíble voz, mi piel se eriza y mi cuerpo se mueve despacio de un lado a otro, canto con mucha pasión, sujeto con fuerza la mano de Alec. El coro inicia, Alec me voltea para que nos miremos, la canción se escucha potente. Me encuentro con Alec y todo tiene más significado.
  


  
    —¡En verdad me gustas Daila y me gustas muchísimo! —grita para que logre escucharlo.
  


  
    Sin pensar, lo beso colocando mis brazos alrededor de su cuello. Él me gusta, me gusta como ningún otro.
  


  


  
    2016: ocho
  


  
    Me muevo de un lugar a otro sin parar, en mi mano sostengo una cuchara que simula un micrófono, canto a todo pulmón la canción de la bocina.  Coloco el adorno en la mesa y lo miro unos segundos. Quiero que todo quede perfecto, necesito que se impregne todo el cariño que le coloco, ansío que se grite por todos lados. La casa estará sola, a excepción de mí y de mi invitado… bueno, casi sola, Owen también estará, espero que se quede en su habitación mucho o casi todo el tiempo, no me gustaría ninguna interrupción, anhelo disfrutar al máximo el tiempo que me queda con Alec. Él y yo solos, conocernos más, sentirme tranquila a su lado.
  


  
    Corto la lechuga lo mejor que puedo, sonrío alegre al darme cuenta de que terminé con todo, la cocina está en desorden, miro la hora en el móvil, mi preocupación aumenta, está por llegar.
  


  
    ¿Limpiar o ir a cambiarme? Esa pregunta llega a mi cabeza. Me quito el delantal con cuidado y corro hacia la recámara donde se encuentra Owen, empujo la puerta con fuerza, se asusta, da un corto grito y suelto una risa que lleva a que olvide por un momento el objetivo de mi presencia, recobro la compostura y comienzo a hablar.
  


  
    —Te doy cien pesos si limpias el desorden de la cocina.
  


  
    —¡Ciento cincuenta y acepto! —intenta negociar.
  


  
    —Cien y no aumentaré más dinero.
  


  
    No pienso subir la cantidad ni por cincuenta pesos, le ofrezco más de lo que es, que acepte de una vez, al fin y al cabo, terminará haciéndolo, sólo que le encanta hacerse desear. Se levanta de la cama para colocarse delante de mí, estira su mano para que la tome y cerremos el trato, bajamos al primer piso, él para limpiar y yo para terminar de acomodar los últimos detalles.
  


  
    Enciendo el televisor, empiezo mi búsqueda: una canción adecuada para la ocasión, lo que me lleva a preguntarme ¿qué ocasión es?, ¿una cita romántica?, ¿un agradecimiento?, ¿algo casual? No tengo la menor idea, no pienso en una respuesta, pongo lo que sale en las recomendaciones, dejo que se reproduzcan de manera aleatoria.
  


  
    Alguien toca el timbre, antes de ir a abrir, me echo un último vistazo en el espejo para ver que todo esté en su lugar. Me dirijo a la puerta, la abro, dos segundos después, tengo en frente al chico más perfecto que mis ojos han visto, no dejo de mirar su rostro, cuando bajo la vista, observo que tiene un gran ramo de miosotis, mejor conocidas por el nombre de no me olvides.
  


  
    No es que ame las plantas y por eso la reconozca, pero un día en la escuela tuve que hacer un herbario y esa fue una de las que se encontraba y de las que me cautivó. Me entrega el ramo y le doy un beso en los labios, nos sonreímos, me hago a un lado y le indico que entre, el delicioso olor de la comida inunda sus fosas nasales, me da un guiño, caminamos hasta llegar al comedor y antes de tomar asiento, me detengo, él me imita.
  


  
    —Ayer hiciste algo grandioso por mí y sé que no hay manera de superarlo o que sea algo del mismo nivel, pero decidí que hoy prepararía el almuerzo, amo cocinar, varios me han dicho que soy bastante buena. —guardo silencio para que nuestras miradas choquen, lo tomo con la mano que tengo libre—. No encuentro manera de agradecerte lo que has hecho por mí, la mejor manera que conozco de demostrar mi amor es cocinando.
  


  
    —¿Así que amor? —pregunta, me quedo en silencio de golpe y reacciono acerca de lo que dije.
  


  
    Alec tiene una sonrisa divertida, mis mejillas se ponen cada vez más rojas por lo avergonzada que estoy.
  


  
    —Voy por las cosas —hablo lista para huir.
  


  
    Lo suelto con rapidez para llegar a la cocina, donde se encuentra mi hermano cruzado de manos, con la típica mirada que me da desde que inició todo con Alec. Actúo como si no se encontrara presente, preparo las enchiladas para que se vean lo más ricas posible. Al estar satisfecha con el resultado, y al haber preparado tres platos, tomo dos y me retiro para volver a donde me esperan. No es necesario decirle a Owen que lo que dejé ahí es para él, lo sabe, lee mi mente, es lo que siempre dice. Tomo asiento a lado de Alec luego de entregarle su parte, me agradece y nos sirve a ambos el agua de Jamaica que se encontraba en la mesa.
  


  
    —Son mi especialidad. —informo cuando está a punto de comerlas, lo miro para ver su reacción con detalle y examinar si le gustan o solo actuará para no hacerme sentir mal.
  


  
    —¡Esto es lo mejor que he probado en mi vida entera!, ¡son increíbles! —habla alegre y da otro bocado, cierra los ojos, saborea, me derrito de ternura.
  


  
    —¿Finges o si son tan buenas como dices? —pregunto, niega con la cabeza varias veces, come emocionado.
  


  
    —Son las mejores enchiladas del mundo entero. —comenta y me llena de besos el rostro, hace que quiera quitármelo de encima.
  


  
    —En serio son deliciosas, deberías estudiar Gastronomía, poner un restaurante de enchiladas para que te hagas famosa por todo el mundo y presumir que te conozco.
  


  
    Me río feliz por escuchar lo que acaba de decir.
  


  
    —Ese es mi plan, en agosto entraré a estudiar Gastronomía, al graduarme pondré un restaurante de comida mexicana, por ahora es solo eso, un plan.
  


  
    —Tienes que hacerlo, yo tengo que ser uno de los invitados para la inauguración. —propone Alec.
  


  
    Acepto lo que acaba de decir y le prometo que, en cuanto ese sueño se cumpla, él estará presente. Imaginar ese momento, hace que miles de sentimientos me inunden. Uno resalta más que los demás: tranquilidad rodeada de alegría. Charlamos de cualquier tema que cruza por nuestra mente, cambiamos tanto de conversación, que no logramos hablar de una cosa para pasar a otra.
  


  
    Llegamos a meternos en graciosos debates acerca de películas, canciones y hasta de nuestras propias escuelas, algo ilógico, porque ninguno conoce y tampoco sabe cómo se maneja la del otro, pero, aun así, nada nos impide conversar.
  


  
    En varias ocasiones, tengo que tomar agua con rapidez para poder pasar la comida y no ahogarme por las carcajadas que suelto, dice que no es su culpa ser tan gracioso; lo más probable es que no dé gracia lo que dice, pero yo me río de todo lo que sale de su boca, pienso seriamente que tengo un grave problema, nos quedamos en silencio, su vista queda fija en la televisión, se levanta y toma el control remoto para buscar una canción, presto atención para intentar reconocerla. Parece que a Alec le gusta bastante debido a que se encuentra murmurándola.
  


  
    Camina a donde me encuentro, estira su mano pidiendo la mía, la tomo y me apega a su cuerpo. Nuestras manos se entrelazan, después da un paso hacia atrás, suelta una mano y con la otra me da vueltas, mi risa suena de fondo con la canción, bailamos, Alec canta en voz alta sin despegar su vista de la mía, me la dedica.
  


  
    —Si no te gusto, no me digas nada, que tu silencio me diga todo, pero si te gustó, dame una mirada, que sea la señal para saber que me amarás…
  


  
    Volvemos a agarrarnos de la mano, me da vueltas, al terminar, me pego a su pecho, no oculto la sonrisa que tengo en mi rostro, y aunque Alec en definitiva no sabe cantar, no deseo que pare, me gusta escucharlo, canta tan feliz. Ahora soy yo la que me acerco a él, si hablo, nuestros labios rozarán. Dejamos de movernos, nos encontramos de pie, miramos nuestras bocas.
  


  
    — Y solo dame una señal chiquita…
  


  
    Al cantar la última frase de la canción, coloco mis manos en su cuello, lo pego a mí, él hace lo mismo, pero con las suyas en mi cintura, me enfoco en el movimiento de nuestras bocas. Termino recargada en la pared, soy prisionera de su cuerpo y quiero seguir siéndola, ansío más. Necesitamos tomar aire, lo que lleva a que nos separamos por un instante, pero volvemos a lo nuestro, desesperados uno por el otro.
  


  
    —¡Más vale que traigas condones, Alec! —grita Owen desde algún lugar, siento cómo toda la sangre regresa a su sitio, nos separamos con rapidez.
  


  
    Alec y yo nos miramos asustados por lo que acaba de suceder, ya no se escucha de nuevo la voz de mi hermano, pero tiemblo. Por primera vez agradezco que se haya entrometido, si no hubiese gritado, no tengo idea de lo que pudo pasar, no pensaba en nada en ese instante, me dejé llevar, escuché los gritos ansiosos de mi cuerpo pidiendo que no parara, me sentía cómoda, en confianza, nunca antes sucedió.
  


  
    Ignoramos por completo el suceso anterior, recogimos nuestros platos para colocarlos en el lavavajillas. Decidimos ir afuera a tomar aire fresco, seguramente pensando en lo que sucedió, actuamos como si nada hubiese pasado, pero no puedo sacármelo de la cabeza, recordar me eriza la piel, hace que quiera repetirlo. Nos sentamos en la nueva banca que mis tíos colocaron en medio del jardín, cada quien en una esquina, esperamos a que alguno inicie la conversación.
  


  
    —Deberíamos dar datos interesantes uno del otro, para conocernos más… —me mira desconcertado porque nos conocemos de toda la vida—. Me refiero a conocernos más personalmente, por ejemplo, yo no sabía que eras ciclista.
  


  
    —Cuando era pequeño, creía que las mamás se compraban en el supermercado. Un día no quiso dejarme comer golosinas y le dije que iría a pedir un cambio. —comienza Alec, suelto carcajadas por lo que acabo de escuchar.
  


  
    —Yo quería poder llegar al cielo para comerme las nubes, pensaba que eran algodón de azúcar. 
  


  
    —Un día le agarré diez pesos a mi mamá a escondidas y me sentí tan culpable que terminé con lágrimas en la noche pidiéndole disculpa.
  


  
    —Jamás me he enamorado y me aterra hacerlo —digo lo primero que viene a mi mente y después de pronunciarlo me arrepiento un poco.
  


  
    —Confío demasiado en las personas, y eso me ha causado varias decepciones y problemas.
  


  
    —Hay ocasiones en que la ansiedad es tan fuerte, que me pongo a llorar en las noches, no hay manera de que pueda dormir.
  


  
    —La primera y única vez que me peleé a golpes con alguien, fue en la secundaria. Tenía entre trece y catorce años, fue horrible, envié al chico al hospital y a mí me expulsaron, no sé cómo sucedió, pero la mamá no levantó cargos, nunca le dije a nadie la razón de por lo que lo hice. —se calla, recuerda, guardo silencio, le doy tiempo para que pueda hablar:
  


  
    »La puerta del baño estaba cerrada, con seguro, pero yo sé cómo abrirlas, así que lo hice, al entrar escuché a alguien llorar, fui rápido hasta el último cubículo y entonces fue cuando lo vi… el asqueroso tocaba a una chica, ella quería quitárselo de encima, pero no pudo. Al principio pensé en huir antes de que me vieran, actuar como si eso no hubiese sucedido, pero escucharla así y verla con miedo, hizo que me enfureciera, se lo quite de encima y comencé a golpearlo sin intención de parar, Felipe me quitó de ahí, haciendo que viera que estaba inconsciente. No le dije a nadie lo que hizo porque ella me suplicó que no lo hiciera, me lo rogó, aunque yo quería decirlo para que pagara, si lo hacía, sus padres la culparían, no entiendo por qué mierda ella tendría la culpa, pero vi tanto terror que acepté, preferí que me expulsaran antes de contar la verdad, solo por ella, pero no tengo idea de lo que sucedió después.
  


  
    Al terminar de contar, se queda serio viendo un punto fijo en el piso. No sé qué decir, me paralizo al escucharle, tengo el corazón roto, siento una impotencia por lo que sucedió, no imagino cómo se siente Alec, vio el miedo de la chica.
  


  
    —Hiciste todo lo que estuvo a tu alcance, te arriesgaste por alguien que no conocías, la salvaste dos veces: una del maldito y la otra por no hablar y cuidar su privacidad, no cualquiera hace eso —intento dar mi apoyo, se acerca a mí para darme un beso en la frente y vuelve a su lugar en espera de mi próximo secreto—. Desde que tengo memoria, aparento no tener interés alguno en las relaciones y hasta cierto punto es real, pero más bien es que no quiero que me rompan el corazón, por eso no permito que entren tanto a mi mundo, ni yo entro tanto al de la otra persona y tú eres un maldito.
  


  
    Él se ríe por mi insulto y lo miro divertida.
  


  
    —Dijiste algo lindo de mí y ahora me insultas, no te entiendo. —me dice y ríe confundido, trato de intimidarlo con la mirada, fallo porque no puedo ocultar la sonrisa que tengo.
  


  
    —Tú entras en mi mundo y creo que no me desagrada.
  


  
    —¿Solo crees?
  


  
    —Bien —elevo la voz riendo—. No me desagrada, pero me asusta.
  


  
    Se levanta y me enrolla en sus brazos, me toma por sorpresa, se lo devuelvo de inmediato, ambos estamos de pie concentrados en nuestros pensamientos, al menos yo, metida por completo en comprender mis sentimientos, indagando cuáles son, para saber con exactitud los que deben ser bloqueados y no meterme en un lío conmigo misma; por desgracia no identifico ninguno, están tan revueltos y son tantos, que no puedo hacer que se separen. Si oculto uno, lo haría con todos y no quiero, por primera vez debo dejar que las cosas fluyan y perder totalmente el control de la situación, entrar a un lugar desconocido.
  


  
    —Prometo que no te fallaré. Daila, no pienso romper tu corazón, prefiero que el mío quede trizas a que al tuyo le pase algo.
  


  
    Me rindo, me tiene por completo.
  


  


  
    2016: nueve
  


  
    Todo está oscuro y aunque es verano, el aire es fresco y hace un poco de frío, tengo puesta una sudadera, no soy la única que está así, los demás chicos se encuentran igual, llenos de emoción de subir, no nos importa. No puedo esperar a encontrarme a metros de distancia del suelo, necesito sentir esa experiencia, estamos de pie delante de nuestro globo aerostático, lo observamos asombrados con otros que también nos rodean. Tiemblo de frío, abrazo a Alec, me enrolla en sus brazos y escondo mi rostro en su pecho para que mi nariz deje de estar roja, veo a Owen y Max abrazándose entre ellos, sonrío al verlos de esa manera, se llevan tan bien, son tal para cual.
  


  
    Cierro los ojos, pongo atención a mis otros sentidos, escucho el sonido del aire, va lento y con poca fuerza, el perfume de Alec me maravilla por completo, puedo identificarlo donde sea, mis pies están helados, pero toda la parte de mi pecho hacia arriba está a una temperatura agradable, me siento cómoda; si no fuera porque estoy a punto de vivir una increíble experiencia, preferiría quedarme así todo lo que fuese posible. El sol comienza a salir, es ahí cuando una de las más grandes alegrías me azota, ya que empiezan a preparar todos los globos, aun así no suelto a Alec. El hombre nos da la bienvenida con una sonrisa amigable y nos indica cómo debemos subir, primero lo hace Owen y luego Max ayudado por mi hermano, voy yo y por último Alec.
  


  
    Al oír el sonido del fuego y al elevarnos lentamente, mis manos tiemblan, inhalo y exhalo despacio, hago lo posible por dominar mi respiración, cierro los ojos, los abro al sentir cómo Alec deja caer su cabeza en mi hombro y agarra mi mano para dar apoyo. Owen no dice nada, ni siquiera me mira. Ese es el poder que Alec tiene conmigo, con saber que está a mi lado, dejo de pensar en todo lo malo y adentrarme en cosas positivas, recargo mi cabeza arriba de la suya, nos quedamos así por varios segundos. Con miedo, asomo un poco mi cabeza para ver hacia abajo, estamos muy alto, todo se ve pequeño, admiro la grandiosa vista que tengo.
  


  
    —Gracias por traerme, Daila. —me dice Max, se ve lleno de alegría.
  


  
    Sacudo su cabello y me mira algo enojado, me río, me encanta molestarlo con eso, pero luego me ignora y presta atención a lo que está sucediendo debajo de nosotros. Luego de eso, mi hermano toma mi lugar para iniciar plática con el niño, así que opto en acercarme de nuevo a Alec, al llegar a su lado, besa mi mejilla, en respuesta, lo tomo de la mano.
  


  
    Juntos y en silencio, observamos cómo nos alejamos del suelo, alrededor de nosotros hay como otros treinta globos que disfrutan la gran experiencia de hallarse en el cielo y volar libres.
  


  
    Mi vista se fija en un globo amarillo que se encuentra un poco más abajo, es una pareja, el hombre se encuentra arrodillado ante ella, se los señalo de inmediato a los chicos. Todos nos agrupamos para ver lo que ocurre, el hombre se levanta y se abrazan emocionados, nosotros y las personas de los alrededores gritamos extasiados por lo que acaba de ocurrir. Veo a Alec por instinto y dejo de aplaudir, me quedo en silencio, capto cada detalle, chifla emocionado, él siente mi mirada, lo que hace que me preste atención y me intimida, así que vuelvo a mirar a la pareja que se comprometió.
  


  
    Estamos a 900 metros de distancia, puedo mirar las extraordinarias pirámides y todo el paisaje que las rodea, es tan sorprendente, no quiero bajar nunca, me encantaría quedarme por horas y pensar acerca de la vida. Siento algo nuevo, no soy la única que se encuentra así, los demás, por lo que percibo, están en la misma sintonía. Todos guardamos silencio para disfrutar con plenitud total, nadie dice ninguna palabra, el silencio del cielo nos enreda, nos sorprendemos con cada cosa que vemos y sentimos. No tengo palabras para describir el sentimiento con exactitud, lo que más se asemeja es que me profeso plena y con paz, no quiero volver a pisar la tierra.
  


  
    Pongo mi vista sobre Alec, espero a que mi cabeza cree cientos de pensamientos, buenos o malos, por primera vez en mucho tiempo, estoy en blanco, disfruto a Alec.
  


  
    —Te quiero. —mi boca lo pronuncia antes de que pueda razonarlo, es tan real que me asusta, pero en estos momentos no, veo el brillo en los ojos de Alec y su sonrisa, hice lo correcto en decirle.
  


  
    —Te quiero. —contesta él.
  


  
    Ansío besarlo, necesito besarlo en este preciso instante, doy un corto paso hacia él, no se mueve, indica tácitamente que lo haga. Si lo beso, probablemente mi hermano no parará de hacerme burla, para mi fortuna o desgracia, no me importa en lo absoluto. Igual que la primera vez que ocurrió, enredo mis brazos en su cuello y pego nuestros labios, coloca sus brazos en mi cintura, me derrito, mi cabeza da vueltas, el estómago parece una tormenta, no quiero despegarme. Cuando dejamos de besarnos, no me suelta, por segunda ocasión en el día, recargo mi cabeza en su pecho, ambos nos quedamos así, observando el gran cielo azul.
  


  
    Cuando nuestros pies tocan el suelo, de nuevo, todos nos encontramos un poco desanimados debido a que llegó a su fin la increíble experiencia de estar casi volando, pero eso no termina de quitarnos las energías para seguir aventurándonos a las pirámides. Emocionados nos encaminamos a ellas y aunque cuando empezamos a subirlas nos encontrábamos muy animados, en este instante en que ya vamos a la mitad, el cansancio empieza a acumularse. Al llegar al final, todo ha valido la pena.
  


  
    Camino a la orilla, abro los brazos y cierro los ojos un segundo para disfrutar todo lo posible. Max hace lo mismo que yo, mi corazón se enternece, le estiro los brazos para que me rodeé con los suyos; ese niño es un completo caos, con todo eso, se gana a las personas, su actitud es linda si le agradas. Le pido a Alec que nos tome una foto junto a Owen, mi hermano me mira, ríe y lo apresuro a que se ponga a mi lado. Al tomar la fotografía, Owen agarra el celular y le dice a su amigo que se ponga a mi lado para fotografiarnos, algo que hace sin dudar.
  


  
    —Me gusta tu fondo de pantalla. —dice cuando dejamos de posar, me quiero ahogar con mi propia saliva, lo vio, tenemos el mismo. Me muestra el fondo de su celular, es la foto que nos tomamos en el concierto dos días atrás, eso me pone más feliz, ahora soy yo quien le da un beso en la mejilla.
  


  
    Cada uno tomó fotos, al estar listos y satisfechos por esa experiencia, iniciamos camino para bajar de la pirámide con el mayor cuidado posible —mucho más sencillo que subirla—, Alec apoya a su hermanito, Owen y yo nos ayudamos, mientras nos vamos diciendo tonterías, lo que me hace pensar que es mala idea ir juntos en algo así, podría resultar hasta peligroso, pero no hay de otra.
  


  
    De vez en cuando, Alec se detiene a observar si nos encontramos con vida o uno lanzó al otro, cuando se cerciora de que todo marcha bien, vuelve a concentrarse con Max. Sin duda, parece más maduro que nosotros, eso ocurre siempre, o la mayoría de veces que nos encontramos juntos, en cualquier circunstancia bromeamos o jugamos, aunque a veces nos sobrepasamos, hoy no fue una de esas ocasiones por suerte.
  


  
    Al encontrarnos ya abajo, prestamos atención a la pirámide de la Luna, pensamos y charlamos acerca de si también deberíamos subirla, solo que nuestros pies duelen, el sol quema nuestras cabezas y terminamos decidiendo a no hacerlo, ansiamos llegar a un lugar fresco, sentarnos, descansar; el cuerpo lo pide a gritos, no hay que negárselo. Arrastramos los pies camino al auto, y aunque sin duda todo el día ha sido una experiencia increíble, quiero irme para ir a comer una deliciosa nieve y poder charlar con todos.
  


  
    Al llegar al automóvil y sentarnos, los cuatro suspiramos satisfechos de lograrlo. Es extraño que estemos agotados, Alec es ciclista, Owen gimnasta y yo corredora, se supone que tenemos bastante condición.
  


  
    Alec enciende el carro y me llega una grandiosa idea.
  


  
    —¿Puedo manejar? —pregunto, pongo la mejor cara de súplica para que no se niegue.
  


  
    Lo piensa por un segundo, no responde, se baja y camina a la puerta del copiloto para que me cambie de lugar, me emociono, como no soy tan alta, no es necesario que me baje, me cambio de lugar y acomodo todo para iniciar. Desde que tengo trece años le supliqué a mi papá que me enseñara, lo hizo conmigo y mi hermano, soy bastante buena, no soy la única que lo dice, sino todas las personas que me han visto manejar.
  


  
    —¡Vamos a morir! —grita Owen, exagera todo, lo veo por el retrovisor y le enseño la lengua.
  


  
    —¡Soy muy joven para morir, tengo mucho por qué vivir! —sigue el juego Max, los dos gritan por sus vidas y no he hecho algún movimiento.
  


  
    — ¿Sabes manejar?, ¿cierto? —pregunta Alec a mi lado con cierta duda.
  


  
    —Alec, di tus últimas palabras porque Daila es la peor choferesa de todas. —dice mi hermano entre sollozos, le suelto un golpe en la cabeza para que deje de crear drama.
  


  
    —El peor eres tú, deja de ser envidioso, manejo mucho mejor que como lo haces —pongo mi atención en el pequeño—. Tranquilo Max, Owen no es el que va a manejar, porque si lo hiciera, no habría duda de que sí moriríamos.
  


  
    Ahora es Owen quien me pega, se lo quiero devolver, pero Alec me lo impide y señala que comience a manejar, miro a mi hermano de manera amenazante y me dispongo a hacer lo que propuso Alec.
  


  
    Al principio, va muy tenso, observa todos los movimientos que realizo para que no cometa ningún error, pero al percatarse de que, en verdad, soy buena, deja de cuidarme y se concentra en poner música para cantar a todo pulmón. Ninguno me dijo a dónde nos dirigiríamos, por lo que tomo el camino a mi heladería favorita, tienen tantos sabores variados que siempre me resulta imposible escoger uno, termino por elegir el mismo una y otra vez, pero sé con certeza que todos son deliciosos porque quito probaditas de nieve a Owen, se queja, pero, aunque se enoje, no impide que lo haga.
  


  
    Todos reaccionan cuando apago el motor, le entrego las llaves a Alec, este se niega y pide que las guarde, le sonrío, las guardo en la bolsa de mi pantalón y bajamos. Si no fuera porque mi hermano trae agarrado a Max de la mano, hubiese corrido al local sin importar que pasaran autos. Entramos, el niño y el que parece niño salen disparados para escoger el sabor de su nieve, Alec y yo nos dirigimos a la caja para pagar.
  


  
    —Yo los compro, me toca hacerlo, tú pagaste el globo, gracias por mí y por llevar a mi hermano. —agradece mientras esperamos a que la fila avance y sea nuestro turno.
  


  
    —Trabajé todo el año. Respecto a pagar, lo hice contigo y conmigo, aunque me ofrecí para hacerlo también con Max, tu mamá se negó y me dio el dinero, Owen pagó el suyo.
  


  
    —¿Mamá sabía a dónde iríamos? —pregunta sorprendido y me río.
  


  
    Los dos Figueroa no tenían idea de qué lugar visitaríamos ese día en la mañana, en cuanto llegamos, Max brincó y gritó emocionado, aunque Alec no lo hizo, estoy segura de que si no hubiese sido porque había gente, también se hubiese unido a su hermano.
  


  
    —Le pedí el número a mi tía para llamarla y preguntarle si podíamos llevar a Max, claro que sabía.
  


  
    Nos dirigimos hacia nuestros hermanos, inicié mi batalla para escoger el sabor. Primero lo hace el más pequeño, luego Owen y mientras se los sirven, observo todos, tengo una discusión con mi cabeza para saber cuál elegir, Alec se percata y se pone a mi lado, me intimida.
  


  
    —Ese —señala el de cereza, hago una cara de desagrado—. Vamos, no lo has probado. Te va a gustar, créeme. —propone convencido.
  


  
    Miro el helado, dudo si es el indicado para mí.
  


  
    —Sólo si tú escoges el de café, mi favorito. —espondo y, para mi sorpresa, accede, aunque sin mucha seguridad.
  


  
    Tomamos asiento todos juntos. Alec y yo nos miramos, los probamos al mismo tiempo, no le gustó, pretende discreción, lo mismo ocurre conmigo, esta nieve no es de mi gusto, no nos decimos nada, pero intercambiamos el que tenemos, le doy una cucharada a mi helado y lo saboreo como si fuera la primera vez que lo pruebo.
  


  
    —Te amo, bebito, nunca me abandones. —le digo a mi helado, enamorada de el.
  


  
    —Si un día dice que te ama igual o más que el café, en verdad está enamorada de ti. —murmura Owen a Alec. Hizo lo posible para que no lo escuchara, pero falló porque lo hice y con mucha claridad.
  


  


  
    2016: diez
  


  
    Fue buena opción trabajar y estudiar al mismo tiempo, resultó algo complicado, pero valió la pena: ver el dinero que ahorré y gasté en el concierto de mi ídolo, en el viaje del globo aerostático, fue maravilloso.
  


  
    Alec y yo ya no tenemos billetes, platicamos para pensar dónde podríamos ir hoy, todavía faltaban lugares por visitar, el único problema era que nuestros bolsillos estaban vacíos. A él no le parece buena idea pedir dinero a sus papás y yo no quiero pedirles a mis tíos, optamos por quedarnos en su casa sin importar que la familia estuviese presente, me llevo de maravilla con todos, me tratan muy bien y les tengo aprecio.
  


  
    Hay varios recuerdos junto a ellos, el más viejo es de cuando tenía cinco años, en Navidad, no sé por qué nos encontrábamos en esas fechas con ellos, nunca lo estamos, las festividades de diciembre las pasamos con la familia de mi mamá y después hacemos un viaje con mis tíos para recompensar, resulta muy divertido; pero esa fue la única vez que estuvimos juntos, recibí regalos de parte de los papás y abuelos de Alec, me sorprendí tanto que empecé a llorar y me lancé a abrazarlos, nunca esperé recibir algo de su parte, era pequeña, no sabía que me tenían mucho cariño, me trataban como si fuese su hija.
  


  
    Toco la puerta principal de la casa, Alec se suelta a reír, dice que esa parece más mi casa que suya, pero lo hago por respeto. Entramos y de inmediato unos brazos enrollan mis piernas, sonrío al saber quién es, bajo la mirada y despeino al niño, me suelta rápido, cruza sus brazos y aparenta estar enojado, le guiño el ojo con una sonrisa y me la devuelve, se pierde de mi vista. Alec tiene la boca abierta, su hermano lo ignoró por completo, cuando estoy a nada de burlarme y decirle que Max me prefiere a mí, July se aparece, me da un cálido abrazo y un beso en la mejilla.
  


  
    —¿Por qué no dijiste que traerías a Daila? Le hubiera preparado pay de manzana. —le reprocha a Alec molesta y le da un golpe sin fuerza en la cabeza.
  


  
    —Será para otra ocasión, gracias. Puedo esperar todo lo necesario para comer ese delicioso pay. —respondo, sonrío y ella niega con la cabeza.
  


  
    —Ahorita mismo me pongo a hacerlos, uno para que comas y otro para que te lleves. —dice, mis ojos se iluminan emocionados, se me hace agua la boca.
  


  
    —La amo.
  


  
    Elevo la voz para que me escuche, va camino hacia la cocina, ella voltea para sonreírme, no puedo esperar a que estén listos. Aunque amo cocinar y soy buena, nunca he podido preparar unos tan perfectos como los hace July, lo he intentado varias veces, no saben mal, pero no llegan a la perfección, no tengo idea de qué ingredientes secretos utiliza, aunque busque por todo internet, no aparecen, y tampoco quedan iguales.
  


  
    Alec me saca de mi imaginación, mueve su mano sobre mi rostro, juntos caminamos a una habitación. Al entrar, me vuelvo loca, hay un proyector colgado que apunta directo a una pared en blanco, un largo sillón frente a ella, con asientos a un lado, el piso tiene alfombra. Presto atención a cada detalle de la habitación, mi vista se topa con un mini refrigerador, pegado a él, un mueble con varios dulces acomodados, gritan, piden ser comidos. Hay una máquina para hacer palomitas, cuando se apaga la luz, quedan unas pequeñas lámparas pegadas a la pared que alumbran en color morado. Quiero correr a sentarme y quedarme toda la vida viendo películas y series sin parar, esto es maravilloso. En cuanto llegue a casa, suplicaré a mis padres para que hagan lo mismo, necesito tener un espacio de entretenimiento igual que este.
  


  
    —No sabías que teníamos esto porque no venías hace tres años —habla Alec, camina para encender la laptop que está arriba de un escritorio—. El cuarto nadie lo usaba, así que mi mamá y yo lo acomodamos para hacer una sala de cine, quedó genial ¿no?
  


  
    No respondo, veo las golosinas para saber cuál escoger, una decisión difícil, todas imploran que las coma, decido sentarme en el suelo para pensar sin cansarme. No atiendo a lo que ocurre a mi alrededor, no sé qué película pondrá Alec, pero me da igual, mientras tenga con qué alimentarme, soy feliz.
  


  
    Paso mi vista de los chocolates Hersheys, luego a los m&m, a las gomitas, paletas, hasta me mareo, me detengo, todavía no sé qué tomar, suelto un largo suspiro. Alec ríe por mi enorme indecisión. Si tuviera que decir cuál es mi peor defecto, sin pensarlo diría que ese, soy la peor para tomar decisiones, no importa qué sea, todo se me complica, Owen termina eligiendo por mí, si no es él, lo hace Atenea, mi mejor amiga. Veo a Alec confundida, camina hasta donde estoy, toma asiento.
  


  
    —Puedes agarrar todos los que quieras. —dice Alec tiernamente, lo miro ilusionada, agarro una de cada cosa, feliz y satisfecha de no entrar en crisis.
  


  
    Me levanto, voy directo al sillón, estoy lista para ver la película, segundos después lo hace Alec con unas palomitas en sus manos. Pienso por un momento en ir a servirme algunas, pero no hay tomate y cebolla y me quito la idea, no disfruto las palomitas si no tienen esas dos verduras, no importa que todos me tomen por loca, eso le da el toque especial para hacerlas comestibles para mí.
  


  
    Alec se sienta de forma normal, en cambio yo, tengo mi espalda recargada en su hombro y las piernas arriba del asiento, él mueve su brazo para colocarlo arriba de mí e iniciar la película, sigo sin saber cuál es. Estoy segura de que me gustará, me conoce bien, escogió una de nuestro agrado, somos distintos, pero en ocasiones igual que todos, tenemos cosas en común.
  


  
    Es Al filo del mañana la película que empieza a reproducirse, mi emoción aparece al igual que la sonrisa. Es una de mis películas favoritas, no importa cuántas veces la vea, es imposible que me aburra. Me sé todos los diálogos, cuando Owen acepta verla conmigo, le desespera que no deje de hablar, termina por irse, me deja sola, o cada vez que abro la boca, me mete un golpe en el brazo. Es imposible dejar de repetir los diálogos. Por ahora no hablo, me concentro en mis golosinas, pero las termino, Alec me mira para ver si es real lo que escucha, cuando hablo por segunda vez, confirma que lo es, le sonrío sin mostrar los dientes y me apego a él para seguir viendo, no se opone y tampoco dice nada.
  


  
    Al terminar, aplaudo emocionada, Alec no me sigue la locura, se levanta para ir a la computadora y colocar algunos videos musicales, luego regresa junto a mí.
  


  
    —¿Cómo es que eres tan indecisa y si pudiste decidir tener lo que tenemos?
  


  
    Esa pregunta me toma por sorpresa, lo miro y entro en pánico, pienso en la mejor respuesta.
  


  
    —Tú diste la idea, yo solo acepté, no había mucho que pensar. —le respondo, suplico que ya no siga con el tema.
  


  
    —No pudiste escoger unos simples dulces, ayer de tantos sabores de helado, terminaste por comer el mismo de siempre. Para decidir tenías dos caminos, negarte o aceptar y no eres nada buena al elegir.
  


  
    Bajo la mirada hacia mis uñas, sin atreverme a que sus ojos averigüen lo que cruza por mi mente. Me encantaría poder decirle que esa ha sido una de las pocas decisiones que tomé sin pensar, muy segura de ello. Fue simple, quise seguir con él y no terminar con esto que siento cada vez que estoy a su lado, algo que solo él provoca. Me fascina ver su rostro, sus ojos brillantes y esa sonrisa asomada. Si me negaba a aceptar, hubiese tenido que olvidarme de ello por completo y no quiero hacerlo por ningún motivo.
  


  
    Abro la boca, trato que salgan las palabras para poder explicar, ningún sonido sale de ahí, siento como si alguien estuviera sosteniéndolas para no dejarlas escapar, yo quiero hacerlo. Un nudo en mi estómago se forma, siento enojo por no poder decir lo que en verdad siento, quiero que él esté enterado de que nada de lo que hay es un juego, pero me cuesta pronunciar palabra alguna, grito por dentro, siento impotencia. Lo único que viene a mi mente es sacar de mi bolsa la libreta que cargo conmigo, la miro y agarro con fuerza, dudo en hacerlo o no, peleo conmigo misma para mostrarle. Levanto la cabeza luego de encontrar la hoja que quiero que vea, la miro y luego a él, se encuentra ansioso y confundido, estiro mi mano para entregársela, la agarra y la sorpresa aparece en su rostro, quiero salir, huir, pero de alguna forma, logro mantenerme sentada.
  


  
    —Lo dibujé la noche que nos besamos por primera vez. —murmuro, me siento mejor al decirlo.
  


  
    Mira el dibujo sin reaccionar.
  


  
    Ese día, al llegar de las albercas, sin importar lo cansada que estaba no podía dormir, di varias vueltas por la cama y terminé encendiendo la luz, saqué de mi mochila el cuaderno y los colores, dibujé lo que cruzaba por mi mente. Esa es mi terapia cada vez que tengo insomnio, pero sin darme cuenta, casi por terminar, me percaté que dibujé el rostro de Alec con una gran sonrisa. Quedé paralizada, lo dejé sin terminar y me lancé a dormir, lista para olvidar lo que había hecho, cosa que no sucedió, los siguientes días siguió sin ocurrir, debido a mis salidas con él.
  


  
    —No sabía que dibujabas. —dice sin despegar la mirada de la hoja.
  


  
    —Muy pocas personas saben, me relaja, ahí expreso los sentimientos que me cuesta trabajo decir y algunos que no entiendo.
  


  
    —¿Estás diciendo que los sentimientos que tienes hacia mí no puedes expresarlos o no los entiendes?
  


  
    —No te conformas con nada —bromeo, insiste para que hable—. Son ambas cosas, no sé cómo expresarlos y no los entiendo.
  


  
    —Pero si los expresas conmigo de manera inconsciente. —asegura, me desconcierta un poco lo que dice y entrecierro los ojos dudosa.
  


  
    —Entonces si sabes lo que siento, ¿por qué preguntas? Logras que tenga una crisis por no poder decirlo —replico, angustiada.
  


  
    —Siempre es bueno escucharlo con tu propia voz, me doy cuenta de que no es mi imaginación lo que veo, siento y que en verdad es real, como cuando dijiste que me querías, suponía que lo sentías, pero que lo dijeras, afirmó la teoría.
  


  
    Guardo silencio, proceso lo que dijo, pienso en algún modo en el que pueda decir lo que cruza por mi mente sin temer a hablar de más, lo veo casi imposible, haré mi mayor intento para dejarle claro que todo lo bueno que sucede, es verdad.
  


  
    Estiro mi mano, pido la libreta de vuelta, la aleja de mí, me preocupo, ese cuaderno es de las cosas más preciadas que tengo, la mayoría de mis pensamientos se encuentran plasmados ahí, por nada del mundo la puedo perder, siempre debe estar conmigo. Vuelvo a estirar el brazo pidiéndosela por segunda vez, de nuevo la pega a su pecho, se levanta y se aleja con ella entre sus dedos, lo sigo desesperada para tenerla en mi poder y no soltarla. Cada vez que me acerco, él camina.
  


  
    Decido detenerme, cruzo mis brazos, lo miro y exijo lo que es mío, no le causa nada, me dedica su típica sonrisa y me anima a sonreír, pero me abstengo, no lo haré hasta que me entregue mi cuaderno. Nos quedamos de esa manera por varios segundos, así seguiríamos si no fuese porque July abrió la puerta para avisar que el pay estaba listo.
  


  
    Olvido lo que sucede, ella me pide que vayamos juntas para que lo coma mientras charlamos, le doy una mirada asesina a Alec y salgo de la habitación lista para comer el delicioso postre que preparó. Tomamos asiento en el comedor, me sirve una rebanada y veo a lo lejos a Max, saborea lo que ha preparado su mamá, le hago una seña para compartirlo con él, los tres platicamos animados, alabo lo delicioso que sabe, disfruto con todo mi ser cada bocado que doy, mi paladar se deleita. Río con cada ocurrencia que sale de la boca del pequeño.
  


  
    Busco con la mirada a Alec, llevo veinte minutos sin verlo, eso me preocupa, aún tiene en su poder los dibujos, me tranquiliza un poco saber que probablemente no tendrá idea de lo que quise transmitir o lo que sentía cuando los hacía, siento como si viera mis adentros, cosa que no me agrada nada. Pasan unos minutos más, hasta que escucho unos pasos caminando hacia donde nos encontramos, cuando giro para ver a la persona ansiando que sea Alec, veo a Ricardo llegando a la casa y nos saluda a todos.
  


  
    Alguien coloca sus manos en mi cabeza y me da un beso ahí, me asusta, pero mi cuerpo se relaja al escuchar la voz de Alec hablándome al oído.
  


  
    —Esos dibujos son alucinantes, eres alucinante.
  


  
    No me da tiempo de responder, toma asiento a mi lado, agarra mi tenedor y le da un bocado al pay que hay en mi plato sin preguntar si podía agarrar. No me molesta para nada, pero su mamá le da un golpe por hacer eso, yo río y lo regaño en juego, me imita y me río más, lo hace pésimo.
  


  
    Al final, toda la familia Figueroa y yo platicamos, bromeamos y contamos anécdotas de nuestras vidas, no paro de reír y de disfrutar ese gran momento. Es una familia increíble y unida, lo mejor es que me hacen parte de ella, a tal grado, que llegan a decir que me preferirían a mí de hija antes que a Alec, solo para molestarlo y burlarse por las caras que hacía.
  


  
    Compartimos un buen rato, reviso la hora en mi móvil, es hora de retirarme, casi es momento para que mis tíos nos lleven a Owen y a mí a la central de autobuses para irnos. Le comunico eso a la familia, todos nos ponemos de pie para despedirnos, cada uno me da un gran abrazo, me desea un gran viaje, pero al hacerlo con la última persona que es Julia, mi mente se pone en blanco, sus palabras se repiten varias veces en mi cabeza.
  


  
    —No entiendo lo que tienen tú y Alec, pero eso lo hace muy feliz y a ti también, así que sea lo que sea, me alegra que se complementen. —susurra para que ninguna otra persona pueda oírla, afirmo con la cabeza en cuanto me suelta.
  


  
    Voy por mi mochila a la sala de cine, la reviso para ver si ahí se encuentra el cuadernillo, respiro con tranquilidad al ver que es así, me retiro de la casa agradecida por cómo me tratan y por el pay de manzana delicioso.
  


  
    Subimos al auto de Alec, maneja hacia casa de mis tíos. Para nuestra desgracia, el gran ambiente que habíamos mantenido los últimos días y también horas atrás, ha desaparecido, sabemos lo que sigue: perder toda comunicación por un año hasta volver a vernos, bastante complicado.
  


  
    En ocasiones, tomaba mi celular y me metía a la conversación que tengo con él en el chat y cuando estaba a punto de presionar para enviar un mensaje, regresaba a la normalidad y eliminaba todo. Si de esta forma es difícil, mucho más si mantenemos contacto, me la viviría pegada al móvil, suplicaría tener la facultad de teletransportarme para estar con él, tal vez Alec se aburriría de encontrarnos solo de esa manera, terminaría todo y es lo que menos quiero. Como estamos, conservamos la curiosidad y la emoción encendidas, esperamos a que pase el tiempo para volvernos a ver.
  


  
    Entramos a la casa, en cuanto llegamos, los adultos se mueven de un lugar a otro, preocupados, llenos de estrés, Owen me explica la razón. Acaban de recibir una llamada de su trabajo, les avisaron que hay un importante contrato que deben firmar y como ellos son los encargados, tienen que estar presentes, pero también deben llevarnos a mi hermano y a mí para regresar a nuestra ciudad, eso provocó el caos.
  


  
    Por un instante se me ocurre decirles que podemos quedarnos otro día sin ningún problema, pero recuerdo que Owen iniciará su entrenamiento al siguiente día, viene una competencia muy importante.
  


  
    —Yo puedo llevar a Owen y a Daila, así ustedes hacen su trabajo sin problema —se ofrece Alec, mi tía se abalanza y le llena el rostro de besos agradecida.
  


  
    Estoy emocionada, al menos tendremos unos minutos más juntos, pero será más doloroso despedirnos ahí. Subimos por las maletas a nuestras habitaciones, las acomodamos en la camioneta. Antes de irnos, me abalanzo a los brazos de mis tíos, les agradezco por ser tan grandiosos con nosotros y aceptarnos en su casa una semana más. Subo en la parte del copiloto, los tíos se despiden desde la entrada de la casa con una sonrisa gigante, Owen y yo hacemos lo mismo, les mando un beso hasta que los perdemos de vista.
  


  
    Mi hermano tiene los audífonos colocados, escucha música, se aísla de lo que ocurre con nosotros, Alec y yo no decimos nada, esquivamos lo que está a punto de ocurrir, en cuanto se estaciona y apaga el auto, sucede. Owen decide adelantarse, nos deja solos. Le tomo la mano, nos enrollamos en un fuerte abrazo, nos disfrutamos por unos segundos, nuestros labios se unen sin querer despegarse, guardo todo lo que siento, detalle por detalle, recordar cada movimiento, cada sentimiento. Me alejo para abrir la puerta, Alec también lo hace. Coloco mi mano sobre su brazo y con la mirada le pido que no lo haga, que me deje ir sola con Owen, suspira y accede.
  


  
    —Nos vemos en un año. —dice con la voz ahogada, siento un golpe en el estómago.
  


  
    —En un año. —le repito muy segura.
  


  
    Lo miro por última vez, cierro la puerta para ir a la cajuela a tomar mis cosas, camino hacia la central, tengo autocontrol para no voltear a verlo, pero cuando estoy frente a la puerta, me giro, él tiene la vista encima de mí, levanto la mano y me despido, Alec hace lo mismo. Pongo toda la fuerza de voluntad y sigo mi camino para buscar a mi hermano e irnos de una vez por todas, para regresar a mi vida, donde no existe ningún chico que haga que sienta algo como lo que siento cuando estoy con Alec.
  


  


  
    2017: once
  


  
    July, Luis y Marta hacen todo lo posible para que las cosas salgan bien, me siento mal con ver y no ayudar, cuando me iba a unir, se negaron rotundamente y me enviaron a tomar asiento, argumentaron que era la invitada, que debía dejarme consentir. Pero aun así, tengo la necesidad de ser útil, pero en contra de mi voluntad estoy en mi asiento observando cómo todos charlan alegres, cómo juegan los niños en el brinca brinca, eso me pone feliz, estos instantes en que todos se encuentran relajados conviviendo entre sí.
  


  
    Mis papás siguen en la ciudad, ya pasó la primera semana, que es el tiempo en que se quedan. Todo se vuelve más extraño, Alec y yo actuamos como lo acordado, mis padres como si fuera algo normal.
  


  
    Alec tiene su brazo arriba de mis hombros, me apega a su cuerpo mientras sostiene una cerveza en su mano, conversa con Felipe acerca de su serie favorita y que se acaba de estrenar una nueva temporada. Aunque haga algún intento por unirme, sería imposible, no sé nada de eso, ellos son fanáticos, les encanta, podrían pasar horas hablando de lo mismo, no me molesta; me encanta ver a Alec platicar emocionado de algo que le apasiona, también podría pasarme horas mirándolo.
  


  
    Es lo que hago, cada quien está en lo suyo, hasta Owen se alejó de nosotros hace como una hora para hablar por teléfono con una chica que por ahora es su amiga, pronto dejará de serlo, mi hermano lleva días planeando la mejor manera de pedirle que sea su novia, es un romántico. Cuando le dije que se lo pidiera como Alec lo hizo conmigo, me dio un golpe diciendo que era una tontería, que debía ser especial; como era de esperarse, me burlé y de nuevo me golpeó. Tengo mi vista fija en Max, juega con sus amigos, intento adivinar a qué, pero resulta confuso, tanto como aceptar que ya cumplió diez años.
  


  
    Alec agarra con delicadeza mi barbilla, levanta mi rostro y me besa en los labios, sonrío con los ojos cerrados, al abrirlos, me regala su preciosa sonrisa y vuelve a darme otro beso. Estoy segura de que, si no nos encontráramos a la vista de todos, lo besaría ya mismo, me queda enrollarlo con mis brazos, escondo mi rostro en su pecho para oler su tan característico perfume, él me abraza con fuerza y besa mi cabeza. Esos detalles que tiene conmigo son especiales, no necesito que diga algo para sentir todo lo que quiere transmitir, las pequeñas acciones que toma, logran hacer que caiga rendida, tanto que terminé una relación para estar aquí, con él.
  


  
    No cabe duda que antes de tomar la decisión, lo pensé muy bien, no sabía qué hacer y mi mente se convertía en un torbellino con todas las cosas buenas y malas que contraería hacerlo, el problema fue que todo pasó muy rápido, cuando me di cuenta de que estaba dentro, fue tarde para escapar, lo disfruté bastante.
  


  
    Sebastián es un chico maravilloso, en cuanto el profesor le indicó que sería mi compañero para un proyecto, congeniamos muchísimo, hablamos demasiado, al terminar las clases, fuimos por un café para seguir charlando hasta que mis papás llamaron para que fuera a casa. Luego de eso, salimos más, sus amigos y los míos afirmaban que éramos novios, pero siempre lo negábamos porque así era. Aunque mis amigas y demás personas decían muy seguras que seríamos una pareja increíble y que se notaba a kilómetros que existía química, algo no terminaba por convencerme, disfrutaba el tiempo a su lado, pero siempre había algo que me molestaba de mí, una incomodidad que no se iba.
  


  
    Con el paso del tiempo, dejé de revisar mis mensajes con Alec, creí que se terminaba, podía tener una relación normal, cuando Sebastián me pidió ser su novia, acepté sin pensar, no existía nada que me lo impidiera, fui muy feliz con él, todos podían darse cuenta.
  


  
    La fecha para el verano nos pisaba los talones, intentaba ignorar lo que eso significaba, me enfoqué en los cuatro meses que llevaba con Sebastián, pero era difícil, empeoraba con Owen, no dejaba de preguntarme qué iba a hacer, si seguía con Sebastián, el trato con Alec no podía dar inicio y terminaría. Pasé días pensando, buscaba todas las razones buenas para no terminar por primera vez, una relación formal que iba de maravilla, hasta que tomé la decisión, iba a seguir, no pensaba dar fin por algo que dura una semana y después actuar como si nunca hubiese sucedido nada; tenía algo real y no pensaba arruinarlo. Planeaba la forma de decírselo a Alec, pero imaginar su rostro, mirándome con alegría, listo para recibirme entre sus brazos, me quebraba, ni en mi imaginación podía formular palabras.
  


  
    Una vez lloré y no tuve el valor de ir con mi hermano para que me diera su apoyo, tenía vergüenza por lo que sucedía, agarré el celular, vi las fotos de mi galería con Alec para conseguir el valor que me faltaba. Llegué a la última fotografía que me tomé con él: ambos acostados en el sillón y con una mueca chistosa, luego otra en el mismo lugar, reíamos tan naturales, después una donde me da un beso en la mejilla; así seguí, recorría todas las que había, era extraño, existían más con él y nos veíamos poco. En los vídeos, se escuchaban mis carcajadas y después las de él, ahí dejé de confundirme y entendí lo que debía hacer.
  


  
    No existe duda de que mi relación con Alec es extraña, creo que ninguno de los dos comprende lo que hay, pero lo disfrutamos intensamente, en ese pequeño lapso en que estamos juntos, damos todo porque sabemos que no podremos hacerlo durante bastante tiempo, nos divertimos, somos nosotros mismos en su máximo esplendor. No es normal y es lo divertido, es dolorosa cada despedida, pero cuando nos volvemos a ver y nos abrazamos con tanta fuerza, hace que todo lo valga por completo.
  


  
    —Vamos a un lugar para estar solos, ¿sí? —propongo sin despegarme de él. Deja de besarme la cabeza, lo tomo como un sí.
  


  
    Nos levantamos para alejarnos, recibimos miradas y advertencias de mi papá y mi tío, las cuales me hicieron reír, luego las ignoré, decían tonterías.
  


  
    Entramos a su casa, dejamos atrás la fiesta de cumpleaños. Pienso en las mejores palabras para decirle, pero soy pésima con ellas, no puedo, Alec se asusta al verme nerviosa. Llegamos a su habitación, tomamos asiento en su cama, toma mis manos preocupado, me pregunta si todo está bien, le sonrío, coloco mi bolsa entre mis piernas, busco las cajitas y le entrego una a Alec, la mira sin entender lo que sucede.
  


  
    —Sé que el trato que tenemos es no saber nada uno del otro, pero las vi y me fue imposible no comprarlas. Son pulseras conectadas, al tocar una, la otra se ilumina y vibra, avisa que la persona que lo toca, piensa en ti. Nos mantendrá conectados y desconectados al mismo tiempo. —hablo por fin nerviosa por su respuesta.
  


  
    No dice nada, observa la suya sin asimilarlo. Creo que fue una pésima idea haberlas comprado, de cierta manera rompe las reglas que tenemos. Lo miro, suplico por dentro que me mire también, que diga lo que piensa, no puedo con la duda más tiempo. Me llena de besos el rostro y yo entre risas, trato de alejarlo, pero Alec no quiere, termino recostada en su cama, él sobre mí, nos percatamos de la posición en que nos encontramos, quedamos estáticos.
  


  
    Bajo la mirada a sus labios y cuando la levanto, me doy cuenta de que ve los míos, sin pensar nos abalanzamos para besarnos con una enorme necesidad, sin quitarnos de la posición en la que nos encontramos, con mis manos en su cuello, lo apego más a mí y por supuesto; con su cuerpo, él ayuda para que haga lo que quiero.
  


  
    Jugamos con nuestras lenguas, no pensamos en nada, dejamos que nuestros cuerpos nos guíen. Sin separarnos, Alec coloca sus manos en mi espalda, ágil se sienta y me coloca arriba de él, por un segundo nos separamos para vernos y confirmar lo que hacemos, pero al darnos cuenta de que queremos seguir, nuestras bocas se estampan. Alec mete sus manos debajo de mi blusa, cuando las tiene sobre mi sostén, se detiene temeroso de saber si lo hace o no.
  


  
    —Hazlo de una vez. —susurro con mis labios hinchados, rozo los suyos.
  


  
    Al escucharme, lo desabrocha, estamos en la misma posición que al inicio, le sonrío de manera coqueta, le quito la camisa y seguimos con los besos. Sabemos con certeza, el camino que toma esta acción, ninguno tiene intenciones de parar. Puedo decir, sin miedo a equivocarme, que esperábamos que esto sucediera y ahora que sucedió de manera natural, no vamos a detenernos.
  


  
    Besa mi cuello, siento electricidad por todo mi cuerpo, nos miramos por un segundo, me quito la blusa con toda seguridad, no siento vergüenza, me encuentro delante de Alec, me transmite confianza, hace que me sienta bien a su lado. Me da seguridad con la sonrisa que siempre me regala cada vez que nos miramos, esa sonrisa que grita, te quiero.
  


  
    Nuestros labios se vuelven a unir, también nuestras lenguas, seguimos así, hasta quedar en ropa interior. Estamos tan concentrados en lo que pasa dentro de su habitación, que ignoramos lo de afuera: nuestras familias se encuentran ahí.
  


  
    —¿Estás segura? —pregunta antes de seguir.
  


  
    Mi corazón se enternece, me doy cuenta del grandioso chico que tengo conmigo.
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    Confirmo sin despegar mi mirada de la suya, para demostrárselo, lo beso con lentitud.
  


  
    No dice ninguna otra palabra. Por primera vez, estamos desnudos, uno frente al otro. Es satisfactoria la sensación de sentirte tranquila sin ropa, frente a una persona que quieres. Ahora solo somos dos, somos nosotros mismos, reales y sinceros.
  


  
    ⋆ ⋆ ⋆ ⋆
  


  
    Sentados frente a la mesa con las demás personas, nos disponemos a comer, existe una animada plática, dejo de hablar cuando mi hermano toma asiento a mi lado con una enorme sonrisa, elevo y bajo las cejas riéndome, porque no niega que le gusta la chica. Pasó casi dos horas hablando con ella y ahora que regresó a donde estamos todos, se le nota demasiado feliz, por desgracia, no puedo comentar nada al respecto, sucedió lo mismo conmigo y Alec, si abro la boca para hacer un comentario a Owen, de alguna forma se dará cuenta de lo ocurrido.
  


  
    Alec termina, veo su platillo y luego a él, me pregunto lo que ocurre, le señalo las verduras, están intactas, niega con la cabeza, no piensa comerlas, lo miro extrañada. Estoy consciente de que, probablemente soy de las pocas personas que consume verduras porque en verdad le gustan, sé de sus beneficios, cada vez que algún amigo o familia no las quiere comer, lo obligo a hacerlo, este será el caso con Alec.
  


  
    —Aún no terminas —le digo, apunto su plato y niega con la cabeza—. No actúes como un niño pequeño y cómelas, no eres Max para dejarlas.
  


  
    —Nunca me las como y no voy a hacerlo, ni lo pienses —se niega completamente.
  


  
    —Vas a comerlas, Alec David.
  


  
    —A mí sí me gusta mi segundo nombre, no como tú, Cecilia.
  


  
    Siento como chillan mis oídos luego de escuchar cómo me llama, no me agrada para nada mi nombre, si fuera sencillo el procedimiento, me lo quitaría de inmediato, por desgracia no lo es y tengo que vivir con él, soportar que lo usen en mi contra porque saben que lo odio.
  


  
    No sé en qué momento se me ocurrió decirle a Alec mi nombre completo, sin duda me arrepiento mucho, más ahora porque lo dijo para colmar mi paciencia. Decido no responder nada, sigo comiendo, lo ignoro, actúo como si no estuviera a mi lado, sin importar que haga lo posible para llamar mi atención, por dentro río y muero de ternura al verlo actuar de esa forma, pero por supuesto que no lo muestro. Charlo con Melisa —prima de Alec—de algo acerca de su escuela; inicia a comer y sonrío satisfecha, hace muecas de asco por masticarlas, cuando está por dar el último bocado, deja el cubierto ahí, se rinde, dice que ha sido demasiada tortura —eran muy pocos vegetales—, tomo el tenedor y se lo acerco a su boca, lo piensa unos segundos y acepta, por la emoción le doy un beso en la mejilla.
  


  
    —¡Sorprendente!, lograste que Alec coma la ensalada. —dice July asombrada.
  


  
    —Nosotros siempre lo intentamos y fallamos. —habla Marta y aplaude, los demás siguen, todos los que estamos en la mesa, hacemos que Alec se ruborice.
  


  
    —¡No es nada del otro mundo, no hagan tanto escándalo! —menciona y da un trago a su refresco, tal vez para despistar que se encuentra apenado.
  


  
    —¡Acabas de comer toda la ensalada! Tú nunca, jamás la comes. —Felipe lo molesta y al ver la cara que hace su amigo, se suelta a reír.
  


  
    Para esos son los mejores amigos, para molestarte e incomodarte en los peores momentos.
  


  
    —¡Estás muy enamorado! —El comentario de Mónica lo toma por sorpresa.
  


  
    Miro a Alec, quiere hundirse en la silla y aparecer hasta el otro lado del mundo. No sé qué decir al respecto, me siento mal que Alec se encuentre en esa posición porque lo obligué a terminar su comida. Quisiera poder decir algo inteligente y dar fin a la conversación, pero mi mente está en blanco y todas las miradas puestas sobre nosotros, queda que me aplauda a mí misma de forma mental por lo que acabo de causar. Max llega corriendo, suplica que se rompa la piñata, insiste, todos se levantan para ir a hacer lo que pidió. Alec y yo suspiramos tranquilos de que se haya acabado, recuesto mi cabeza en su hombro para asimilar lo que acaba de ocurrir. Fue tan extraño, tuvimos las miradas de casi toda su familia y de mis padres sobre nosotros, por suerte no era nada fuerte, pero sí que resultó incómodo.
  


  
    —¿Van a venir o qué? Max dice que debes romper la piñata —Llega Owen a decirme, me reincorporo, lista para ponerme de pie e ir a donde está el niño—. ¿O tienen algún otro plan ahora que están solos?
  


  
    Mi corazón se detiene, me pongo demasiado nerviosa, mis mejillas arden y, como no puedo mirar a mi hermano a los ojos, veo a Alec, me grita con la mirada que me tranquilice para que no se dé cuenta. No entiendo qué ocurre conmigo, esto no es un tema tabú conmigo o mi familia, pero estoy nerviosa al escuchar lo que dijo Owen, tal vez porque hace como una hora sucedió y pudimos ser descubiertos. Mi mellizo se cubre la boca con las manos para cubrir sus gritos e inicia a dar cortos brincos, me doy un golpe en la frente por lo que acabo de hacer, me odio en estos momentos.
  


  
    —¡No digas nada! —amenazo a Owen, aparento la mayor confianza posible.
  


  
    —¿En serio aquí?, ¡les valió por completo todo! —se burla mi hermano.
  


  
    Agarro a Alec del brazo y lo jalo para caminar a donde se encuentran las personas, dejo a mi hermano solo. Max golpea la piñata, ya se encuentra bastante rota, los niños cantan a todo pulmón, emocionados y ansiosos de que sea su turno, cuando termina de pegarle, busca a alguien con la mirada y se enfoca en mí y en Alec, los dos nos miramos y antes de que alguien diga algo, lo empujo para que camine con su hermano. El niño le entrega el palo y de nuevo inicia la canción, a la que por supuesto me uno, le echo porras a mi chico para que termine de destruirla, lo logra un poco. Camina hasta mí para que sea mi turno, camino decidida a que esto acabe de una vez y que los dulces caigan para que los niños los agarren.
  


  
    A mitad de la melodía, logro mi propósito, me hago a un lado porque todos se abalanzan al suelo para agarrar la mayor cantidad de caramelos posibles, los miro, recuerdo los efectivos pasos que Owen y yo creábamos para conseguir la mayoría de dulces, éramos un desastre.
  


  
    Alec me abraza por detrás, me da un beso en la mejilla, me volteo para quedar frente a frente, le sonrío, coloco mis manos en sus mejillas, él me hace realmente feliz.
  


  
    Cuando todo termina y ya no queda ningún invitado, más que la familia, mis papás y mis tíos avisan que es hora de irnos, nos despedimos de todos, fue increíble convivir, caminamos para subir al carro de mi tío. Pienso en lo raro que resultó el día, tal vez el más extraño de las vacaciones, por suerte, al día siguiente las cosas volverán a como estoy acostumbrada, mis padres volverán a nuestra casa. Resulta divertida una semana familiar y la otra diversión, que sea de mi mellizo y yo, así mis papás descansan de sus hijos y nosotros de ellos.
  


  
    Miro la pulsera que tengo en mi mano, verifico que nadie me observe, cuando confirmo que es así, la presiono, segundos después se ilumina y vibra.
  


  
    Recargo mi cabeza en el respaldo del asiento, nada se compara a lo que siento cuando estoy junto a Alec.
  


  



  
    2017: doce
  


  
    Estoy por darle un trago a mi delicioso café caliente, pero un fuerte grito dice mi nombre y hace que salte por el susto, casi vierto el líquido en mis piernas, coloco la taza en la mesa y mi mano en mi pecho, agradecida de no haberme quemado.
  


  
    Tengo unas inmensas ganas de asesinar a la persona que hizo tan enorme sonido en plena mañana. Estoy hecha un desastre. Mi cabello suelto, enmarañado, un pijama viejo, ojeras, que ayudan a la perfección a que parezca un zombi.
  


  
    Olvido que segundos atrás, alguien me llamó, quiero desayunar para volver a ser humana. Para mi terrible suerte, Alec llega al comedor, grita mi nombre, emocionado; hago una notable mueca, me ignora olímpicamente y hace lo suyo, hasta que, por fin, guarda silencio. Estoy recién levantada y sé con mucha certeza que asusto a cualquiera con verme así, Alec me da un beso en la frente en forma de saludo, no respondo.
  


  
    Mi primer instinto es correr a mi habitación y arreglarme un poco, pero me doy cuenta de que debe darme igual. Estoy segura de lo que tenemos Alec y yo, eso es lo de menos, así que me quedo sentada para escuchar lo que tiene que decirme.
  


  
    —Una amiga hará una fiesta de disfraces, tenemos que ir y tener disfraz de pareja. —comenta emocionado.
  


  
    Bastaron esas palabras para comer rápido y ahora sí, correr para arreglarme e ir a buscar nuestro gran disfraz.
  


  
    Pienso en las posibles opciones que tenemos a nuestro alcance, amo todo lo que se me ocurre, me encantaría utilizar cada atuendo esta misma noche, por desgracia, no es posible. Me propongo encontrar el mejor disfraz, me gustaría decir que es la primera vez que me vestiré en pareja con alguien, pero siempre lo hago con Owen.
  


  
    Cada vez que se acerca el día de Halloween, buscamos como locos el ideal, estoy muy orgullosa de decir que es el perfecto, desde que éramos niños, papá y mamá hacían todo lo posible por vestirnos igual, seguimos esa tradición al crecer.  No sé cómo tomará la noticia, esta vez será diferente, nos sentiremos extraños, con pensarlo ya me siento así, pero la emoción recorre todo mi cuerpo al imaginar cómo nos veremos Alec y yo.
  


  
    Estoy lista veinte minutos después, en la sala ambos chicos me esperan, no pregunto nada y asumo que Alec invitó a mi hermano a la fiesta, me encanta que se lleven de maravilla, suelo pensar que existe más química entre ellos dos.
  


  
    Subimos al auto, Owen en la parte de atrás, Alec de piloto y por supuesto, yo de copiloto, tengo el control de la música. Mi gemelo ya no se queja, se ha resignado al fin. Todo el camino a la enorme tienda de disfraces, escuchamos canciones de Bruno Mars. Recuerdo el día del concierto, uno de los mejores, cuando tengo oportunidad veo los vídeos que grabé, son pésimas tomas, se escuchan excesivamente mis gritos, pero amo hacerlo, me transporta a ese gran momento.
  


  
    Los tres entramos llenos de emoción, y como el lugar es gigantesco, optamos por separarnos para buscar lo que nos pondremos y hacer todo rápido. Voy al segundo piso, me siento anonada, no sé por dónde iniciar, pero me decido a encontrar el ideal. Coloco un montón de ropa en mi brazo izquierdo, media hora después me siento en el suelo para revisar lo que he escogido, descartar algunos y quedarme con otros para mostrarlos, tengo como diez opciones, algunos no me convencen del todo, así que los regreso a su lugar; otros, en cambio, hacen que entre en batalla, al final me quedo con tres opciones, la última palabra será de Alec, aunque todavía falta ver cuáles son los que él escogió. Bajo al primer piso para buscar a los chicos, veo a Alec, sentado espera a que nosotros terminemos, camino a él y le muestro lo que tengo emocionada, los ve y sonríe no muy convencido, lo que me entristece un poco, para mí son los mejores, hasta los tengo en orden:
  


  
    Número uno: el Señor y Señora cara de papa, son increíbles, estoy segura de que nadie lo traerá, las parejas prefieren vestirse atrevidas, algo que me gusta, pero no en mí, siento que el de las papas es original y gracioso, así que me encantaría usarlo esta noche.
  


  
    Número dos: Cosmo y Wanda, uno de mis mayores sueños es tener padrinos mágicos, pero como no los tengo, sería fabuloso convertirme en uno, viene con sus respectivas pelucas. Si este resultara ganador, me comprometo a comprar suplentes verdes para Alec y rosas para mí.
  


  
    Número tres: es algo romántico y no me convence del todo por lo mismo, Peter Pan y Wendy, el de la chica tiene una peluca rubia, en serio quiero usar cabello falso.
  


  
    Es turno para que Alec muestre los suyos, cierro los ojos, inquieta por ver lo que tiene entre las manos, al abrirlos, veo un disfraz que es increíble, solo que hay un pequeño inconveniente: noto que en la película Toy Story, Jessi y Woody son amigos, ella se encuentra con Buzz Lightyear, pero fuera de eso, amo ese atuendo como amo el del Señor y Señora cara de papa.
  


  
    Voy a dejar los otros dos para discutir cuál es el indicado, claro que él apoya al que escogió y yo el mío. Tan metidos estamos en nuestra charla, que no nos percatamos de que Owen estaba a nuestro lado, mi corazón se detiene al ver su rostro, muestra algo de tristeza, esconde algo detrás de su espalda, jalo su brazo para que me lo muestre, rendido me lo entrega. Me siento muy mal, como la peor hermana de todas. En mis manos sostengo el disfraz, el conjunto de Slinky, el perro resorte de Toy Story, no tengo qué decir, quisiera utilizarlo con él como es la tradición, pero igual quiero usar una de las opciones que tengo con Alec, estoy en un enorme dilema.
  


  
    —Suponía que Alec y tú irían de pareja, pero cuando lo vi, no me resistí y lo agarré, por si acaso. Tengo estas dos ideas también, díganme cuál les parece mejor.
  


  
    Nos muestra uno de Jack Frost y otro de Jack Sparrow.
  


  
    —En definitiva, tú quieres ser Jack. —se ríe Alec al verlos, nosotros reímos también.
  


  
    —Jack Frost, sin duda. —le digo a Owen convencida.
  


  
    Alec me apoya, mi gemelo ya tiene lo que utilizará, cuelga el de Slinky y nos ayuda a escoger el nuestro. Mira con mucho detalle, señalo el mío, no paro de decir razones, aunque suenen absurdas, de por qué es el mejor y por qué deberíamos llevarlo, intento que escoja el de las papas, esa será la decisión final. Alec y yo no podemos llegar a una, pusimos toda nuestra confianza en mi Owen, elegirá el mejor.
  


  
    Apunta el de Jessi y Woody, me sorprende y niego con la cabeza una y otra vez, digo que no pienso usarlo, no es cierto, pero debo persuadir a Alec, no funciona para nada, se burla de mí.
  


  
    Tenemos todo listo, decidimos ir a pagarlos, pero les digo a los chicos que debo ir al baño, les pido que se adelanten, que los veré en el auto, al principio me miran confundidos y se niegan a dejarme sola, les digo que tardaré bastante, lo entienden y se retiran. Cuando los pierdo de vista, busco el disfraz que dejó Owen, decido comprarlo y con un gran plan para que no se sienta excluido, así que cuando siento que ya pasó tiempo suficiente, camino hasta la cajera, observo con cuidado que no estén cerca, al verificarlo, pago todo y salgo con una enorme sonrisa porque mi plan no falló.
  


  
    ⋆ ⋆ ⋆ ⋆
  


  
    Mis tíos están en la sala listos para calificar los atuendos. Cuando Owen propuso la idea, accedieron sin pensarlo, lo toman en serio, hicieron toda una lista de lo que van a calificar, el que obtenga el mayor puntaje, no gana nada, pero saber que lo hizo es suficiente para mí y mi hermano.
  


  
    Lo único que he podido ver de Owen es su cabello pintado de blanco, y eso porque lo ayudé a hacerlo con pintura en aerosol, al principio se negó a dejarme, pero insistí mucho hasta que lo cansé y accedió. Cuando vi mi trabajo finalizado, sin duda me sorprendí, admito que se ve increíble con el cabello de ese color, tanto así que considera seriamente que se vuelva real.
  


  
    Se apaga la luz y vuelve a encenderse, mi tío anuncia a mi hermano para que desfile y se coloque en medio de la sala y pose al jurado, la situación es extraña y al mismo tiempo divertida, me emociona que los adultos sean parte de ella. Cuando la luz vuelve a encenderse, una canción se reproduce por todo el lugar: We are the champions de Queen. Mi hermano sale y camina creyéndose modelo. Estoy con la boca abierta, anonada, se ve increíble, es asombroso el disfraz, le luce maravilloso, miro mi atuendo que, por supuesto, lo amo, pero mi instinto grita que Owen será el ganador. Los aplausos llegan, dejan de oírse, es mi turno.
  


  
    That's what i like de Bruno Mars es la canción que pedí que pusieran, cuando da inicio, camino directo a donde se encuentran todos, con la misma confianza que lo hizo mi gemelo. Al detenerme, hago un movimiento con mi sombrero rojo, sin quitármelo, guiño el ojo, aplauden. Owen camina para colocarse en frente de mí, así podemos ver como los jueces discuten quién será el victorioso, esperamos ansiosos, ruego ser ganadora, si no lo soy, será algo que mi hermano jamás olvidará. Mis tíos se enderezan para vernos bien, se ponen serios, al ahogar una risa, ellos me lanzan una mirada amenazante, me pongo seria, lista para escuchar el veredicto.
  


  
    —Fue una competencia muy reñida y complicada, ambos se ven increíbles, pero para su mala suerte, compiten uno contra otro y solo puede haber un ganador… —habla con seriedad mi tía.
  


  
    No sé en qué momento llegó, pero Alec ya está vestido, me pierdo unos segundos en su atuendo, si tuviese mi boca abierta, saldría saliva continuamente, en serio me sorprende lo apuesto que se ve con lo que porte. Camina hacia nosotros, analiza la escena, levanto la mano para saludarlo, lo devuelve y se coloca en seguida de los tíos.
  


  
    —Como decía, solo hay un ganador y ese es… —Ricardo hace redobles de tambores con la boca—. ¡Jack Frost! —grita mi tío y se levanta del sillón, lanza el cuaderno por los aires, luego aplaude con pasión igual que su esposa. Hago un puchero porque he perdido y hay un culpable de ello.
  


  
    —¿Hubiese ganado si mi disfraz fuese de la señora cara de papa? —pregunto y Alec palidece.
  


  
    —Sin duda. —contestan al unísono mis tíos.
  


  
    Alec sale, se aleja de mí, grita que nos espera en el auto, no lo sigo porque no quiero matarlo, observo cómo se aleja despavorido, vuelvo mi vista a mis tíos que le entregan una almohada a su sobrino. Él la carga con orgullo, la muestra como si hubiese un enorme público alabándolo por ser triunfador, ruedo los ojos y me burlo, aprovecho para ir por mi sorpresa, la tomo de mi recámara y regreso con los demás. Los tres me ven, sonrío y enseño el disfraz, Owen se queda perplejo, sin creer lo que está frente a él, camina hasta mí y lo agarra.
  


  
    —Tenemos una tradición, no podemos dejarla. —le digo a mi hermano.
  


  
    —Pero tú y Alec van iguales, no puedes cambiarte y ya, aparte, acabo de vencerte con esto —señala su ropa de manera presumida y niego con la cabeza.
  


  
    —Siempre nos tomamos fotos, esta vez no debe ser la excepción —explico y me coloco la parte trasera del disfraz—. Te dejo lo de adelante porque ganaste.
  


  
    Se burla, me muestra la lengua y se lo pone, ambos estamos dentro del disfraz, separados por el resorte falso que contiene. Le paso mi celular a mi tía para que tome la foto, lo agarra con lágrimas en los ojos y cuando mi mellizo y yo sonreímos a la cámara, se oye el típico clic que indica que está lista. Nos quitamos los trajes y quedamos como al inicio, nos despedimos de nuestros segundos papás, nos dan los miles de advertencias: que debemos cuidarnos y aclaran varias veces que, si algo sucede, no dudemos en llamarlos.
  


  
    Cuando por fin nos dejan ir, salimos al patio, recibo un fuerte abrazo de mi hermano, sube al carro en el lugar de siempre. Lo sigo, posicionándome a lado de Alec, emprendemos camino a la fiesta.
  


  
    Estoy nerviosa, y no es porque no conozca a nadie, soy muy amigable con cualquier persona, soy buena haciendo nuevas amistades —no como Owen—. El miedo que tengo es saber cómo me presentará Alec, muy dentro de mí ruego que lo haga como su novia, lo soy por una semana, pero es real. La lógica indica que diga que soy su amiga, resultaría más factible para él, de esa forma cuando me vaya, no tenga que dar explicaciones de lo que ocurrió. Estos pensamientos y debates mentales, me distraen, no me percaté que habíamos llegado a nuestro destino. Hay gente fuera de la casa, otros entran, la música está fuerte, espero que no haya quejas de los vecinos para que no llamen a la policía, sería lo peor que pudiera suceder.
  


  
    Todos caminamos a la puerta, cuando estamos a punto de entrar, alguien sale de ahí y choca las manos con Alec, pero se retira pronto, está muy borracho como para hacer otra cosa. Entramos, hay mucha gente.
  


  
    Buscamos a los amigos de Alec: Felipe, Mónica y Susan, los cuales se encontraban en la cocina, los saludo con mucha alegría, no tenemos mucha relación, pero cada que nos vemos, nos llevamos increíble, es lo asombroso. No pasa mucho tiempo para que las chicas y yo tengamos una interesante plática, los chicos se retiran por más bebidas. Owen se va a conocer el lugar y hacer nuevos amigos, eso es grandioso en él, es espléndido con las personas, sin importar dónde se encuentre, parece su zona de confort, como ahora, se fue solo sin conocer a nadie, estoy segura de que dentro de unos minutos, habrá conseguido amigos.
  


  
    —Si te soy sincera Daila, te admiro por seguir con esto que tienes con Alec, yo no podría hacerlo: olvidar al chico que quiero por un año y para cuando lo vuelva a ver, estar juntos una semana, suena tan irreal. —dice una de las chicas.
  


  
    —¿Es tan duro como aparenta Alec o es más? —la pregunta que hace Susan me desconcierta, ella se percata, lo ve en mi rostro.
  


  
    —No sabía que resultaba tan duro para Alec… —contesto dejando las últimas palabras al aire.
  


  
    —¿En serio no lo sabes? Créeme que sí, no puede olvidarte, no tiene nada con nadie, aunque hay varias chicas detrás de él. Alec espera a que termine el año para verte. —explica Mónica.
  


  
    Quedo con la boca seca, sin palabras para responder. Me siento mal, bastante, él no tiene nada con alguien, yo sí estuve con una persona, incluso, intenté olvidarlo. Lo que no hace que me sienta la peor persona del mundo es que eso es parte de un trato, no estamos sujetos uno al otro; aparte, dejé a Sebastián por él, tiré todo a la basura para estar con Alec una semana. Los dos hacemos sacrificios para tener lo que tenemos.
  


  
    Alec sujeta una cerveza fría y me sonríe, agarro la que me da y la abro, está lista para beber. De nuevo los cinco estamos juntos, chocamos todas las cervezas para brindar y le damos un gran trago. Esta noche no voy a salir sobria de aquí. Pasan algunas horas entre bromas y carcajadas, el alcohol hizo efecto en nuestro sistema.
  


  
    De vez en cuando bailo con Alec ahí mismo, no soy experta, pero es lo que menos me importa, me divierto.
  


  
    Un grupo de chicos se acercan, saludan como si se conocieran de toda la vida, a mí me dan un beso en la mejilla, respondo sin problema.
  


  
    —Nunca te había visto por aquí. —un chico rubio se dirige a mí y me sonríe coqueto.
  


  
    —Eso es porque no soy de por aquí, Alec me invitó. —respondo esperando que no haga preguntas incómodas.
  


  
    —¿Y qué son ustedes? —pregunta con mucho interés.
  


  
    Mi estómago da vueltas, no me atrevo a mirar a Alec, piensa qué responder, nos rodeamos de un incómodo silencio.
  


  
    —Amigos. —es Alec quien responde.
  


  
    Recuerdo años atrás, la fiesta que le hicieron a Alec, moría de nervios por volver a verlo, en ese tiempo tenía diecisiete años, tal vez no sea mucha diferencia a los que tengo ahora, pero sin importar eso, he cambiado.
  


  
    Siento el mismo dolor en el pecho de cuando mi tía le preguntó a July si Alec se encontraba con su novia, en ese instante no quise verlo y ahora tampoco quiero hacerlo, lucho para esconder el desconsuelo que me provoca, pelea por quedarse a flote y torturarme por algo que decidí.
  


  
    Mientras sigo sin saber qué ganará, me quedaré con la idea de que el dolor es un hueso roto, es sencillo a comparación de los sentimientos.
  


  



  
    2017: trece
  


  
    La noche nos rodea, la luna llena se ve con claridad y si forzamos un poco la vista, también las estrellas. Las farolas se encuentran en el lugar indicado, dan luz a la plaza que está llena de personas, algunas cantan animadas y felices, se acompañan por mariachis que tocan música regional, la gente baila en pareja, nos rodea un ambiente acogedor y asombroso, seguro pasaremos un gran rato. Hay varios mariachis ubicados en distintos puntos, cantan diferentes canciones, podemos escoger a dónde dirigirnos o cambiar de manera continua, así lo hacemos Alec y yo y cantamos con toda la pasión que tenemos, no somos buenos, pero no somos los únicos, es normal, hace que la pena desaparezca y nos unamos en grupo.
  


  
    Había escuchado varias veces sobre Garibaldi, todos mencionaban que era espectacular, que se podía pasar un buen momento, que te sentías abrazado por México al verlo tan marcado ahí, así que tan solo de escuchar las grandes anécdotas, decidí que era mejor vivirlo en carne propia y comprobar si era cierto todo lo que se rumoraba. Ahora, me encuentro sin un botón de alto, brinco, bailo y canto la vieja música que mis papás aman y cada vez que la oyen regresan a sus tiempos. Es muchísimo mejor que como decían, pongo todo de mí para pasarlo bien, Alec me acompaña, se inventa cada tontería y no paro de reír a su lado.
  


  
    Alec estira su mano para invitarme a bailar, debo agradecerle a mi hermano por enseñarme, yo no nací para esto, en cambio, Owen sí que baila muy bien, sabe todos los géneros, lo obligué a que me diera unas clases para aprender, aunque sea un poco. No soy tan buena, pero, por lo menos, no doy pena, pongo toda la pasión para hacer lo mejor, lo importante es que me divierto mucho y más ahora que bailo con Alec. Pone una mano en mi cintura, la otra toma mi mano derecha, la que tengo libre la coloco en su hombro, no tenemos ningún problema para coordinarnos, él me guía, dejo de preocuparme por mis pasos y me permito ser llevada por sus movimientos.
  


  
    Nuestras miradas están una sobre la otra, transmiten tantas cosas que son imposibles de traducir. Esa es la magia de las miradas: en ocasiones sé todo lo que pasa por su cabeza y hay veces en que no lo logro, es como si no existiera palabra, ni un sentimiento definido, ni nada, es extraño y magnífico a la vez.
  


  
    No sé si Alec ve lo mismo conmigo, es tan inefable, imagino y espero que así sea, es tan fuerte que no puedo bloquearlo.
  


  
    Terminamos de bailar, recibimos algunos aplausos, me apeno un poco, Alec se da cuenta y me abraza como si fuese una capa protectora, no muevo ni un músculo para quedarme así el mayor tiempo posible, me gusta sentirme protegida por él. Al soltarme, volteamos hacia el mismo lugar, nos miramos de nuevo, sonreímos por pensar en lo mismo, caminamos hasta allí, antes de entrar, una persona nos detiene y pide nuestras identificaciones. Alec la muestra primero, la guarda, yo busco la mía en mi desordenada cartera, empiezo a asustarme, creo que no la traigo, pero por suerte la encuentro, la enseño y nos permiten la entrada. Vuelvo a respirar tranquila, nos dirigimos a tomar asiento en una mesa libre que por ahí vimos, el lugar está lleno. 
  


  
    —¡No vas a tomar mucho! —advierte Alec, bajo la carta y la dejo en la mesa, lo miro incrédula por lo que acabo de oír.
  


  
    —¿Qué acabas de decir? —le pregunto.
  


  
    Lo peor que pueden hacer conmigo es darme órdenes, no importa la magnitud de estas, siempre me enfurecen, a los únicos que les hago caso al pie de la letra es a mis papás y a mis tíos, de vez en cuando.
  


  
    —Que no quiero que salgamos de aquí sin poder caminar. —dice algo distinto a lo del inicio, lo que me provoca una pequeña sonrisa.
  


  
    Cambió el tono para no sonar impositivo, lo que me parece inteligente y correcto, tanto que logra convencerme, le doy la razón. No sería nada bueno salir borrachos, Alec tiene que manejar, si llegamos así con mis tíos o sus papás, no volveríamos a ver la luz del día, debemos tener cordura. La noche anterior, en la fiesta de disfraces, llegamos casi sobrios a nuestras casas —contra mi voluntad, pero lo hicimos—.
  


  
    Tenemos el primer caballito de tequila frente a nosotros, lo agarramos y los juntamos para brindar, dimos un largo trago, nos lo acabamos por completo. Al inicio, los dos dudamos de nuestro límite, pero ya ambientados, ignoramos ese detalle. Pensamos que, si nos sobrepasábamos, podemos quedarnos en la casa de Mónica y Susan, la cual está cerca, se llega caminando, obvio, no sin antes avisarles a los adultos para que no se preocupen.
  


  
    Esa es una de las más grandes razones por las que amo a mis tíos, tienen plena confianza en mí, que, por supuesto, me he ganado, les cuento la gran mayoría de las cosas y nunca les miento, me conocen bastante bien y saben que haré lo correcto. Nunca les he fallado igual que a mis papás, lo que conlleva a que me den libertades sin temor a que haga algo imprudente que pueda afectarme, o de lo que pudiese arrepentirme después. Luego de confirmar que las chicas nos hospedan —hasta se ofrecieron a recogernos ante cualquier circunstancia—, pedimos más bebidas, competimos entre nosotros, decidimos jugar Yo nunca-nunca.
  


  
    —Una bastante tranquila: Yo nunca he regresado con un ex. —inicio y sin pensar, Alec me sorprende.
  


  
    —Cada año regreso contigo. —responde mi pregunta sin habérsela hecho.
  


  
    —Yo nunca he besado a más de dos personas en una noche. —habla Alec.
  


  
    Ruedo los ojos y tomo con él.
  


  
    —Yo nunca me he enamorado a primera vista —digo y espero a que beba, pero no lo hace—. ¿Qué?, ¿yo no te gusté la primera vez que me viste?
  


  
    —Sin preguntas, —contesta, se niega a decir algo más y se burla al ver cómo muero por saber.
  


  
    —Por favor.
  


  
    —Entonces cambiaremos de juego. Tú dijiste enamorar, no creo en el amor a primera vista, pero sí en la atracción a primera vista, eso fue lo que pasó contigo —explica, mi cuerpo se relaja, me siento tranquila—. ¿Te mudarías a otra ciudad por alguien?
  


  
    Aunque no profundiza en lo que dijo, sé muy bien a lo que quiere llegar, pero es algo que tendría que pensar muy bien, no es una decisión que se toma a la ligera y que pueda responder con sinceridad en este juego sin tener, al menos, un poco de duda.
  


  
    —Probablemente. ¿Edad de tu primera vez? —hago la pregunta de inmediato para que no le dé tiempo a comentar lo que respondí a la suya.
  


  
    —17, ¿la tuya? —responde.
  


  
    En cuanto lo escucho, me arrepiento de haber realizado primero la pregunta, ni siquiera la pensé, dije lo primero que llegó a mi mente para evitar que dijera algo respecto a mudarme. Ahora sí, aseguro que soy la imbécil más grande de todas, mi salida fácil sería mentir, pero tengo la peor suerte y él conoce a la perfección cuando no soy sincera, eso es un arma de doble filo, como ahora.
  


  
    —19 ¿has...?
  


  
    — ¿Yo?
  


  
    Realiza la pregunta sorprendido, esta situación me hace entender a la perfección la frase, trágame tierra y escúpeme al otro lado del mundo, es lo que más deseo, quiero desaparecer. Niego con la cabeza, miro el caballito y le doy un trago, me lo termino. Tal vez no sea la mejor decisión, estar borracha hace que hable sin pensar, aunque me vuelvo valiente, que es lo que más necesito ahora.
  


  
    —¿Entonces estuviste con alguien en el tiempo que no nos vimos? —pregunta Alec, veo el dolor en sus ojos.
  


  
    De nuevo, solo afirmo con la cabeza porque no puedo hablar, la tensión está presente, puedo ver a kilómetros de distancia, la enorme confusión que tiene. Estoy segura de que no está molesto conmigo, sino con él mismo, por lo que me contaron sus amigas, Alec no ha tenido nada con alguna chica, yo sí tuve una relación con alguien, cosa que desconocía, quiero que deje de preguntar para no llegar a ese punto.
  


  
    Los dos guardamos silencio, escuchamos música y los gritos de las personas que cantan emocionados. Quiero golpearme por iniciar el nuevo juego, y todo por mi maldita curiosidad de saber si se había enamorado de mí a primera vista, me hubiese quedado con la duda y resolverla después, sé que iba a responder, pero no, a fuerza quise hurgar en este momento, todo iba a la perfección, pero hablé de más y terminé arruinándolo.
  


  
    Ambos sabemos que el ambiente entre los dos no está nada bien, pedí la cuenta, nos repartimos todo a la mitad y salimos de ahí, aun sin decir palabra alguna.  Todo sigue como lo dejamos cuando decidimos entrar a tomar, los mariachis siguen, ponen muchísima pasión, se acompañan de su público alegre, pero no de esa forma nos ambientamos, estamos tan metidos en nuestros pensamientos, que no hay cupo para otra cosa.
  


  
    Entiendo muy bien que no hice nada malo, no fue un engaño o algo parecido, estuvimos separados, pero tengo la sensación de haberlo traicionado, no tengo la menor duda de que lo quiero muchísimo. Suponiendo que no hubiese sucedido nada con Sebastián, hubiese sido magnífico, pero el hubiera no existe, debo mantenerme firme ante la decisión que tomé meses atrás, ese día estuve muy segura de hacerlo y estuvo bien, no me arrepiento.
  


  
    Caminamos, analizamos nuestros pensamientos y la manera en que nos sentimos, queremos hablar, pero no encontramos la manera de hacerlo, es mucho peor a no saber qué decir, mantenemos esa ansiedad de conocer bien lo que podríamos hablar, pero desconocemos si es lo correcto, quiero estar en casa sola.
  


  
    Tomamos asiento en una banca sin decir algo, solo se oye lo que sucede a nuestro alrededor. Es sorprendente como algo puede cambiarlo todo, horas atrás estábamos como locos, bailamos, gritamos, disfrutamos, cómodos; nada que pudiese arruinar el gran momento, pero sí que lo hubo, la incomodidad es la que nos abraza con tanta fuerza, que no nos suelta.
  


  
    Una chica camina directo a donde nos encontramos, entrecierro los ojos para ver si la conozco, pero no es así, Alec se levanta y los dos se hunden en un gran abrazo, me sorprende, quiero saber quién es. Cuando están por separarse, ella lo jala para seguir abrazados, hasta que al fin se sueltan, me pongo de pie para darme a notar, Alec reacciona y me rodea por la cintura con su brazo derecho, dejo de tener mis alarmas y me relajo. Sonrío a la chica cuando me ve, ella no parece muy feliz de verme con Alec.
  


  
    —Soy Daila.
  


  
    —Marlene.
  


  
    Su respuesta no fue amigable, aunque hizo lo posible por aparentar que sí. Mi mente trabaja rápido, imagino muchas cosas, razones de su actitud, creo distintos escenarios, cosas que pudieron ocurrir entre Alec y ella, prefiero no escoger ninguno, es mejor que Alec me lo cuente, no quiero especular y cometer un error.
  


  
    —Nunca los había visto juntos, ¿son…?
  


  
    —Amigos. No soy de por aquí, por eso es que nunca me habías visto, estoy de visita. —interrumpo a la chica antes de terminar su frase.
  


  
    Digo lo mismo que Alec comentó la noche anterior, su mano se afloja de mi cintura y me suelta. Lo miro algo asustada, Alec no baja la mirada para verme, Marlene se da cuenta de que algo sucede, alguien le grita que se apresure, abraza a Alec y se despide de mí con la mano para ir con la persona que la espera.
  


  
    Solos de nuevo, el ambiente está peor, me alarma. Lo miro para que explique lo que sucede, que me diga la razón de ese repentino cambio, esquiva mi vista, presiono la pulsera que los dos traemos en la muñeca, la de él se enciende y vibra, pero no la ve, sigue evitándome.
  


  
    —Deja de actuar como niño y dime qué pasa, entiendo lo del bar, pero ¿ahora qué pasó? Creo que estamos lo suficientemente… 
  


  
    —¿Amigos? —me interrumpe.
  


  
    No deja que termine de hablar, no ayuda en nada, no entiendo qué tiene que ver eso con su cambio.
  


  
    —¿Acaso te molestaste por qué dije que éramos amigos? —inquiero—. ¡Eso fue lo que tú dijiste ayer!
  


  
    —Se lo dije a unos amigos porque tú te vas a ir como siempre lo haces, si dijera que somos novios, iba a tener cientos de preguntas que no iba a querer responder. Marlene no es mi amiga, es una chica que ha insistido en que tengamos algo…
  


  
    —Así que tú ibas a decir que éramos novios para deshacerte de ella, ¿eso soy?, ¿La que te espanta a las chicas que no te gustan? —reprocho, comienzo a molestarme, quiero guardar la calma porque estamos en un lugar público, no importa que nadie nos preste atención.
  


  
    —¡Por supuesto que no! —eleva la voz—. Eres la chica con la que quiero estar todos los días, no solo cinco.
  


  
    —¡Eso es imposible, no se puede!
  


  
    Grito y me levanto de la banca, arruino el plan de no alterarme, no es mi culpa, sino de él, no quiere entender que no es posible tener una relación, lo más cercano a eso es lo que tenemos, así hemos estado tres años, creí que Alec comprendería la razón, pero sigue sin hacerlo.
  


  
    —¡Si tú quisieras, se podría!, ¡parece que el único que sufre cada vez que te vas soy yo! No puedo estar un día sin pensar en ti, en todo lo que hacemos, en lo que siento cuando estoy contigo. Pero, me doy cuenta de que yo soy el tonto que no puede estar con alguien más porque me gustas demasiado como para fijarme en otra chica y sé que ese fue el trato y estuve de acuerdo, pero no significa que no me duela saber que no sientes lo mismo que yo. —se le llenan los ojos de lágrimas.
  


  
    Mi boca se queda seca con lo que acabo de escuchar, mis oídos zumban, quiero huir para no hablar y decir todo lo que cruza por mi cabeza. El miedo me encierra en una terrible burbuja, debo guardar lo que siento, debe quedarse ahí para siempre, sin importar que las lágrimas fluyan y que ansíe gritar lo que en verdad pienso, el miedo me lo impide. Abro la boca, intento hablar, nada sale de ella, algo aprieta mi pecho con fuerza. Miro a Alec, espera una respuesta de mi parte, algo que no puedo darle.
  


  
    —Lo siento. —susurro de manera casi inaudible, emprendo camino para alejarme de él, quiero regresar a mi ciudad ya mismo.
  


  
    Haber escogido ser novia de Alec una vez al año, no fue buena idea, probablemente todo resultaría mejor si yo no hubiese terminado con Sebastián, sino con Alec, de esa forma, ninguno de los dos sufriría. Todo estaría bien si nunca nos hubiésemos besado en el parque acuático, quizá seguiríamos como amigos que se gustan hasta perder el hilo de nuestras vidas. Las cosas resultarían mejor si hubiese sucedido eso, no me encontraría aquí, estaría en mi habitación, en una videollamada con mis amigas y al día siguiente saldría con Sebastián a algún lugar, seríamos novios y sería feliz, nunca sabría lo que sería estar con Alec y sentirme como lo hago a su lado.
  


  
    Los pensamientos se esfuman en cuanto Alec llega a mi lado, no dice nada, solo camina junto a mí, ya no está la misma tensión, pero tampoco lo que siempre tenemos. Sin decir algo, caminamos hasta un local para comer algo. Nos sentamos en una mesa disponible, una señora llega con nosotros y nos entrega el menú, regresa minutos después para tomar nuestra orden. Esperamos la comida, seguimos sin hablarnos, es extraño, pero prefiero mil veces esto a iniciar alguna discusión, no podemos regresar a nuestras casas en estas circunstancias, levanto la cabeza para mirarlo preocupada y me da una triste sonrisa para tranquilizarme.
  


  
    —Ya le marqué a Mónica, dijo que ella viene por nosotros, llega como en veinte minutos, nos quedaremos en su casa.
  


  
    Trato de darle una sonrisa, cuando estoy por hablar, llega la señora con nuestros platos y bebidas, agradecemos y nos disponemos a comer, aun sin decir algo, ignoramos que todo a nuestro alrededor es alegría en su máximo esplendor.
  


  


  
    2017: catorce
  


  
    Estiro el brazo para tomar el móvil, aún no despierto por completo, estoy tan cansada y con fuerte dolor de cabeza, quisiera seguir acostada todo el día, no pienso salir a ningún lado, la pasaré dormida e ignoraré la realidad. La casa se encuentra en silencio, me sorprende, siempre hay ruido por todos lados, ya sean causados por mis tíos o por mi hermano, pero no se escucha nada, me preocupa, tal vez salieron a algún lado y no me avisaron para no despertarme.
  


  
    Entreabro los ojos para revisar si tengo un mensaje de ellos, pero no tengo batería, busco el cargador, me quedo estática, no comprendo lo que ocurre. Estoy en una habitación que no es la mía, está muy oscuro, las cortinas de la ventana están cerradas, me levanto para abrirlas, la intensa luz del sol da directo a mi rostro, vuelvo a poner todo en oscuridad, aturdida por lo que acaba de suceder. Miro hacia todos lados, hago lo posible por identificar dónde me encuentro, pero no es posible, mi cabeza zumba, me da vueltas, no logro recordar y, cuando me esfuerzo, el dolor aumenta el doble.
  


  
    Con miedo, decido averiguar lo que ocurre, busco con la mirada mis zapatos, los veo acomodados en la esquina de la cama, me los pongo y empiezo a caminar sigilosa hasta la puerta, ubico mi mano en la manija, le doy vuelta y salgo. Veo la sala de estar, hay dos personas que me dan la espalda, miran una serie en el televisor, una voltea, es Susan, tiene una sonrisa, me da los buenos días, luego se gira Mónica con el mismo gesto que su amiga. En ese instante recuerdo todo: Alec y yo discutimos, estábamos ebrios, no podíamos llegar a nuestras casas así, optamos por quedarnos a dormir en casa de las chicas. Suelto un enorme suspiro, me siento más tranquila al comprender todo.
  


  
    —Buen día —saludo sin moverme de mi lugar—. ¿Saben dónde está Alec?
  


  
    Susan señala la puerta contigua sin prestarme tanta atención, ve su serie, camino a la habitación algo nerviosa, toco la puerta, no obtengo respuesta, vuelvo a hacerlo, pero sigue sin contestar. Necesito hablar con él, arreglar el problema que tuvimos, odio discutir con él, llevamos tres días juntos, no puedo permitir que se arruinen los dos que faltan por una pelea.
  


  
    —Solo entra, actúas como si no se tuvieran confianza. —habla Mónica, me toma por sorpresa.
  


  
    La miro asustada y vuelvo la vista a la puerta. Debo dejar de actuar como si no lo conociera, Mónica tiene razón, ya tenemos la suficiente confianza para hacerlo, así que, sin pensarlo más, la abro.
  


  
    Alec está tirado en la cama boca abajo con las cobijas en el suelo, igual que en mi recámara la luz está apagada y la ventana cubierta por la persiana. Voy hacia él, me coloco en cuclillas y lo muevo, toco su hombro con delicadeza, no se inmuta, lo sacudo con ambas manos y pronuncio su nombre varias veces, poco a poco abre los ojos.
  


  
    Me alejo, me recargo en la pared delante de él, con mis piernas pegadas a mi pecho y mi cabeza recargada en ellas. Se encuentra igual de confundido que yo al inicio, aunque creo que Alec lo está más al verme ahí. Se sienta en la cama, se cubre el rostro con las manos y al quitárselas, nuestras miradas chocan y ninguno se atreve a despegarlas.
  


  
    Quiero decir tantas cosas, empezar por disculparme, decirle que también me gusta mucho, que no fue fácil estar con Sebastián, que cuando me encontraba a su lado, deseaba que fuera él, que en verdad siento lo mismo y sin duda lo quiero como nunca había querido a alguien; pero como siempre ocurre, mi boca se mantiene cerrada con las palabras en una lucha por salir. Mis ojos llorosos lo miran, trato de investigar lo que piensa, si después de todo me quiere.
  


  
    Nos interrumpe una llamada a su celular, lo busca entre las cobijas revueltas, lo halla y responde, su rostro cambia, está muy asustado. Me pongo de pie preocupada, ansiosa por saber lo que ocurre, no me mira, escucha la voz de la otra persona, él se disculpa varias veces y pretende decir otra cosa, pero vuelve a guardar silencio, luego de varios minutos, cuelga. Me siento a su lado, está pálido, lo tomo de las manos por instinto, tiembla demasiado.
  


  
    —No avisamos que no llegaríamos a nuestras casas y llevan toda la noche buscándonos. —explica Alec lleno de nervios.
  


  
    Me pongo de la misma manera que él, siempre doy aviso del lugar que me encuentro sin falta, ahora no lo hice, me encontraba preocupada por lo que sucedió con Alec, aunado con los tragos que traía encima, no recordé, tenía que comunicarme con mis tíos para decirles que dormiría en casa de Susan y Mónica.
  


  
    Alec se pone de pie para buscar sus zapatos, se los pone, salimos de prisa, corrimos, nos despedimos a gritos de las chicas, agradecidos por lo increíbles que fueron con nosotros. No sabemos con certeza todo lo que ocurrió en la noche, el auto de Alec está estacionado, agradezco que se encuentre ahí. Le pido a Alec que acelere para llegar lo más rápido posible, aunque sé que hace lo que puede, está asustado como yo, no podemos hablar del terror que nos consume.
  


  
    Estamos en serios problemas, creo que nunca me había metido en uno como este. No sé cómo actuar o qué hacer, no tenemos justificación para lo que sucedió, lo peor es que seguramente perdimos la confianza de las personas que amamos. Esta vez no exageran, con todos los peligros que hay, pudieron imaginar cualquier cosa, no llegamos a la hora acordada, nunca llegamos a la casa, desaparecimos de su radar, seguro se preocuparon muchísimo, ninguna llamada entró a mi móvil porque estaba descargado y mis tíos no lo saben, y luego, Alec no escuchó que le marcaban, por eso no respondió.
  


  
    En este momento haría cualquier cosa por atrasar el tiempo y modificar el terrible error que cometimos, me siento muy mal, culpable, estoy lista para los gritos que estoy por recibir.
  


  
    Miro las calles para saber por dónde vamos, me percato de que Alec ha tomado el camino para su casa, supongo que también se encuentran mis tíos presentes. Cinco minutos después, el vehículo se estaciona afuera de la casa, nosotros seguimos dentro de él, no nos atrevemos a salir para entrar a nuestra tortura, nos miramos varias veces, hacemos lo posible por armarnos de valor, pero el celular de Alec suena, responde, escucho los gritos de July y mi tía, exigen que bajemos, obedecemos.
  


  
    Al entrar, las miradas de los cuatro se posan sobre nosotros, tienen inmensas ganas de asesinarnos por el enorme susto que les causamos, pero al mismo tiempo, quieren abrazarnos porque estamos bien y nada malo nos sucedió, fuimos unos estúpidos que olvidaron notificar el lugar en donde nos encontrábamos. La mayor idiotez de mi vida es esta, merezco un castigo.
  


  
    July con una señal, nos pide que tomemos asiento en la sala, listos para recibir los gritos, por unos segundos no ocurre nada, tal vez ellos también asimilan lo ocurrido, pasaron de estar preocupados e imaginar los peores escenarios a saber que estamos en perfectas condiciones.
  


  
    —¡¿Saben cuántas veces los estuve llamando?!, ¡¿por qué no respondían?! —grita mi tía enfurecida, no puedo mirarla, me pondré a llorar.
  


  
    —Perdón, mi celular se descargó y no me di cuenta. —susurra Alec con la voz entre cortada, me concentro en mis uñas para tranquilizarme.
  


  
    —¡¿Dónde se metieron, tienen idea del miedo que teníamos?!
  


  
    El segundo en gritarnos es Luis, es horrible el sentimiento que tengo por todo lo que causamos. Jamás se habían molestado conmigo, siempre es mucho amor sin regaños, no creí que llegaría el día en que fallaría, lo veía imposible e irreal. Escucharlos hablar así hace que las lágrimas resbalen por mi mejilla, con todo mi autocontrol, hago lo posible para no hacer ningún sonido de llanto y los miro avergonzada.
  


  
    —Tomamos y no podía manejar, Mónica y Susan viven cerca de la plaza, pasaron por nosotros y nos quedamos a dormir en su casa. —habla con la voz quebrada. Alec y yo nos sentimos del mismo modo.
  


  
    —¡¿Acaso no podían enviar un mensaje?! Creímos que les había pasado algo terrible, llamamos a los hospitales, a la policía y ustedes se encontraban muy cómodos en otra casa. —el turno de regañarnos ahora es de mi tío.
  


  
    Mi llanto ya se escucha, me cubro el rostro para ahogarlo, no quiero que me vean así, deseo arreglar lo que causamos, pero ya es imposible, sucedió, queda recibir las consecuencias de lo que causamos.
  


  
    Es muy doloroso ver a mi tío observarnos de esa manera, decepcionado y enojado; él no es eso, sino todo lo contrario, irradia tanta alegría. Llegué a creer que resultaría imposible hacerlo enojar, ver que soy la causante de su enojo, duele peor que cualquier cosa. Gritan más cosas que no podemos responder, sabemos muy bien que lo merecemos. Los siguientes minutos, nos mantenemos en silencio, los escuchamos, lloramos por arrepentimiento. Los miro pidiendo disculpas, a cada uno nos envían a una habitación, a Alec a la suya y a mí a la de huéspedes.
  


  
    Nos ponemos de pie, caminamos a donde nos envían, Owen entra a la casa, detengo mi caminata para verlo, le suplico que me disculpe y no esté enojado conmigo o peor, decepcionado de mí. Corre y me enrolla entre sus brazos, llora conmigo, lo aprieto con toda la fuerza posible, ahora sí necesito que lea mi mente y sepa que no fue mi intención causar nada de lo sucedido, que me siento arrepentida.
  


  
    —Creí que nunca más te iba a ver. —murmura, no me suelta, lloro con más intensidad al escucharlo.
  


  
    —Perdón, en serio perdón, no fue mi intención, soy una idiota. —le susurro, escondo mi rostro en su cuello, rogando que pueda perdonarme.
  


  
    —Sí, eres una idiota, hasta más que yo. —contesta, intenta ser gracioso y lo logra, hace que me ría un poco, afirmo con la cabeza, sin duda le acabo de quitar su puesto de idiotez, es mío por completo, será casi imposible que Owen pueda recuperarlo.
  


  
    Tiene los ojos llorosos, estoy peor que él, doy una sonrisa triste y me encierro donde me indicaron.
  


  
    Estoy tirada en la cama, boca abajo, hundo mi rostro en la almohada, me siento la peor persona del mundo, me consuela saber que mi mellizo no está molesto conmigo, me dijo que soy más idiota que él, sí, pero en esta circunstancia, es lo mejor que me ha pasado.
  


  
    Suplico que mañana o en unas horas, todos estén más tranquilos y puedan disculparnos a mí y a Alec, sé que lo van a hacer, pero no sé cuándo y no podré estar tranquila hasta que eso suceda.
  


  


  
    2017: quince
  


  
    Salgo de mi recámara, doy pequeños pasos para hacer el menor ruido posible, no quiero causar molestia, es mi último día aquí.
  


  
    Si por mí fuese, no saldría de mi cama hasta la hora de regresar a mi hogar. El estómago no deja de rugirme, exige comida, mi cabeza duele un poco por lo mismo, no queda de otra más que salir de mi escondite para ir a la cocina y prepararme el desayuno. Con cuidado, vigilo que nadie pueda verme, la casa parece estar vacía, mis músculos se relajan, dejo de estar atenta a cualquier sonido. Todo sigue en el mismo lugar, tal como lo vi la noche anterior, parece que no hay ni un alma en esta casa, me desconcierta mucho, tuvieron que avisarme, mínimo enviar un mensaje para notificar que saldrían. Hallo el reloj colgado en la pared de la cocina, son las siete de la mañana, ahora entiendo el silencio absoluto, mis tíos y hermano siguen dormidos, es probable que no despierten hasta dentro de algunas horas. En ese preciso instante, viene a mi mente la idea, la mejor forma de ofrecerles disculpas por lo que sucedió ayer, es prepararles el mejor desayuno.
  


  
    No me preocupa mucho el ruido que causaré, tienen un sueño profundo, es casi imposible que se despierten, a menos que sea con el ring del reloj cerca del oído de Owen, o a mi manera favorita: poner música a todo volumen y cantar lo más fuerte posible, por supuesto que en cuanto lo vea bajar las escaleras con mirada de extremo odio, correré despavorida a esconderme para que no me asesine; cosa que nunca funciona, cuando estoy distraída se lanza, me golpea y me pellizca el brazo sin piedad, aunque intento defenderme, resulta imposible, por eso mi mamá sale a mi rescate, de igual manera termino regañada por haberlo despertado cruelmente, eso piensa ella y los demás.
  


  
    En mi opinión, no hay mejor manera de levantarse por las mañanas que con mi angelical voz.
  


  
    Saco todos los ingredientes para tener orden y cocinar. Me doy cuenta de que no tengo el móvil conmigo, necesito poner música, sin ella siento que me falta algo, no disfruto lo que hago y aseguro que la comida no me queda tan sabrosa. Mi profesor dice que eso no es cierto y mi familia lo apoya, pero como soy la chef, yo decido.
  


  
    Corro por el aparato y mis audífonos, regreso a la cocina e inicio todo, canto en mi mente, pero de manera inconsciente elevo mi voz, por suerte, reacciono rápido y guardo silencio.
  


  
    Dejo caer un poco de queso en el último plato, sonrío satisfecha por el resultado. Tomo la jarra de jugo de naranja que preparé para servirlo en cada vaso disponible. Todo se encuentra en perfecto orden, se ve muy sabroso. Recuerdo la razón de bajar al primer piso, rápido me preparo los míos y los llevo al comedor, los coloco en sus respectivos lugares y me dispongo a subir de prisa para despertar a todos, les diré que el desayuno está servido.
  


  
    Voy primero a la habitación de Owen, casi cae al suelo, tiene la boca abierta, aunque no puedo ver con claridad, estoy segura de que tiene saliva en la mejilla. Me arrodillo a su lado y con delicadeza lo sacudo del hombro, le susurro que es hora de bajar a comer. Al principio parece que no escucha nada, lo sacudo con más fuerza, abre los ojos asustado, ve que soy yo, me quiere asesinar, pero en cuanto le digo que preparé el desayuno, su furia desaparece, en serio ama mi comida.
  


  
    Salgo de ahí para dirigirme al cuarto que más temo, es horrible lo que siento, nunca había sucedido, no sé si aún están molestos conmigo, tal vez no quieren verme ni en pintura, me trago el temor de recibir un rechazo. Toco la puerta despacio y sin fuerza, no recibo ninguna respuesta, lo hago varias veces, escucho la voz adormilada de mi tío, pregunta sobre qué es lo que ocurre, trago saliva y aviso tartamudeando que he preparado el desayuno, minutos después, ambos salen luchando contra el sueño, están listos para comer.
  


  
    Los tres bajamos directo al comedor, donde ya se encuentra Owen ansioso de iniciar. En cuanto tomamos asiento, nada se hace esperar y empezamos a comer. El primer bocado me derrite, es uno de los mejores platillos que he preparado, y aunque mi profesor diga que los sentimientos no tienen nada que ver a la hora de preparar platillos, aseguro que está en un gran error. Nadie dice nada, disfrutan los sabores que guardan en su boca, no es hasta que le dan el último trago a su bebida, que por fin hablan.
  


  
    —Esto ha sido extraordinario, a partir de hoy, es mi platillo favorito. —expresa mi tío con gran sonrisa.
  


  
    —Hice esto para disculparme por lo que hice, en serio que no fue mi intención asustarlos de esa forma, me siento muy culpable.
  


  
    Me dirijo a las tres personas delante de mí, tiemblo por miedo a que no acepten mi disculpa, no puedo irme de aquí si mis tíos siguen enojados. Mi tía me regala una sonrisa agradable, se levanta para caminar hasta mí, la miro temerosa, imagino posibles escenarios que pueden ocurrir, sucede el que no creí, recibo un gran abrazo y un beso en la cabeza, mis lágrimas salen sin detenerse, le devuelvo el abrazo, escondo mi rostro entre mi cabello para que no se percaten que lloro.
  


  
    —Sabemos que no fue tu intención y tampoco la de Alec. —habla mi tía, toma mi rostro dulcemente y me da un beso en la frente. 
  


  
    Al soltarme, le indica a Owen que se pase a la otra silla para que ella pueda sentarse a mi lado, él obedece sin rechistar, mi tía toma mi mano mientras trato de controlar mis lágrimas para que dejen de salir.
  


  
    —Nos dieron un susto terrible a todos, pensamos que les había pasado algo malo —Se detiene para acomodar un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. Ayer, mientras tú y Alec se fueron a las habitaciones, sus papás y yo hablamos para ver lo que ocurriría hoy, es el último día que podrán estar juntos, sabemos que es muy importante para ustedes, pero igual debíamos castigarlos por lo que sucedió, así que se nos ocurrió una gran idea: todos iremos juntos al cine, los dos podrán estar juntos, quizá incómodos por nuestra presencia. ¡Es genial!, ¿verdad?
  


  
    La miro confundida, proceso lo que acaba de decirme. Es muy lindo de su parte que se hayan preocupado por Alec y por mí, que hagan algo porque saben que no nos veremos hasta dentro de un año; pero al mismo tiempo es raro que vayamos todos juntos al cine, ambas familias veremos una película, pensarlo me da escalofríos. No resultaría bien negarme, quiero estar con Alec el mayor tiempo posible, nos quedan horas, deseo estar a su lado, sobre todo porque las cosas no están muy bien entre nosotros desde que discutimos en la plaza. No hemos tenido la oportunidad de hablar y arreglar la situación, ayer perdimos todo el día por el castigo, pero hoy nos quedan algunas horas.
  


  
    Imagino que antes de ir al cine, Owen y yo tendremos las maletas acomodadas en el auto de mis tíos y en cuanto salgamos de la función, nos llevarán a la central de autobuses para llegar con mis padres.
  


  
    Sonrío y afirmo con la cabeza en forma de respuesta a la idea de mi tía, suficiente para ella, no dice nada más, cada uno recogemos nuestros platos para lavarlos.
  


  
    Mis tíos se retiran a la habitación que utilizan como oficina de trabajo, nos dejan a Owen y a mí en un debate para ver quién lavará los trastes, por supuesto; ninguno de los dos queremos, me defiendo, le digo que ya preparé el desayuno y él debe hacer algo, Owen dice que es lo mínimo que debo hacer por el infarto que casi le provoqué. En conclusión, no hay manera de que uno le pueda ganar al otro, y en vez de guardar silencio, elevamos la voz, mi tío baja y nos regaña, ordena a mi hermano que él limpie, me da la razón a mí. No le queda de otra más que obedecer, yo me retiro para subir a mi habitación y me dejo caer en la cama, estoy tranquila por lo que sucedió, puedo seguir con vida sin ningún tipo de culpa, aunque tal vez quede un poco traumada por lo que sucederá en la tarde.
  


  
    Queda otro inconveniente: solucionar mi problema con Alec.
  


  
    Miro el celular dudosa de llamar o enviarle un mensaje, no sé cuál es la mejor opción, tal vez ninguna, quizá no quiera hablarme para cuestionar lo que tenemos, si es lo que necesita, no lo culpo, lo entiendo a la perfección, creo que es lo correcto.
  


  
    No podemos seguir el extraño trato si uno de los dos no está seguro, debemos estar de acuerdo, si no hay que terminar de inmediato. Hemos avanzado mucho en estos años, aunque a veces, de manera inconsciente, sigo con mi barrera y cuando quiero quitarla para abrir mis sentimientos, fallo. Eso es algo en lo que, definitivamente, debo trabajar, la mejor manera de hacerlo es pintar. No he dejado de dibujar el rostro de Alec de diversas maneras, en varias ocasiones he llegado a creer que estoy mal. Puede que no nos hablemos durante trecientos sesenta y cinco días, pero en cuanto tomo mi cuaderno de dibujo y mis acuarelas, no hay minuto en que deje de pensar en él.
  


  
    ⋆ ⋆ ⋆ ⋆
  


  
    Ya puedo ver el carro de los Figueroa estacionado no muy lejos de nosotros, me pongo muy nerviosa, pienso que tal vez no fue muy de su agrado venir al cine conmigo cuando las cosas no están del todo bien.
  


  
    Mi mente crea distintos pensamientos, todos me hacen daño, necesito con urgencia saber si son verdad o solo son producto de mi imaginación, no quiero enviarle un mensaje, sino saberlo de manera sutil, por si la respuesta no es positiva, que nadie se percate de eso, más que yo. Poso la mirada en mi muñeca, presiono la pulsera, suplico que me responda, tarda unos segundos, pero lo hace, cosa que no aclara por completo mi duda, así que vuelvo a presionarla, contesta casi de inmediato, todos los pensamientos negativos desaparecen y me animo a bajar del automóvil junto con los demás.
  


  
    Los Figueroa caminan hacia nosotros, en cuanto Max me ve, corre para llegar a mi lado y abrazarme, el niño logra que se me derrita el corazón tan solo de verlo, es un amor conmigo, lo quiero muchísimo.
  


  
    Alec viene junto a sus papás, saludan a mis tíos y les da un beso en la mejilla. Es mi turno, no nos hacemos esperar, nos enrollamos en un intenso abrazo, como si no nos hubiésemos visto en años, justamente lo que necesitaba para sentirme tranquila. Me da un beso en la mejilla, me desconcierta porque nunca lo hace, pero al ver que todos tienen la mirada sobre nosotros, lo entiendo.
  


  
    Los padres de Alec se retiran para comprar los boletos, me emociono por lo que veremos, soy fanática de las películas de suspenso y terror, resulta casi imposible que me asuste alguna, lo que me reta para ver la mayor cantidad posible de películas y halle una que logre hacer que no concilie el sueño, quiero vivir esa experiencia. Por alguna extraña razón, no he sido miedosa, mi mamá llegó a contarme que Owen se escondía detrás de mí para protegerse cuando se iba la luz en casa, en cambio, yo actuaba normal, sin ningún terror.
  


  
    Cuando regresan con los boletos, nos dirigimos a comprar palomitas. Alec y yo nos quedamos atrás, dejamos de ser el centro de atención, pero en cuanto nos pierden de vista, nos piden que nos coloquemos delante de ellos, resulta bastante fastidioso. Los dos somos los primeros en pasar a la caja y pedir nuestras golosinas, Alec no me pregunta lo que quiero, escoge lo mío, lo pide junto a lo suyo. Cuando la chica que nos atiende se retira para ir por las cosas, Alec me voltea a ver para saber si hizo lo correcto, le digo que sí, feliz me abraza para apegarme a él.
  


  
    Comeremos casi lo mismo, Alec tiene palomitas y un refresco, a lo mío solo se le agrega un chocolate. Emprendemos el camino para entrar a la sala antes que los demás y tener unos minutos a solas. Nos detenemos, no tenemos los boletos para ingresar, nos topamos con el rostro de los adultos, sonreímos por no haber podido seguir con el plan.
  


  
    Desconozco a quién se le ocurrió la idea de venir al cine y que ese fuera nuestro «castigo» es tan terrible y brillante al mismo tiempo que me pone los pelos de punta, hace que tenga deseos de que termine el día para que acabe esta tortura. Me tranquiliza saber que no soy la única que piensa de esa forma, Alec está en la misma posición que yo, quiere huir a la menor oportunidad.
  


  
    No he revisado los boletos, no sé cuáles son nuestros asientos, mientras July los entrega, ruego para encontrarme—por lo menos—un asiento distanciado de ellos, cierro los ojos junto con Alec. Al tenerlo en nuestras manos, contamos hasta tres para abrirlos, nuestros asientos están continuos, le pido a mi hermano que me muestre el suyo, se encuentra una hilera abajo de mí, eso me confunde. Pregunto a mis tíos en qué lugar se sentarán, la respuesta hace que casi brinque de la emoción: se sentarán junto a Owen.
  


  
    —No quisimos ser crueles, al menos que tengan algo de privacidad. —comenta July mientras sonríe, Alec se lanza a abrazarla agradecido.
  


  
    Entramos a la sala, cada uno a sus respectivos lugares, estamos felices de encontrarnos un poco alejados. Max voltea para saludarnos, mi hermano se burla. Todos los pensamientos negativos se acumulan, no disfruto nada, me puse de malas, ruego que llegue el momento para irme de una vez por todas.
  


  
    Alec me roba palomitas discreto para que no lo vea. Quizá me comporto mal, sea lo que sea, debo disfrutar el momento, este no se repetirá y dejaré de ver a Alec mucho tiempo, debo disfrutar todo lo que pueda a su lado. Cuando vuelve a acercar su mano para agarrar mis palomitas, le doy un manotazo para evitar que lo haga, levanta su vista y ríe porque lo atrapé.
  


  
    —Eres un ladrón. —le digo, actúo dolida y coloco mi mano en el pecho, él sonríe más.
  


  
    —De los dos, tú eres la ladrona. —pronuncia Alec muy seguro.
  


  
    Niego con la cabeza decidida. Fue él a quien atrapé, robando mis palomitas, yo no le he quitado nada de lo que compró, todavía no.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Qué robé según tú?
  


  
    —Mi corazón.
  


  
    Quedo paralizada, no sé qué decir, trago saliva nerviosa y bajo la mirada, me siento intimidada por la suya, tengo una enorme necesidad de responder, pero me tomó por sorpresa, no se me ocurre nada. Recibo un beso en la frente y vuelvo a verlo apenada por no poder decir algo, no sé si me entiende o ya se acostumbró a mi actitud de quedar congelada ante esas situaciones, espero que sea la primera opción.
  


  
    Las luces se apagan y la enorme pantalla da inicio con los trailers de los próximos estrenos, me recargo en Alec, me tiene abrazada por los hombros y comemos de mis palomitas—da igual, al fin y al cabo, al terminarse, comeremos de las suyas—. Espero que no le guste tanto el chocolate para que no me pida.
  


  
    Toda la función, Alec escondió su rostro entre mi cuerpo, seguramente por el temor de lo que iba a suceder, yo me encontraba tranquila, disfruté lo que veía. En cuanto las luces se encendieron, Alec respiró con tranquilidad, lo miro sin entender y muerdo lo poco que queda del chocolate.
  


  
    Al ver lo que como, me lo quita de la mano para probarlo, se excusa y dice que es para tranquilizarse del susto que tiene. Me derrito de ternura al verlo indefenso, no lo había visto así, solo quiero abrazarlo para decirle que todo estará bien, en cuanto se pone de pie, lo hago sin pensarlo y corresponde con fuerza. Al separarnos, me coloco de puntitas para darle un beso en la mejilla y estirarle la mano para que la tome. Caminamos de esa forma hasta el estacionamiento.
  


  
    El momento de volver a casa ha llegado, él debe quedarse en la suya. Lo miro triste, trato de ser fuerte, que nadie se percate lo mucho que duele, es un trabajo muy duro, mis ojos se llenan de lágrimas, pero de alguna u otra forma, hago que no salgan.
  


  
    —¿Creen que yo pueda llevarlos? —pregunta Alec a mis tíos tomándome por sorpresa.
  


  
    Ellos y los papás de Alec acceden sin dudarlo, le entregan las llaves, no sin antes advertirle que no haga tonterías, como la de la vez pasada, asegura que eso no pasará.
  


  
    Mi gemelo y yo nos despedimos de todos, subimos al auto y digo adiós con la mano, ruego que el camino se alargue para que mi tiempo junto a él no acabe todavía. No me sorprende que haya un silencio titánico, parecería que estamos peleados si no fuese porque mi mano se entrelaza con la de Alec. No nos soltamos ni cuando estamos frente a nuestro destino, a solo algunos metros del autobús.
  


  
    Owen se despide de Alec, baja, toma sus maletas y nos deja solos por primera vez en el día. Alec me toma del rostro para que nuestros labios se junten, había ansiado tanto que esto sucediera. Siento muchas cosas al mismo tiempo, resulta imposible descifrarlo, es mi momento favorito de todos los que he vivido. Besarnos me confirma que hago lo correcto, que debo seguir con lo que tenemos, él me complementa como nadie. Nos envolvemos en un inmenso abrazo mientras las lágrimas empiezan a caer, no quiero alejarme otra vez de él. Es horrible no estar juntos, estar a kilómetros de distancia, no podemos tener una relación normal.
  


  
    —Tú también robaste mi corazón. —murmuro sollozando.
  


  
    Lo suelto y antes de que pueda responder algo, bajo del carro, tomo mi maleta lo más rápido que puedo y voy con mi hermano casi corriendo, como si alejarme de Alec ayudara a no sentirme mal. Me detengo en la puerta, me grito que no debo girar porque al verlo no podré tranquilizar mi llanto, ignoro todas esas órdenes coherentes y volteo, me topo con su mirada, mis las lágrimas resbalan por mis mejillas. Levanto la mano para decirle adiós, entro y lo dejo atrás.
  


  


  
    2018: dieciséis
  


  
    Coloco la última maleta en el auto. Si se van, se va también la oportunidad de irme con ellos, debo resolver rápido la situación. Me torturó durante todo un año y sigo sin saber lo que debo hacer. No es algo sencillo, la decisión que tome traerá consecuencias, buenas o malas. Mi cabeza da vueltas, necesito escoger la mejor opción. Odio huir de las situaciones difíciles, me hace ver débil, significa que no pude enfrentarlo y resolver el problema, nunca huyo de nada, me mantengo firme hasta llegar al final y conocer el resultado, huir no es parte de mí, pero al parecer, nos estamos volviendo uno mismo.
  


  
    Cada que ocurre algo con Alec, mi primer instinto es correr hasta estar lo más lejos posible para evitar cualquier cosa. El miedo se esparce por cada parte de mi cuerpo, me consume, hace que grite, me pierdo porque no sé cómo actuar. No hay ningún instructivo que indique los pasos que deba seguir o recomendaciones que funcionen y te lleven al mismo resultado.
  


  
    En el amor todo es tan difícil, es como si entraras a un laberinto que contiene cientos de desafíos y solo uno es el correcto, pero para llegar a el, es demasiado complicado y al final nunca se sabe con exactitud si estuvo bien. Es un conjunto revuelto de todas las decisiones que se toman, algunas malas, otras buenas y, por último, unas que se desean modificar. Esa es la mejor forma de explicar mis sentimientos con Alec, es como estar en una montaña rusa, tantas subidas y bajadas que, a la mitad, te mareas, quieres bajar y terminar todo.
  


  
    Tengo esa oportunidad, puedo finalizar y dejar de sentir que he perdido el control de mi vida, que todo gira alrededor de Alec. Aunque estemos a kilómetros de distancia, puedo tomar mis maletas, subirlas al auto y regresar a mi hogar, dejar las cosas atrás. Aún tendría recuerdos: las fotos, el collar que me regaló y nunca me quito la pulsera que de vez en cuando presiono y de la cual obtengo respuesta inmediata; no como yo, que tardo algunos segundos en contestar o hasta días. Soy un desastre, un maldito desastre que está cansada de encontrarse así.
  


  
    El carro se aleja, no puedo verlo, así es como tomo la decisión de lo que debo hacer. No importa qué tanto quiera huir, hay algo que me lo prohíbe, me jala a seguir con Alec y estar de esta forma. No es mi lógica la que toma esa decisión, es algo más que desconozco.
  


  
    Ya en mi habitación, no quito la mirada del celular, me pregunto cuándo será el momento en que podré enviarle un mensaje a Alec para decirle que ya estoy en la ciudad. Es lo que ha sucedido en los últimos años sin falta, en cuanto llego, lo llamo para avisarle, él conoce cuando mis papás se van y nuestra aventura puede dar inicio, pero ahora fue la excepción. No sabe que llevo una semana en casa de mis tíos y que mis padres acaban de irse, puede venir a visitarme sin problema, pero en cuanto toco el móvil y estoy lista para escribir el mensaje, ninguna palabra sale de mi mente, me quedo en blanco y vuelvo a lanzar el aparato lejos de mí. Estoy segura de que él no entiende por qué no ha recibido nada aún, si son las fechas en las que llego, suplico que nadie le haya comentado nada, quiero seguir así lo más que se pueda.
  


  
    Tocan la puerta, levanto la cabeza un poco, es mi tía, me mira con una cálida sonrisa que intento responder, me observa por unos segundos, indica que me ponga de pie para acompañarla a hacer compras y se retira sin darme tiempo de responder. Me extraña su petición, llevo años sin ir con ella, pero no pongo excusa, necesito despejar mi mente para pensar con claridad y tomar buenas decisiones.
  


  
    En el supermercado, soy yo la que maneja el carrito, mientras que ella toma las cosas necesarias. Vamos en silencio, cuando quiso platicar, respondí sin seguir la conversación, estoy pérdida en mis pensamientos. Me siento mal por ese comportamiento porque nunca he sido así, generalmente, no paro de hablar, cuento cualquier tipo de cosa, hasta sucesos irrelevantes, ella siempre me escucha, me aliento a decirle lo que sucede conmigo, tal vez pueda ayudarme como ocurre la mayoría de veces.
  


  
    —Es Alec… —le digo.
  


  
    Voltea para mirarme, pero no sé cómo proseguir, son tantas cosas que no resulta fácil descifrar cuál es exactamente el problema que tengo, tal vez no hay ninguno y solo soy yo.
  


  
    —Esa misma cara hice yo cuando tu abuela me preguntó si amaba a tu tío. Te sientes extraña, sin comprender qué sucede contigo, porque no puedes sacarlo de tu cabeza, pero odias sentirte de esa forma, porque nunca había sucedido algo así y no puedes controlarlo.
  


  
    Afirmo con lentitud, proceso lo que acaba de decir, resume mi problema. Aunque faltan cientos de cosas más, esa es la mejor forma de explicarlo.
  


  
    —Sí, pero no solo es eso. La vez que nos quedamos a dormir en la casa de Mónica y Susan, discutimos en la plaza, él me dijo que era un tonto porque no podía estar con otra persona, cuando yo sí pude y también dijo… —pauso, pienso en ese momento, lo recuerdo tan bien que parece que no pasó tanto desde que sucedió—. Que yo no sentía lo mismo que él siente por mí.
  


  
    —El amor es algo tan complicado que sigue sin medirse, ni siquiera tú puedes saber qué tanto amor le tienes.
  


  
    —Pero… ¿Y si en realidad me quiere más que yo a él?
  


  
    —Que te preocupe tanto esa pregunta, es tu respuesta para saber cuánto lo quieres.
  


  
    —¿Entonces por qué no puede dejarme de gustar? Quisiera despertar y dejar de sentir ese dolor en el pecho. Para poder vernos, tendríamos que viajar horas.
  


  
    Mis ojos se cristalizan, mi voz se quiebra, siento impotencia al no poder librarme del dolor, ni de los pensamientos negativos y positivos que pelean entre sí para salir victoriosos. De nuevo quiero que me trague la tierra para aparecer al otro lado del mundo, alejarme de la situación. No importa qué tanto me aleje o el tiempo que esté distanciada, no dejo de pensar en ello. Mi tía, al verme en esta situación, se acerca para enrollarme entre sus brazos, me da apoyo, se lo regreso de inmediato, me siento protegida de esta tortura mental. Tal vez no pueda escapar, pero me siento segura que alguien me apoye.
  


  
    —Lo que no quieres es enamorarte, pero déjame decirte que ya estás perdidamente enamorada, cuando eso ocurre, no hay forma de salir fácilmente. —susurra en mi oído, después me suelta, nuestras vistas se quedan fijas, niego con la cabeza asustada.
  


  
    —Enamorarse es terrible, te pierdes a ti misma.
  


  
    —No si sabes de quién hacerlo, cuando lo haces de la persona indicada, que sabes que va a ayudarte a sacar lo mejor de ti y tú lo ayudas a él, enamorarse resulta ser lo mejor que puede ocurrir, piensas que todo es perfecto…
  


  
    —Hasta que te das cuenta que no y termina arruinándote.
  


  
    —¡Por supuesto que no! —eleva la voz por interrumpirla—. Claro que llegas a creer que nada puede salir mal, pero siempre hay problemas en cualquier relación porque somos humanos y cometemos errores, la cuestión aquí es averiguar si podrán superarlos o ser cobardes y huir.
  


  
    Ya no tengo ninguna otra cosa que responder o reprochar, porque lo último me cayó como si alguien me lanzara un balde de agua fría. Me encantaría decirle que está en un gravísimo error, Daila no es cobarde, sino todo lo contrario. Para mi desgracia, no se equivoca, no hay ocasión en que mi primer instinto no sea correr y, más ahora, que no me he dignado a enviarle un sencillo mensaje para notificarle que estoy aquí, él puede subir a su auto y manejar diez minutos para verme.
  


  
    No puedo pronunciar palabra, no logro formular oraciones completas y que se entiendan, así que guardo silencio para ver si de esa forma vuelvo a la realidad. Mi tía camina de un lugar a otro, toma lo necesario, yo la persigo callada y confundida, me encuentro perdida, sé que puedo hacerlo, pero no logro expresar lo que quiero decir y mi tía no lo comprende.
  


  
    Mi mano vibra, se enciende la luz, mi tía se percata, escondo el brazo detrás de mi espalda como si resultase útil para que olvide lo que vio segundos atrás, sonrío avergonzada, trato de decirle que no haga ninguna pregunta, descifra lo que dije y se gira para seguir en lo suyo.
  


  
    Respiro tranquila y observo mi muñeca, pienso en lo que debería hacer. Sería mentir si no respondo, lo extraño.  Estoy cansada de pensar en todas las acciones que tomo con Alec, debo saber cómo actuar. Presiono rápido sin preguntarme si es lo correcto, sé sintió bien, no parece ser el fin del mundo, me relajo y me repito que, al llegar a casa, debo llamar a Alec para avisarle que es hora de reanudar lo que tenemos, me lo digo tantas veces, que parece que indudablemente, lo haré.
  


  
    Cierro la cajuela con todos los productos guardados, subo al auto, en pocos minutos tomaré el móvil para realizar la llamada que he querido evitar. No pongo atención a la música que se reproduce por la radio, me ordeno no inventar excusas para marcarle a Alec. En definitiva, mi otro yo se apodera de todo mi cuerpo, espero que siga de esa forma el mayor tiempo posible.
  


  
    El auto gira en la calle donde viven mis tíos, mis manos comienzan a sudar, tengo presentes los pasos que debo seguir al estacionarnos, nada puede fallar. Mi maravilloso plan termina desmoronándose en cuanto veo el automóvil de Alec, está parqueado en el mismo lugar que siempre cada que los visita. Miro a mi tía con terror enorme, a punto de abrir la puerta para tirarme, que pase un auto y me atropelle, de esa forma no tendría que explicar nada y no sería una pésima persona. Mis piernas fallan, tiemblan igual que todo mi cuerpo, sigo sentada en el área del copiloto sin atreverme a hacer algo.
  


  
    Tengo que ayudar a mi tía a bajar las bolsas, no hay manera de quedarme encerrada. Tomo dos para colocar una en cada mano, camino, ruego no morir este día.
  


  
    La puerta está abierta, mi primer instinto es cerrar los ojos con fuerza, como si eso hiciese que el chico no se apareciera. Al abrirlos, su vista se encuentra fija en la mía, igual que la de Owen y mi tío. Mis pies dejaron de escuchar las órdenes que le da mi cerebro, pareciera que están pegados al suelo, me grito que inicie mi caminata hacia la cocina para dejar todo, nada sucede, sigo estática, parada frente a ellos.
  


  
    Alec está serio, no sonríe, sus ojos no brillan como sucede cada que nos volvemos a ver, no se ha levantado para venir a abrazarme con fuerza para decirme lo mucho que me ha extrañado, no ha sucedido nada de lo que siempre pasa cuando nos vemos después de mucho tiempo. Él se pone de pie y camina hacia mí. Imagino varias cosas, espero que me abrace, mis ojos se llenan de lágrimas, saluda a mi tía y sale de la casa, ignora mi presencia por completo, pasó a un lado de mí como si no existiera.
  


  
    Dejo las bolsas en el suelo cuando me doy cuenta de lo que sucede, corro para alcanzarlo, grito su nombre, le pido que no suba al auto, levanta el rostro para verme, lo alcanzo y veo que varias lágrimas se resbalan por sus mejillas.
  


  
    —Perdón.
  


  
    —¿Perdón por qué? ¿Por no responder las veces que tu muñeca vibraba o por no decirme que te encontrabas en la ciudad? Explícame por qué cosa debo perdonarte, Daila —hace una pausa, intento no gimotear—. Más bien, explícame si en verdad quieres seguir con esto y si no quieres, dejo de torturarme.
  


  
    Él está igual que yo, no soy la única que sufre, veo lo mal que se encuentra.
  


  
    —Daila, dímelo de una vez, prometo no enojarme si quieres terminar, solo dilo… —súplica Alec, veo cómo, en lugar de que sus ojos brillen y la emoción se encuentre en su rostro, se mira afligido.
  


  
    Le resulta imposible terminar de hablar debido al llanto, niego con la cabeza repetidas veces, deseo que entienda que quiero seguir. Camina con lentitud para acercarse a donde estoy, no espero a que llegue, corro a él para abrazarlo con fuerza, siento más tranquilidad porque lo devuelve sin pensar.
  


  
    Nos abrazamos como si nunca lo hubiésemos hecho, no quiero soltarlo nunca, necesito que sepa que me importa muchísimo, no puedo conmigo misma, desconozco la manera de sobrellevar todo cuando no tengo el control, puedo lastimarlo. Segundos después, nos soltamos y tomamos asiento en el suelo, recargamos nuestras espaldas en la llanta. Las veces que nos reunimos en esta casa es de noche. Escucho a lo lejos un grillo, levanto la cabeza para ver las estrellas, quizá ayude a que me tranquilice.
  


  
    —Tenía miedo de continuar con esto, cuando vi a mis papás empacar sus cosas, pensé muy seriamente irme con ellos sin avisarte, pero no pude hacerlo, tampoco llamarte. Camino acá me dije que era hora, si tú no hubieses estado, no hubieses recibido una llamada mía. —comienzo a hablar, obligándome a ser sincera.
  


  
    —¿Pensabas terminar todo?, ¿por qué? 
  


  
    —Necesito tener el control de las cosas cuando alguien está involucrado, aquí es imposible tenerlo, no hay forma de saber qué ocurrirá, me da pánico. Todo empeoró cuando discutimos en la plaza.
  


  
    —¿Estás segura de que quieres seguir? No podrás tener nunca el control y jamás sabremos qué puede ocurrir, esto es como saltar desde lo más alto, y rogar que al final haya un lago y no rocas.
  


  
    Pienso por un momento antes de responder.
  


  
    —No, no estoy segura, tengo miedo, demasiado, pero sí sé con certeza que no puedo alejarme de ti, tuve la oportunidad y no pude hacerlo. Tú eres el que debe elegirme o acabar.
  


  
    —Te elegiría una y otra vez sin importar que al llegar nos estampemos de la peor manera.
  


  
    Recargo mi cabeza en su hombro con lágrimas, no me siento mejor, con lo que dijo, confirmo que no lo merezco, es un chico asombroso, decidido. En esta situación soy todo lo contrario, tengo más preguntas que respuestas, el miedo me maneja a su merced y lo único que causo es lastimar a Alec. Tal vez estaría destrozada si hubiese acabado con todo. En el fondo, sé que esa sería la mejor opción para él, las pocas veces que hemos discutido ha sido por mi culpa y con todo eso, sigue aquí conmigo hasta que ponga un alto.
  


  
    Si creía que no me asustaría más, me equivoqué, me dio a entender que yo seré la que va a destruirlo, la que enterrará esta historia para no volver a sacarla.
  


  
    Alec sabe lo que quiere, no teme lanzarse al vacío, aun sin la menor idea de lo que podrá encontrar al llegar al final.
  


  


  
    2018: diecisiete
  


  
    Cierro los ojos para centrarme y comprender lo que ocurre, no entiendo absolutamente nada, lo único claro es la incomodidad que siento cada vez que me imagino estar a solas con Alec, demasiado tonto e irreal. Los últimos años solo hemos sido nosotros dos, es difícil quitar este terrible sentimiento, todo se complica más, en verdad ansío encontrarme con él, tener una de esas reuniones que amo tanto; pero si llega a suceder, la molestia va a aferrarse con nosotros, no va a soltarnos, eso me da miedo.
  


  
    Reviso el mensaje del móvil por segunda ocasión, tomo aire para idear un gran plan y evitar el miedo, no da resultado, la mente sigue en blanco, me doy golpes mentales por ser así, me arriesgo a cualquier cosa si la única afectada soy yo, pero en cuanto sé que podría dañar a otra persona, pienso todo con detenimiento para que las cosas salgan bien. Ahora no tengo las riendas, eso provoca que actúe como si no me interesara lo que tengo con Alec, no importa que él esté enterado un poco de lo que ocurre en mi cabeza, una parte suya siente que soy la peor persona de todas, tal vez en cierta parte, tiene razón.
  


  
    En un rápido impulso, contesto el mensaje positivamente, pero reacciono, quiero eliminar lo que acabo de enviar para pensar mejor, es tarde, ya vio el mensaje, acaba de responder que me recogerá en la tarde.
  


  
    Debería levantarme, golpear mi cabeza contra la pared por permitir que sucediera esto sin meditar lo que debía hacer, quedar paralizada resultó útil para resolver el enorme problema que tengo, me pongo de pie y corro a la habitación de mi hermano. Está entretenido en su celular, no se ha percatado de mi presencia y cuando grito su nombre para que voltee a verme, se asusta, me avienta la almohada y la esquivo. Me exige que lo deje solo, camino para agarrar el sillón que está en la esquina de la habitación, lo acomodo delante de su cama para robar su atención, aunque se niega, sigue con su mirada posada en el aparato.
  


  
    —Alec nos invitó al auto cinema, llega por nosotros a las siete, más vale que estés listo…
  


  
    —Como no quieres estar a solas con él, dices que me invitó. No pienso ir. —interrumpe lo que estoy diciendo.
  


  
    Quedo con la boca seca, sorprendida de que lo haya descubierto con tanta rapidez, no di indicio para que se percatara de mi enorme mentira, tampoco me miró para leer mis ojos y ver lo que escondo, no sucedió lo de siempre y se enteró de mi plan. Estoy en silencio, lo miro con la boca abierta, trabajo todo lo que puedo para entender cómo pudo hacerlo, hasta me pregunto si en realidad puede leer mi mente como dice.
  


  
    —¡Por favor acepta, te lo ruego!
  


  
    —Si ya no quieres salir con él, solo díselo, créeme que le haces más daño evitándolo que terminando.
  


  
    Afirmo que mi gemelo puede leer mi mente, siempre lo dijo y hasta ahora lo creo con seguridad. Sigue sin verme, algo que agradezco, no deseo que lo haga, tengo los ojos llorosos, uso mi autocontrol para impedir que las lágrimas ganen esta batalla.
  


  
    No puedo seguir así, el día anterior platiqué con él, creí que la paz y la tranquilidad regresarían a mi cuerpo, siguen sin encontrarse, parece que se han escapado y no tienen intención de regresar, aunque les ruegue. Mi hermano se sienta hasta quedar frente a mí, deja su celular al lado, nos miramos, mi primer instinto es hacer una mueca, palmea su cama, indica que me siente junto a él; sin pensarlo dos veces, lo hago, recargo mi cabeza en su hombro y me abraza. Pueden pasar años, pero sin importar cuál sea la situación en la que me encuentre, estar así con mi mellizo, hace que crea en una solución ante algún problema. Ninguno dice nada, permanecemos así por varios segundos, escuchamos nuestras respiraciones y probablemente nuestros pensamientos.
  


  
    Al cerrar los ojos puedo ver a Alec a pocos metros de distancia, estoy ansiosa de correr a sus brazos, cuando estoy por hacerlo, aparece algo invisible que me aterra y pega mis pies al suelo, es como si me tuvieran atada y luchara con todas mis fuerzas, entre más me muevo, más sofocada me siento. Alec se entristece al ver que no camino hacia él.
  


  
    Es mi imaginación, tratando de simplificar cómo me siento con la situación.
  


  
    —¿Por qué terminaste con Sebastián? —pregunta Owen, vuelvo a poner atención a lo que ocurre a mi alrededor.
  


  
    —Por Alec.
  


  
    —¿Pero por qué por Alec?, ¿qué hizo que lo prefirieras a él si están pocos días a seguir con alguien con quien podías estar por más tiempo?, ¿por qué una semana en lugar de cientos de días?
  


  
    Me separo de él para toparme con sus penetrantes ojos marrones, averigua todo lo que hay dentro de mí, conoce esa respuesta antes que yo misma. No soporto su mirada, así que miro la foto que tiene en el mueble, somos los dos hace muchos años con inmensas sonrisas.
  


  
    —Porque él hace que me sienta viva, puedo sentir la adrenalina correr por mis venas cada que lo veo, una alegría gigantesca me abraza y no me suelta, porque me siento protegida y sé que no haría nada para lastimarme. Escogí a Alec antes que a Sebastián porque con él soy alguien que desconocía.
  


  
    —Cuando estás con Alec eres diferente porque estás con la persona que te hace feliz y tú lo haces a él, no importa que solo sean cinco días, eso es mejor a nada.
  


  
    No puedo responder, tiene razón, todos los que conocen esta historia y me han dado su punto de vista, la tienen, llegan a la misma conclusión, entienden que la del problema soy yo, la que pone las piedras en el camino, soy yo y la que autosabotea la relación soy yo, pero no sé cómo parar y dejarme llevar.
  


  
    Como no respondo ante lo que acaba de recordarme Owen, salgo de ahí sin decir una palabra, vuelvo a mi habitación, tomó mi celular junto con mis audífonos, me siento en el suelo, recargo la espalda en la pared y pongo música. Lo único que estoy segura de hacer es llorar, no podré evitarlo, espero sentirme un poco mejor y tomar fuerza para salir con Alec.
  


  
    El atardecer se hace presente, es hora de levantarme y seguir, ya fue suficiente llanto por hoy.
  


  
    Me levanto del piso, no siento mis glúteos, están entumidos, duré mucho tiempo en esa posición, camino hasta mi ropero y elijo el atuendo que me pondré, falta poco para que Alec llegue por mí, debo apresurarme y dejar de perder el tiempo.
  


  
    No dejo de mirarme en el espejo, me afirmo con seguridad que va será una gran noche, igual a todas las que he pasado a su lado. Termino de hacer el delineado lila, es del mismo color que la chaqueta, me doy ánimos por última vez y tomo el móvil para bajar al primer piso a esperar a Alec, ruego que no haya llegado, tiene la costumbre de hacerlo antes de lo planeado y no me avisa. Casi siempre que llego a la sala, lo primero que veo es a él platicando plácidamente con mis tíos y mi hermano, reviso los mensajes que tengo con él para ver si me avisó y no me percaté, por supuesto siempre es lo mismo, no me notificó.
  


  
    Bajo del último escalón y camino hacia la sala, antes de llegar, cierro los ojos con miedo, los abro, el alma regresa a mi cuerpo cuando veo que los únicos sentados en los sillones es mi familia, voy con ellos.
  


  
    Se escucha el timbre, salgo disparada para abrir la puerta, ninguna idea cruza por mi mente. Veo a Alec, me sonríe, mi corazón se acelera y de manera inconsciente, una sonrisa se coloca en mi rostro, lo abrazo con fuerza, me siento completa, recupero la paz y la tranquilidad que tanto ansiaba tener.
  


  
    Él se sorprende ante ese acto y corresponde con la misma intensidad que la mía. Estar en sus brazos hace que confirme por qué es él. Nos soltamos, entre sus manos tiene un ramo de flores: no me olvides, las mismas que hace un tiempo me regaló, muevo la mano frente a mi rostro para impedir que llore, con la otra mano libre, tomo lo que me trajo, le agradezco por hacerlo. Es un detalle que amo con intensidad extraordinaria.
  


  
    Saluda a todos y al mismo tiempo se despide, es hora de irnos si queremos alcanzar un buen lugar para estacionar el auto y ver la película. Cierro la puerta, caminamos para subir al vehículo, el aire se ha soltado un poco y debido a que ya oscureció, también está un tanto frío.
  


  
    Desconozco si me maquillé bien o es un despistado porque no ha comentado nada de mis ojos rojos por el llanto, esa es una de las principales razones por las que odio hacerlo. Con solo verme se pueden percatar que he llorado,… ahora nadie ha mencionado nada y espero que siga de esa forma, no encontraría la forma de explicarle a Alec la razón, no me lo puedo explicar a mí, menos a otra persona.
  


  
    Entramos en nuestro destino, diviso la enorme pantalla que proyectará la película. Hay algunos autos presentes, tenemos un buen lugar, Alec apaga el motor de su auto, hace su asiento hacia atrás y voltea a mí con una sonrisa tierna.
  


  
    —Creí que no ibas a querer venir conmigo.
  


  
    —¿Me demoré tanto en responder? —pregunto, hago una mueca avergonzada por actuar de esa forma.
  


  
    —Solo dos horas, lo típico —bromea para que el ambiente no se vuelva tenso.
  


  
    Somos interrumpidos por un chico que llega a ofrecernos golosinas y palomitas, Alec me mira para ver si querré algo, afirmo con la cabeza, él ha pedido por mí, sabe con exactitud lo que me gusta. Agradezco que me conozca bien y me haya salvado de una crisis.
  


  
    Agarro mi bote de palomitas para ponerlo entre mis piernas, abro el chocolate, al darle el primer bocado, vuelvo a prestar atención, Alec no dejó de mirarme. Nos tenemos mucha confianza, sé que nunca me juzgaría, en ocasiones sigo sin sostenerle la mirada, bajo la mía para observar mis manos o ver hacia otro lado, transmite tantas cosas indescifrables, ve dentro de mí. Decido poner mi vista en mi chocolate, hago como si tuviese algo extraño, me burlo por ser tan cobarde con un chico. No me sucedía antes de Alec, siempre fui directa con cualquiera y la gran mayoría de veces funcionaba, llegué a ser de esa forma con él, ahora no puedo, me quedo sin palabras ante los cumplidos que me da, su mirada es penetrante, no puedo sostenerla, soy un caso perdido.
  


  
    Escucho su risa, se recarga en el asiento, come palomitas cuando todavía la película no inicia, entrecierro los ojos y le quito la mano cuando está por agarrar un puñado de ellas.
  


  
    —Te las vas a acabar antes y luego vas a querer comer de las mías.
  


  
    —¿Eres tan cruel que no le darás palomitas a tu novio?
  


  
    Se queda en silencio, sus palabras rebotan con intensidad, ninguno puede comentar algo al respecto, estamos confundidos por lo que acaba de suceder. Es irónico que ambos estemos desconcertados, sin tener idea de cómo reaccionar por mencionar que es mi novio, porque eso es lo que somos al menos por una semana, jamás lo habíamos dicho de esa manera, ni si quiera a alguien más, siempre fuimos presentados como amigos, sin importar que no actuáramos como tal.
  


  
    Ambos comprendemos el trato que tenemos, no habíamos pronunciado esas palabras de manera tan natural como lo hizo Alec. La pantalla ha sido encendida, aprovechamos esa distracción para ignorar lo que acaba de ocurrir, somos expertos en eso.
  


  
    —¡Esto es ridículo…! —hablo luego de unos segundos de incertidumbre.
  


  
    —Muy ridículo.
  


  
    Tenemos una sonrisa divertida en el rostro, es lo mejor de hablar con él, en ocasiones logramos comunicarnos sin decir una palabra y es grandioso.
  


  
    —Somos novios, los dos lo sabemos, ¿por qué ponernos así cuando solo dijiste lo obvio?
  


  
    —Porque somos unos idiotas.
  


  
    —Los más grandes.
  


  
    Se acerca lo más que puede para quedar uno delante del otro, con su mano derecha acaricia mi rostro con delicadeza, cierro los ojos. No puedo verlo con claridad, la noche nos ha llegado por completo, aseguro que nos encontramos cerca, si me muevo un poco, nuestros labios estarían juntos.
  


  
    Coloco mis brazos sobre sus hombros para estampar nuestras bocas, corresponde sin hacerme esperar, pone sus manos en mi cintura. Todo va de maravilla, nuestros labios sincronizados como si se conocieran de una vida, siento un revoltijo en el estómago, emano una intensa luz.
  


  
    Escuchamos un ruido con gritos, nos separemos asustados, miramos hacia los lados para entender lo que ocurre, todo provino de la película, casi nos provoca un infarto, nos reímos por ese desafortunado incidente, volvemos a tomar asiento para prestar atención. Alec ha terminado sus palomitas, no tiene nada que comer, juega con su bebida vacía, presta atención al filme, digo el nombre de Alec para que me preste atención, estiro mi mano con palomitas para invitarle, agarra un puñado y agradece acercándose a mí para darme un fugaz beso en la frente.
  


  


  
    2018: dieciocho
  


  
    Hay desorden en la casa, mis tíos corren de un lugar a otro con los nervios a flor de piel, comienzan a estresarse porque las cosas no salen como deben ser, están a pocas horas de la boda que organizan. Será al día siguiente, todavía no tienen los anillos de pareja, no se ponen de acuerdo para recogerlos, tienen que terminar de hacer otras cosas, y lo peor es que tienen que viajar dos horas hasta la ciudad donde los novios mandaron a hacerlos.
  


  
    Owen y yo estamos sentados en la sala, intentamos no mover un solo músculo para no molestarles, sería genial ayudarles, nos hemos ofrecido dos veces, pero se niegan, seguro temen que no hagamos algo bien y empeoremos todo. Lo que hacen es algo muy importante para ellos, así que tienen el mayor cuidado posible. Mi tío le grita a su esposa, le pregunta por unos papeles, ella le responde del mismo modo desde la otra esquina de la casa. Ver a los adultos de esa manera hace que también me estrese y desespere, no puedo hacer nada, debo quedarme sentada, de brazos cruzados.
  


  
    En estos instantes me gustaría ser igual que mi hermano, se encuentra con tranquilidad absoluta, mira su serie en el televisor, podría suceder un sismo y él no se percataría.
  


  
    Me acuesto boca arriba, miro el techo con los audífonos puestos, reproduzco música para tranquilizarme, mi cuerpo se relaja, mi mente se pone en blanco, podría permanecer en este estado por horas sin importar nada, es de las mejores sensaciones que he tenido, el mejor método para calmar cualquier tipo de estrés que se encuentre presente. Subo todo el volumen para que sea lo único que escuche.
  


  
    Todo marcha bien, mis músculos están quietos, respiro de manera lenta, hasta que unos labios rozan los míos, pero apenas se tocan, pienso que es mi imaginación porque no saco a Alec de mi cabeza, abro los ojos, Alec me sonríe coqueto, de pie frente a mí, le devuelvo la sonrisa, me quito los audífonos y me levanto para abrazarlo. Hecho un vistazo, que mis tíos no estén, le doy un beso, no me preocupa que mi hermano nos vea, sigue sin despegar la vista del televisor.
  


  
    No pregunto nada, le hago una seña para subir a mi habitación y charlar, no hemos planeado nada, todos los años lo hacemos.
  


  
    Camino delante de él sin soltarle la mano, cuando estamos a punto de subir, mi tía se interpone, nos echa un vistazo y sonríe, pareciera que acaba de tener la mejor idea para convertirse en millonaria, nos pide que nos quedemos donde estamos, sale corriendo hacia su esposo. Alec y yo no entendemos lo que ocurre, pero como buenos sobrinos que somos, le hacemos caso y nos quedamos de pie, aguardamos a que vuelva para que nos explique lo que sucede, cuando regresan, ambos se colocan frente a nosotros, nos miran y luego lo hacen entre ellos, comienzo a preocuparme. Que recuerde, nunca había visto que se comportaran de esa forma, aunque podrían estar así debido al estrés que los consume.
  


  
    —Necesitamos un enorme favor. Ustedes serán nuestra salvación.
  


  
    Escuchar lo que mi tío dijo no hace nada más que confundirme.
  


  
    —No hay manera de que podamos ir a recoger los anillos de los novios, así que necesitamos que ustedes vayan —explica mi tía, y todo cobra sentido—. Pueden llevarse mi camioneta y así no gastan en gasolina, les daremos todas las indicaciones, llamaremos a la joyería para que sepan que ustedes irán.
  


  
    Saca las llaves de su pantalón para mostrárnoslas, no lo pienso, las tomo antes que Alec.
  


  
    —Yo manejo —propongo emocionada.
  


  
    Mis tíos no se oponen, saben que soy muy buena en el volante, en cambio Alec, solo me ha visto manejar una vez y, aunque lo hice bien, al parecer sigue sin tener mucha confianza de mi habilidad, pero no dice nada, eleva las manos en señal de rendición.
  


  
    Mi tía se retira a hacer lo suyo, y su esposo se queda a explicarnos cómo llegar, nos da la dirección, número de teléfono del local y el recibo; se despide de nosotros y emprendemos camino para sacar la camioneta del patio. Le doy un beso a mi hermano en la cabeza en forma de despedida, me pide que me cuide y me regresa el beso.
  


  
    Soy la primera en subir a la camioneta, debido a que Alec abrió y cerró el portón. Se sube del lado del copiloto, resulta extraño, siempre es al revés.
  


  
    Me encanta manejar por carretera, no puedo perder esta oportunidad.
  


  
    Presiono el acelerador, iniciamos camino, estamos a unas horas de aquí, así que no regresaremos tan tarde a la casa de mis tíos o eso espero. Será una aventura placentera, voy acompañada de Alec, sin importar lo que platiquemos, me entretengo, nos divertimos juntos.
  


  
    —Creí que ya no usabas el collar —dice Alec anonado mirando mi cuello.
  


  
    Lo veo por un segundo al esperar a que el semáforo cambie, luego vuelvo mi vista a la vacía carretera.
  


  
    —Nunca me lo quito, me encanta.
  


  
    —Pero sí que ha pasado tiempo desde que te lo di…
  


  
    —Dos años no es mucho —lo interrumpo por instinto, llevo la cuenta.
  


  
    Me ruborizo, él no dice nada, si lo hace, terminaré como tómate. Agradezco que suba el volumen del celular conectado por Bluetooth para reproducir la música que tengo guardada y que a ambos nos gusta. Cantamos al unísono, a veces inventamos palabras porque no somos expertos en el inglés, pero sí ponemos sentimiento y pasión.
  


  
    A poco de llegar a nuestro destino, Alec abre la boca para pronunciar las peores palabras, pero son tan ciertas y reales que no puedo quejarme al oírlas.
  


  
    —Todo esto en algún momento terminará, tú o yo conoceremos a alguien y tendremos que finalizar lo que tenemos, no podremos seguir así por toda la vida.
  


  
    Me tomó por sorpresa, proceso, busco la mejor manera de responder y no decir lo primero que salga de mi boca.
  


  
    —¿Acaso ya conociste a alguien?
  


  
    Aunque intente decir otra cosa, los celos me consumen y mi preocupación de perderlo se escucha, fallo, fue lo único que mi mente pudo crear, fue imposible hacer oraciones razonables.
  


  
    —No, por supuesto que no. —responde en cuanto termino de hablar, preocupado de que le crea.
  


  
    Me estaciono justo frente a la joyería, pero no tengo intención de bajar todavía.
  


  
    —¿Entonces por qué lo mencionas?
  


  
    —Averiguo si decirlo en voz alta, lograría que lo entienda y lo acepte.
  


  
    —¿Funcionó? —pregunto.
  


  
    —Para nada.
  


  
    Se baja sin mencionar otra cosa, mi cabeza trabaja para sacar conjeturas, pero como en estos instantes lo que menos quiero es discutir conmigo misma. Lo sigo para entrar a donde llegamos minutos atrás, reviso mi pequeña bolsa, busco el papel que nos entregaron, al verificar que es así, Alec me abre la puerta para que sea la primera en pasar, después lo hace él.  Nos saludan dos empleados que se encuentran a la vista.
  


  
    —Mis tíos, Elena y Ricardo, nos enviaron para recoger los anillos de boda, dijeron que hablarían aquí para avisar. —comunico, entrego la hoja al señor, este la toma, confirma lo que dije y se retira para ir por las sortijas.
  


  
    Nos quedamos solos, miramos los anillos que hay, nos señalamos los que nos gustan y hacemos comentarios al respecto. El hombre de edad madura, llega a donde estamos, con una sonrisa.
  


  
    —Son muy jóvenes para casarse.
  


  
    Me atraganto con mi propia saliva, Alec me da pequeños golpes en la espalda para dejar de ahogarme, lo miro asustada, él ríe por mi reacción.
  


  
    —Nosotros no nos vamos a casar, mis tíos organizan bodas y nos pidieron que viniéramos a recoger los anillos —explica Alec dándome tranquilidad.
  


  
    Me sorprende porque sigo paralizada, el hombre pensó que nosotros nos casaríamos. Imagino cómo sería ese momento si ocurriera, cómo Alec me pediría matrimonio, estaría emocionada y lloraría a más no poder, la alegría de nuestras familias sería impresionante y estoy segura de que Alec sería el mejor esposo que una mujer podría tener. Sacudo la cabeza por todo lo que cruza por mi mente, recibo la mirada de ellos, pero las ignoro por completo.
  


  
    —Pero son novios, ¿verdad? Llevo trabajando cincuenta años y no puedo equivocarme.
  


  
    Alec sonríe tiernamente y en mi rostro aparece una expresión alegre.
  


  
    —Sí, lo somos —asegura.
  


  
    —Les aseguro que son una de las parejas con mejor conexión que he visto y eso que veo a cientos.
  


  
    Termina de hablar, la persona que fue por los anillos, nos los entrega, se retira el hombre con el que estábamos hablando y nos deja con el que probablemente es su hijo, se parecen demasiado; este abre la cajita que contiene las sortijas, son hermosas, en mi rostro se ve que me encantan, saca el de mujer y me lo entrega para que lo mire con detenimiento, me enamora todavía más.
  


  
    Miro al encargado para solicitar permiso y colocármelo, accede y lo pongo en el dedo anular. Estoy fascinada, se lo muestro a mi chico, me ve con una mirada difícil de describir, sus ojos brillan, me ven con ternura. Me quito el anillo y lo pongo en su lugar con sumo cuidado.
  


  
    Nos retiramos y nos despedimos de ambas personas. Lo guardo en mi bolsa por seguridad, es algo importante, no podemos separarnos de ellos.
  


  
    Subimos al auto y lo enciendo, cuando estoy por avanzar, Alec me detiene, me propone una idea maravillosa a la que, por supuesto, no me niego. Me indica la ubicación del local, se la sabe de memoria, ahí venden las mejores nieves de todos los tiempos, es lo que él dice, no confirmo ni niego nada hasta probarlas yo misma. No tardamos casi nada en llegar, me estaciono, bajamos del auto. Me toma de la mano y entramos al lugar.
  


  
    Me asomo para ver todos los sabores, me sorprendo al mirar la variedad, Alec si tuvo razón, son demasiados. Va a resultarme difícil elegir, pero él se ofreció a escoger por mí, según sabe cuál será mi preferido y quitaría del trono a la nieve de café, suena irreal, veo imposible que suceda.
  


  
    Tomo asiento en una de las mesas disponibles, él va a comprar las nieves, llega, se sienta frente a mí y me hace entrega: la bola de nieve es café, existe una probabilidad de que sea de chocolate, eso le da un increíble punto a mi chico, pero sigue sin obtener la victoria. Me alienta a que lo pruebe, le hago caso, lo saboreo para dar un veredicto, no tengo que pensar tanto para poder decir lo que pienso.
  


  
    —Odio admitirlo, pero este se volvió mi favorito —aplaude emocionado—. ¡Una nieve de pingüino es lo mejor del maldito mundo!
  


  
    —Te dije que iba a destronar a la nieve de café. —recuerda emocionado.
  


  
    —Ni tanto, la nieve de café y todo el café del mundo siguen siendo mis bebitos. —contesto segura.
  


  
    Se ríe e inicia otra plática, cambiamos de conversación continuamente. Si no fuese porque el sol comenzó a ocultarse, no nos hubiésemos percatado que era hora de irnos. Como es costumbre, todo el camino cantamos con libertad, totalmente desafinados, si alguien nos escuchara, tal vez quedaría sin oídos por lo mal que lo hacemos.
  


  
    La camioneta se detiene despacio, luego muere en medio de la nada. Quedamos tirados en la carretera vacía. Ambos nos volteamos a ver asustados, bajamos intentando averiguar que ha ocurrido, Alec abre el cofre para ver si puede detectar algo, también me asomo, tengo una pequeñísima idea, tal vez ayude a encontrar el problema, pero ninguno de los dos sabemos.
  


  
    Vuelvo a subir al automóvil, llamo a mis tíos y les explico lo que ocurre para que envíen una grúa y un medio de transporte para poder regresarnos. Con mencionar que estamos tirados a una hora de la ciudad, escucho el miedo y preocupación de mi tía a través del celular. Le pide a su esposo que llame a la aseguradora, me dice que enviarán a mi hermano por nosotros, eso indica que siguen con sus pendientes.
  


  
    Empieza a oscurecer, espero que no se demore en llegar. Cuelgo, Alec se encuentra dentro de la camioneta, ahora está en la parte trasera, lo miro extrañada pidiendo una explicación, pero solo palmea el asiento a lado suyo, solicita que vaya a donde está, lo hago sin hacerlo esperar. Nos recargamos en las puertas, nos miramos directo a los ojos sin mencionar palabra, nos entendemos a la perfección.
  


  
    —Vamos a estar un buen tiempo esperando. —habla elevando las cejas juguetonamente, me río.
  


  
    —Lo sé, una larga hora…
  


  
    No termino de hablar cuando los dos estamos cerca, siento su cuerpo pegado al mío, no despego mi mirada de sus labios, ansío besarlos, pero parecería que alguien me detiene para impedirlo. Su mano se coloca en mi espalda, me apega con fuerza, no necesita pasar otra cosa más, me abalanzo a sus labios con necesidad enorme, como si lleváramos años sin vernos.
  


  
    Hemos estado juntos dos días antes, pero no son suficientes para todo el tiempo que estamos separados. De alguna manera, termino arriba de él, no paramos de besarnos, mi parte lógica desaparece, mi mente se apaga, me dejo guiar por lo que indica mi cuerpo, prohíbe que me detenga.
  


  
    Nos rodeamos de oscuridad, la única luz que hay en la calle, es la que brinda la luna. Ambos tenemos los ojos cerrados, uno está acostado en seguida del otro, él pegado al respaldo y yo sujetada por Alec para no caer del asiento, pero los dos en completa tranquilidad.
  


  
    —Te amo. —susurra sin mover su cuerpo.
  


  
    Mi garganta se seca, mi corazón se detiene, mis pensamientos se esfuman, mi cuerpo queda sin vida a su lado, congelado por la gran sorpresa que acabo de recibir, intento asimilar y responder de la misma forma, pero no puedo, mis ojos se llenan de lágrimas por la impotencia de no lograrlo. Los dos seguimos en silencio, él espera mi respuesta y yo estoy más muerta que viva.
  


  
    Decido sentarme, ahí abre los ojos para mirarme, pero no de la misma forma como lo hizo en la joyería, sino con una inmensa tristeza, el sollozo aumenta sin importar que luche para detenerlo y hablar.
  


  
    Al escuchar el sonido de un carro cerca, arreglamos nuestro cabello, actuamos como si nada ocurriera. Vemos a mi hermano caminar directo a nosotros, abro la puerta de mi lado y salgo disparada para subir en el vehículo en el que Owen llegó.
  


  
    Acabo de huir, no solo fue de un te amo, hui de Alec, de su amor y no sé cómo me lo voy a perdonar.
  


  


  
    2018: diecinueve
  


  
    Hago un trazo en el enorme lienzo y prosigo a hacer otro sin ninguna intención de detenerme, mis manos se mueven a merced de mi mente, todo lo que cruza queda plasmado en la pintura. Mis ojos se humedecen cada vez más, es complicado retener las lágrimas y decido rendirme ante mi control para liberarme, no importa que la vista se me nuble y no vea con claridad lo que dibujo, me concentro en la música que escucho por mis audífonos y en los sentimientos que me niego a descifrar.
  


  
    Nada cruza por mi cabeza, se encuentra en blanco, aunque está llena de pensamientos escondidos, saben que no es momento de salir a atormentarme, estoy entregada al arte. Necesito terminar esto de una vez por todas, preciso descansar mi mente y dejar de creer que soy la peor persona del mundo—aunque tal vez lo sea—. Mi cuerpo ordena que, es hora de expresar todo lo que siento y, por eso no paro de pintar, me concentro en ello. La música sale de mí al mismo tiempo que entra, no tengo tiempo de prestar atención, aun cuando me taladra los oídos por lo alto que la tengo.
  


  
    Llevo encerrada en mi habitación desde la noche, no pude conciliar el sueño, hice pequeños dibujos para tranquilizarme, ninguno resultó, no los terminé, sabía con exactitud lo que necesitaba, no quería aceptarlo hasta que me cansé.
  


  
    Saqué el gran lienzo que tenía guardado y me puse en marcha. Me coloqué los audífonos y di iniciar a la música, me perdí de la realidad.
  


  
    Son las once de la mañana, sigo aislada, no puedo pensar en otra cosa que no sea lo que está delante de mí, como no he parado, mi cuerpo no se da cuenta de que debo descansar, sé que en cuanto termine, caeré rendida.
  


  
    Nadie ha venido a investigar lo que ocurre, no he recibido ninguna llamada o mensaje como es costumbre, la pulsera de mi muñeca no ha vibrado ni una sola vez, parecería muerta, conozco a la perfección la razón.
  


  
    Doy la última pincelada al lienzo, cierro los ojos, dejo caer mi brazo con lágrimas, trago saliva y doy pasos atrás para verlo completo. El miedo me consume, me prohíbe mirar lo que he creado, me recargo en la pared, resbalo con lentitud hasta quedar sentada en el suelo, sin fuerza en el cuerpo, mis párpados pesan y suplican que los dejé cerrados. Poco a poco voy cediendo a lo que mi cuerpo pide.
  


  
    Me muevo por la incomodidad que siento, ya no lo soporto, abro los ojos para averiguar la razón, me siento confundida. Hasta qué logro despertar, entiendo un poco más lo que sucede, estoy dormida en el duro suelo y con lentitud me siento para mirar detenidamente lo que pinté. Me asombro por lo que he logrado captar, no hay duda de que es el mejor trabajo que he hecho en todo este tiempo, es alucinante lo real que se ve y lo que provoca en mí, aun cuando sé que solo es una pintura, un simple objeto.
  


  
    Me levanto para estirarme. No dormí en toda la noche y lo poco que pude fue en el piso. Agarro el móvil para ver la hora, son las cuatro de la tarde, por eso siento como si un carro me hubiese atropellado y luego hubiese caído de un enorme barranco, no tengo intención de verme en un espejo. Voy a mi closet, tomo una sábana larga y la coloco sobre el cuadro, salgo de mi recámara sin ganas de seguir viendo lo que he creado.
  


  
    La casa se rodea de un gigantesco silencio, me desconcierta por completo, nunca está así, a menos que mis tíos no estén porque organizan un evento y hoy es la boda. Se utilizarán los anillos que ayer Alec y yo recogimos.
  


  
    Intento no pensar en lo ocurrido, voy a la cocina para preparar comida, mi estómago no deja de rugir, la exige. Camino a mi destino y en el trayecto me topo a Owen, al ver mi aspecto se sorprende, por un momento estuvo a punto de hacer un comentario al respecto, pero cierra la boca de inmediato después de abrirla, algo hizo clic en su cabeza y le indicó que lo propio era no decir nada.
  


  
    Lo mejor de nuestra relación de hermanos es que podemos molestarnos hasta sacarnos canas verdes, pero cuando ocurre algo serio, importante; ninguno hace comentarios hasta que el otro se anime a hablar. En ocasiones, hemos estado horas en silencio, acompañándonos, es en esos instantes que confirmo que existe una conexión de gemelos que solo nosotros comprendemos.
  


  
    No tengo ánimos para hacer una grandiosa comida, preparo algo sencillo y tomo asiento en la barra de la cocina, mi hermano está a mi lado, espera a que le platique lo que ocurre, me hace compañía para que sepa que no estoy sola.
  


  
    —¿Quieres hablar?
  


  
    Por algunos segundos, quedo estática. Muevo la cabeza de un lado a otro, le indico que no. Lo que menos quiero hacer es hablar, estoy cansada de hacerlo y que no sirva de nada, me niego en convertir mis pensamientos en palabras, es como si hiciera perder el tiempo de las personas que me escuchan, e incluso el mío propio.
  


  
    Termino de comer, mi hermano toma mi plato y lo lleva a lavar, sigue sin comentar nada, se coloca delante de mí y me sonríe triste.
  


  
    —Los novios de la boda que organizan mis tíos, nos invitaron —levanto la vista, se ve sorprendido—. Debes estar lista a las ocho, nos llevaremos la camioneta de mi tío.
  


  
    Hago una mueca, no tengo ánimo para salir y menos a una gran fiesta como esa.
  


  
    —¿Irá Alec? —pregunto temiendo la respuesta.
  


  
    Esquivo la mirada de Qwen, me siento mal al pronunciar el nombre de la persona que lastimé.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Mi estómago se revuelve y mi piel se eriza, no digo otra palabra más, salgo de la cocina para ir a mi habitación y escoger el vestido que me pondré esta noche. Llama mi atención lo que está cubierto, me acerco, coloco mi mano en la sábana, pienso seriamente si es buena idea quitarla o dejarla así. Al final, opto por la segunda opción y me alejo para ver mi armario.
  


  
    Tres años haciendo lo mismo: me quedo una semana extra en la ciudad al lado de Alec y es por eso que tengo diversa ropa, hay para cualquier ocasión, no será complicado escoger entre los tres vestidos que cuelgan delicadamente. Tengo tiempo de sobra para estar lista, pero no estoy de ánimos, haré las cosas lentamente. A este paso, apenas lograré estar arreglada a la hora que Owen indicó, mi hermano es demasiado puntual.
  


  
    Salgo de la ducha, tomo asiento frente al tocador, saco mi bolsa de maquillaje y doy un largo suspiro, hago lo posible por animarme, pero no ha servido nada, parece que no tengo vida, no solo por las notorias ojeras, sino también por mi forma de actuar. Al pasar las horas, me sonrío mientras me miro al espejo, satisfecha por el resultado de mi maquillaje, me veo de pies a cabeza. Llevo puesto un vestido largo, dorado, muy brillante—del mismo color que mi delineado—, con escote en V, se ciñe de manera perfecta a mi cintura, tiene una abertura en la pierna izquierda—va desde arriba de la rodilla, hasta abajo de los tobillos—.
  


  
    Me siento hermosa y eso hace que deje de sentirme tan mal. Dejo de verme al percatarme que mi hermano se recarga en la puerta, me recorta con la mirada y una gran sonrisa.
  


  
    —Si Alec va, en cuanto te vea, se olvidará de la razón de su enojo contigo. —afirma seguro.
  


  
    Hace una seña con su mano para indicarme que debemos irnos, ruego que se cumpla lo que dijo mi hermano, lo peor es que si sucede, Alec podrá decir que no importa o actuar como si nunca hubiese sucedido, pero yo me sentiré miserable por hacerle eso a un chico tan grandioso como él.
  


  
    Al encontrarnos en la camioneta, emprendemos camino al salón, rodeados de un silencio demasiado potente, cada uno se encuentra metido en sus pensamientos. Aunque no es muy agradable, prefiero mil veces estar así a que me esté cuestionando acerca de lo sucedido. Tal vez, en algún momento decida contarle como le destrocé el corazón a Alec, pero no hoy, no ahora.
  


  
    Mi gemelo sabe muy bien que, aunque aparento estar de maravilla, no lo estoy, así que, al bajar del auto, me brinda su brazo para tomarlo, cosa que hago porque estar sujetada de él me brinda apoyo.
  


  
    El guardia que se encuentra recibiendo a las personas, nos pide la invitación y al mostrársela, nos permite avanzar sin ningún problema. Cuando entramos vemos el maravilloso trabajo que han hecho nuestros tíos, todo se ve increíble, no existe duda de que aman lo que hacen.
  


  
    Los buscamos con la mirada, no queremos llamarlos para disfrutar de la vista que tenemos del lugar, localizamos a mi tía, la cual habla con la novia cerca del área del pastel, esperamos a que se desocupe y al hacerlo, nos acercamos con una sonrisa llena de orgullo.
  


  
    —Esto es maravilloso, es la mejor boda a la que he asistido. —comenta emocionado Owen sin dejar de observar.
  


  
    —Cariño, es a la única boda que has asistido.
  


  
    Me río ante la contestación de mi tía, él eleva los hombros en forma de respuesta.
  


  
    —¡Te miras bellísima! Alec se va a morir cuando te vea.
  


  
    Quedo paralizada, estoy segura de que mi miedo es notorio, mi hermano hace un poco de fuerza en mi mano para tranquilizarme, parpadeo varias veces y muevo la cabeza asustada para encontrarlo. Mi tía coloca sus manos en mi rostro, quiere averiguar lo que ocurre, es extraño que me comporte de esa manera al escuchar que Alec me verá, de hecho, es la primera vez que actúo así.
  


  
    —¿Él está aquí?
  


  
    Fue imposible ocultar el miedo en mi voz.
  


  
    —Está con tu tío, lo ayuda con algo del novio… —responde, su vista se posa en alguien que está detrás de mí.
  


  
    Inhalo y exhalo para guardar la calma, debo de actuar lo más normal posible, estamos en un lugar público, no conocemos a nadie más que a los organizadores, no podemos armar un escándalo, estoy segura de que ambos somos maduros para comportarnos ante cualquier situación que se nos presente.
  


  
    Escucho la voz de mi tío detrás de mí, mi cuerpo tiembla, pero giro para encontrarlo a él y a Alec, se ve tan apuesto, podría lanzarme a él sin pensarlo.
  


  
    Trae puesto un saco color guinda, debajo, una camisa blanca y todo lo que resta de su atuendo es negro, lo miro de arriba abajo sin dudarlo. Él, primero saluda a Owen y yo opto por hacerlo con mi tío, cuando es nuestro turno, ninguno sabe cómo hacerlo, él estiró la mano para estrecharla conmigo, yo me acerqué para darle un beso en la mejilla y se creó un momento muy incómodo. Cuando nuestras miradas se cruzan segundos después, hago lo posible por soportar el sollozo que quiere salir, tomo aire, me armo de valentía, estiro mi mano sin despegar su penetrante vista de la mía, de esa forma es como nos saludamos.
  


  
    Los tres espectadores se encuentran anonadados por nuestra forma de actuar, pretenden despistar su confusión y nos indican dónde nos sentaremos.
  


  
    La incomodidad nos rodea cuando estamos en nuestro lugar, es horrible, más porque Owen hizo que me sentara a lado de Alec, mi gemelo terminó de mi lado izquierdo. Quisiera morir en este preciso momento, me regaño por no haberme ido con mis padres cuando tuve la oportunidad, si lo hubiese hecho, nada de esto estaría pasando.
  


  
    Me levanto cansada de soportar el ambiente, aviso que iré al baño, tomo mi bolsa y camino a paso rápido, sacudo mi mano hacia mi rostro para que las lágrimas no se escurran y arruinen mi maquillaje. El lugar está lleno, por suerte hay un cubículo vacío, entro de inmediato, tomo asiento arriba de la tapa del retrete, busco entre mis contactos a Atenea, necesito hablar con alguien. Aunque es mi mejor amiga, no conoce con exactitud la historia que tengo con Alec, pero llega a comprender, eso es suficiente para que la llame, ruego para que responda. Escucho su típico saludo en inglés y siento que la tranquilidad ya no está tan alejada como al inicio.
  


  
    —Sácame de aquí, por favor. —murmuro con la voz entrecortada, escucho silencio desde su lado.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Ayer Alec me dijo que me amaba, no respondí y ahora mis tíos nos invitaron a una boda, al saludarnos, le iba a dar un beso en la mejilla y él estiro la mano, luego la bajó, pero no sé de dónde saqué el valor para hacer que la estrecháramos, ahora estamos sentados juntos y hay una incomodidad gigantesca, solo quiero llorar.
  


  
    —¿Qué?, ¿acaso no lo amas? —interroga confundida.
  


  
    —Ese no es el caso. —elevo la voz un poco molesta, no es hora de responder eso.
  


  
    —Por supuesto que es el caso, si están así es porque él te dijo que te amaba y tú no respondiste.
  


  
    —Atenea, no empieces, por favor…
  


  
    —No empiezo, te hablo con la verdad y no es necesario que yo te lo diga, tú sabes muy bien por qué están así ahora.
  


  
    —No estás ayudando… —replico intentando que se concentre en otra cosa.
  


  
    —Vas a ir allá y hablarás con él de una vez por todas. Te amo, adiós.
  


  
    Estoy con la boca abierta, estaba por responderle.
  


  
    Grandioso, mi mejor amiga terminó la llamada y yo sigo en el mismo estado, la única conclusión que tengo es que ella está loca si cree que voy a hacer lo que dijo. No me queda de otra que regresar a mi lugar.
  


  
    Antes de llegar, veo platicar a los chicos animadamente, esto hace sentirme peor, el ambiente es terrible y me siento culpable. Llego a la mesa, quiero sentarme en otro lugar para que ellos sigan su charla, mi hermano me lo impide y vuelvo al asiento de inicio. El silencio nos abraza, quizá podemos ignorarlo porque la fiesta ha dado inicio.
  


  
    Nombran a los padrinos para que pasen a la pista, con cada uno los aplausos se escuchan con fuerza, todo el sitio se llena de gritos cuando mencionan a los esposos, estos caminan, irradian alegría, se colocan en el centro de la pista, cuando todo queda en silencio, la canción de su primer baile se hace presente. Trato de mirar a Alec despistadamente, pero me descubre, él me miraba sin disimulo, avergonzada, vuelvo a poner atención a la pareja. Cuando terminan, todos los invitados gritan, aplauden y chiflan felices, los enamorados se dan un beso, trago saliva para controlar todo lo que siento, aplaudo con una falsa sonrisa. La primera canción que colocan para que el público entre a la pista es lenta, todas las parejas se levantan de sus asientos y emprenden camino a bailar.
  


  
    No lo soporto más, siento cómo este sitio me destruye, no puedo hacer nada para impedirlo. La primera lágrima sale, logro quitarla, pero no será suficiente, van a terminar saliendo las demás. Los tres seguimos sentados sin decir algo, desconozco cómo están los chicos, no me animo a verlos. Si tuviese en mi poder las llaves del auto, no esperaría nada para irme a casa.
  


  
    Con sumo cuidado, tocan mi hombro, por instinto volteo, es Alec, está de pie con su mano estirada, me pongo de pie, agarrados de la mano, caminamos para llegar a la pista de baile. Con miedo y sin saber qué hacer, coloco mis brazos en su cuello, él pone los suyos en mi cintura, estamos pegados, dejo mi cabeza en su pecho y permito que me guíe.
  


  
    Por fin siento que estoy en casa.
  


  


  
    2018: veinte
  


  
    Doy un paso hacia atrás para evitar mojar mis zapatos, aunque en estos instantes no me importaría, lo hago por instinto. Mantengo la manguera entre mis manos, riego las plantas del jardín, es en lo único que me concentro en estos momentos y a esta hora. Hago lo posible para no complicarme la vida, en sesenta minutos mis tíos nos llevarán a mi hermano y a mí a la central de autobuses para regresar a la vida a la que estoy acostumbrada.
  


  
    Estoy a casi nada de irme, dejé de pensar en mí y todo el daño que contraería, le envié un mensaje en la noche a Alec para notificarle la decisión que tomé. Esperé unos minutos y después de dos horas seguía sin responder, opté por dormir, al siguiente día leería la respuesta, pero hasta ahora, la conversación solo tiene dos palomitas azules, indican que leyó lo que escribí. He querido imaginar que no contesta porque está ocupado en algo, sé que no es así. No ha dado señal de querer hablar conmigo desde ayer en la boda, al terminar, cada quien se fue por su lado, él subió a su auto y yo en el de mis tíos, no hubo un adiós y probablemente hoy tampoco.
  


  
    No existe la menor duda de que no me encuentro bien, mucho menos con el gran lienzo metido en mi recámara, pero yo fui la que arruinó todo, no sería justo que me quejara, debo asumir las consecuencias que trajeron mis actos.
  


  
    Despego la vista por unos segundos de la tierra mojada para ver si ha ocurrido algo con mi pulsera, nada, sigue muerta. Me muevo al lado derecho para pasar al siguiente árbol, me topo con mi tío para ofrecerle disculpas por no poner atención a lo que hago, él sonríe y se mueve para dejarme el lugar, después se retira un poco para regar las otras, lo único que se escucha es el agua caer. No hay forma de describir lo extraño que esto se siente, no recuerdo haber estado así con mi tío. Ambos somos demasiado platicadores, nunca cerramos la boca, tenemos miles de temas de conversación, hablamos de cualquier cosa sin problema alguno, pero ahora parece que no existe alguna forma de entablar una charla, aunque mi cuerpo se encuentre presente, en realidad no estoy. No sé dónde me encuentro.
  


  
    —Chechi.
  


  
    Giro con rapidez a verlo sin creer que me ha llamado así. Recuerdo llegan a mi mente, aquellos de cuando me hablaba de esa manera, su voz pronunciando ese apodo resuena en mis oídos. Él decía que no dejaría de hacerlo, aunque a mí no me gustara mi segundo nombre, pero poco a poco lo hizo, la costumbre se perdió y yo crecí. Desconozco el tiempo que ha pasado desde la última vez que ese apodo estuvo en su boca, escucharlo me provoca escalofríos, seguro tiene algo importante qué decirme, imagino más o menos lo que es.
  


  
    —¿Y si dejamos de regar por unos minutos? Quiero hablar contigo. —pide, afirmo con la cabeza, camina hasta la llave para cerrarla, tomamos asiento en las banquitas.
  


  
    No puedo decir una palabra, espero a que él sea el primero en hablar, tal vez sea el único que lo hará.
  


  
    —Sé que no soy el indicado para decir esto, me preocupas y no es necesario que hables, solo escucha, ¿está bien? —digo que sí con la cabeza, temerosa —. He visto que esta semana no ha sido buena para ti... y tampoco para Alec. No sé la razón, y no es necesario que me la digas, son cosas privadas, suyas y las respeto.
  


  
    Por unos segundos se queda en silencio, piensa cómo abordar correctamente la próxima frase:
  


  
    —El amor nunca será fácil, si lo fuera, no habría nada interesante por lo que luchar y luego festejar por lograr un obstáculo más. Créeme que es difícil encontrar a una persona que te apoye y complemente tu vida, y aunque no conozco muy bien tu relación con Alec, puedo ver que ambos tienen esas dos cosas. ¿Por qué no luchar por ello?
  


  
    —No hay nada por lo que luchar…
  


  
    —¿De qué hablas? —me interrumpe sin entender lo que acabo de decir. Puedo ver en su rostro la confusión.
  


  
    —Lo he arruinado cientos de veces con él. Alec ha de pensar que es un juego para mí y por supuesto que no lo es. —murmuro con la vista baja y quito las lágrimas que salen.
  


  
    —Él te ama…
  


  
    —Y ese es el problema.
  


  
    Me pongo de pie y corro para encerrarme en mi habitación, en ese transcurso me topo con mi tía, no interfiere mi paso y sigo sin detenerme hasta llegar a mi refugio. Cierro la puerta, me recargo en ella y me resbalo con lentitud hasta quedar sentada en el suelo, abrazo mis piernas y escondo mi rostro en ellas mientras lloro, tengo uno de los peores sentimientos.
  


  
    Quiero romper todo, llorar hasta quedar dormida, no despertar hasta que deje el malestar atrás. Entiendo que no es posible, pero imaginar que puede ocurrir me tranquiliza un poco. No deseo hablar con nadie, sé que quieren ayudarme a salir del agujero en el que he caído, debo hacerlo sola, ni Alec podría, debo enfrentarme de una vez por todas a la verdad que he ignorado todos estos años, ya fue suficiente correr.
  


  
    Con los ojos hinchados—y probablemente rojos—, me levanto para tomar la maleta y empacar, quiero irme. Hago todo con sumo cuidado, diviso no muy lejos de mí el cuadernillo con cada uno de mis dibujos, para ser sincera, no hay variedad, están plasmados cada uno de los momentos que pasé junto a él, pequeños detalles que noté y no pude sacar de mi cabeza; la veo por unos segundos, analizo si estaría bien llevarla conmigo como siempre lo hago o, dejarla de una vez por todas guardada en la caja debajo de la cama.
  


  
    Me hinco en busca de ese objeto, con el flash encendido de mi celular lo encuentro, estiro el brazo para tomarlo y al tenerlo entre mis manos, no pienso nada, tomo la libreta y la guardo ahí, luego vuelvo a poner la caja donde la encontré. Tomo asiento, me cuestiono si lo que hago es lo correcto, pero no encuentro algo que me diga que frene, todo indica que siga adelante.
  


  
    La única pizca de esperanza sigue presente, aunque falten diez minutos para irme y vea con claridad cómo Owen baja sus cosas para colocarlas en la sala, esperando a que vengan nuestros tíos y subir todo al automóvil. No he dicho nada desde que salí corriendo de la charla con mi tío y tampoco nadie ha preguntado, tienen presente que no es momento para hacerlo, no me encuentro bien.
  


  
    No tengo ninguna señal de Alec, anteriormente estábamos en contacto en cuanto llegaba y me iba de la ciudad, para mi desgracia siempre hay una primera vez.
  


  
    Escucho un carro que se acerca, mi corazón se acelera, siento que se sale, todo mi cuerpo tiembla a más no poder y aunque grite y les ordene a mis músculos que volteen para mirar si es él, no reacciono hasta que el timbre de la casa suena, siento que me desmayo en este preciso instante.
  


  
    Como no he mirado hacia afuera, no puedo asegurar que sea Alec el que toca, pero lo confirmo en el instante en que mi pulsera vibra, llevo mis manos a mi boca sorprendida, después a mis ojos para quitar las lágrimas que están por salir. Quiero ser yo la que abra la puerta, pero mis pies no reaccionan a mis súplicas, mi tío es el que pasa frente a nosotros, si no fuera porque Owen está sentado junto a mí y me toma de la mano con fuerza, estaría desfallecida.
  


  
    Lo veo, camina con el atuendo de siempre, con su cabellera color negra, despeinada, parece que sueño y que nada de lo que ven mis ojos es real, ansío correr a sus brazos, oler su perfume y sentirme protegida como tantas veces ocurrió. Ahora me conformo con que me mire, tener por última vez la burbuja a la que nadie puede entrar. Gira a la derecha y sucede.
  


  
    Pareciera que el tiempo va lento, no escucho ningún sonido, trato de leer todo lo que sus ojos quieren decirme, lo logro: leo cada una de las cosas, no puedo soportarlo más, en un impulso salgo corriendo para abrazarlo, escondo mi rostro entre su pecho, me aferro a él porque no quiero dejarlo, me recibe de la misma manera, ambos nos apegamos con fuerza, podríamos ser uno solo, no me molestaría mientras siga a su lado.
  


  
    —¿Puedo llevarte yo? —pregunta con la voz entrecortada.
  


  
    Su voz es casi inaudible, ahogó un sollozo, afirmo con la cabeza repetidas veces sin soltarlo, hasta que llega el momento de vernos las caras nuevamente, él me quita las lágrimas, sonrío entristecida por lo que viene. Mi hermano desistió en acompañarnos, entiende que no será fácil, quiere darnos mayor espacio, mis tíos serán los que lo llevarán en unos minutos más.
  


  
    Cuando mis maletas están en el carro de Alec, prosigo a despedirme con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla de mis tíos, les susurro un gracias a los dos por ser tan increíbles conmigo. Le digo a Owen que lo veo en un rato, me guiña el ojo y salgo de la casa para emprender camino a la central de autobuses, no estoy lista, pero me repito que debo hacerlo.
  


  
    El silencio ya forma parte de mi vida cotidiana, es lo único presente en el vehículo, solo que en esta ocasión no es incómodo, los dos estamos relajados. Tengo la cabeza recargada en la ventana, llevo los ojos cerrados, hago lo posible para guardar este momento, lo más detallado que pueda, y aunque no sé lo que cruza por la mente de Alec, sé que no me odia y eso es suficiente para apaciguar el dolor.
  


  
    Me enderezo al escuchar que el motor se apaga, lucho contra todo. Lo miro porque tal vez sea la última vez que lo haga y quiero recordar con exactitud cada rasgo de su rostro. Mi mano se posa ahí, la toma con delicadeza. Él cierra los ojos y disfruta mi tacto, despacio me acerco hasta rozar nuestros labios, los entrelazamos sin prisa y nos besamos como si pudiésemos detener y controlar el tiempo, nada importa más que lo que sucede entre los dos.
  


  
    En un rápido movimiento, Alec coloca sus manos en mi mejilla para no alejarme de él, me dejo guiar por lo que sucede, disfruto, grabo cada sentimiento, cada movimiento que ocurre. Cada que nuestros labios se han unido, he tenido claro que no ha sido un simple beso, va más allá de eso, cruza el límite y llega a una zona que me resulta imposible de entender, es como si los dos estuviésemos destinados a estar juntos y eso que jamás he creído en el destino.
  


  
    Al separarnos, nos tomamos de las manos y una lágrima se resbala por mi mejilla, no me tomo el tiempo de quitarla, ya da igual.
  


  
    —Quédate a vivir aquí.
  


  
    Asimilo lo que acaba de decir, lo miro incrédula, le pido que lo repita otra vez, quiero verificar si he oído bien y cuando lo hace, me doy cuenta de que no me he equivocado; en serio lo ha dicho y mi garganta no pronuncia sonido para responder, él espera una respuesta y sé lo que debo decir, pero no me es posible, tal vez porque en el fondo quiero aceptar.
  


  
    —No puedo.
  


  
    Son las únicas dos palabras que logro decir.
  


  
    —¿Por qué no? Tienes familia aquí, una casa, gente que te ama. ¿Por qué no te puedes quedar a vivir a mi lado?
  


  
    —Mi vida no se encuentra en esta ciudad…
  


  
    —Pero yo sí.
  


  
    Una puñalada hubiese dolido mucho menos.
  


  
    —Estoy estudiando…
  


  
    Intento encontrar una buena razón que logre hacerlo comprender.
  


  
    —Sabes muy bien que podrías pedir una transferencia —hace pausa a punto de llorar igual que yo—. Me cansé ¿sí? Estoy cansado de estar a tu lado cinco malditos días, no son nada, quiero encontrarme contigo siempre, tener lo que tenemos todos los días del año.
  


  
    No sé cómo responder eso, no puedo decir que yo no lo anhelo porque diría la mentira más grande de mi vida. Cada día que paso alejada de él, sueño con volvernos a ver.
  


  
    —Mi familia no se encuentra aquí.
  


  
    Se paraliza por lo que dije, no sabe cómo contestar o tal vez analiza lo que escuchó.
  


  
    —¿Acaso mi familia no te ha tratado como una? —pregunta consternado.
  


  
    —Por supuesto que sí, y siempre estaré agradecida por ello, pero mis padres, abuelos, tíos y todos están en Puebla, allá es donde debo vivir. —contesto con dificultad.
  


  
    —¿Y Elena y Roberto no cuentan? —noto lo dolido que se encuentra—. Solo admite de una vez que quieres terminar con esto, admítelo, Daila.
  


  
    —No, no quiero, claro que no, solo que…
  


  
    —¿Solo que qué? Por primera vez en tu vida sé sincera conmigo, dime en verdad lo que piensas, lo que quieres, lo que sientes. —interroga desesperado.
  


  
    Estoy rota y aunque suene imposible, me rompo más mientras veo cómo llora desconcertado. Las lágrimas resbalan por mis mejillas, mi vista se nubla y hago todo lo posible para encontrar las mejores palabras y describir lo que ocurre conmigo.
  


  
    —Es lo mejor, para ambos. No podemos seguir por siempre con esto, es una tontería ser novios cinco días y luego olvidarnos del otro como si nada existiera.
  


  
    —Por eso mismo te pido que no te vayas, que, por primera vez al terminar la semana, no bajes del auto.
  


  
    —No puedo. —gimoteo sin soportar su penetrante vista.
  


  
    —No quieres, eso es lo que sucede, prefieres rendirte ahora, dejar atrás lo que vivimos y salir huyendo. —habla dolido y desesperado por hacerme cambiar de opinión.
  


  
    No sirve negar lo que su boca pronuncia, sería una hipócrita si lo hago, tiene razón, demasiada razón. Huyo de los problemas, de él, de todo, ya no puedo seguir así, necesito conciliar el sueño sin miedo a que se enamore y me olvide, necesito dejar de dibujarlo en cada hoja de papel que tengo y aunque siento un dolor que jamás había experimentado, no puedo dar marcha atrás.
  


  
    Mi silencio es un claro sí, Alec ya no dice nada más, deja caer su cabeza en el respaldo del asiento, cierra los ojos con fuerza al mismo tiempo que sus puños. No sé qué hacer, quiero decir algo para no terminar de esta horrible manera, pero he pisoteado todo lo que se formó en un tiempo con él, que parece no haber nada que se pueda salvar. Nos lanzamos de un gigantesco barranco, esperábamos que al final hubiese un lago y al terminar de caer, nos estampamos con filosas rocas que desgarran cada parte de nuestro cuerpo. Vuelve a verme, trago saliva nerviosa sin tener idea de lo que dirá.
  


  
    —Solo espero que no te arrepientas de esta decisión que tú sola has tomado. —me dice desconsolado.
  


  
    Sigo sin contestar, existe una enorme posibilidad de que ocurra. Tomo aire, abro la puerta y antes de bajar, lo miro con una profunda tristeza.
  


  
    —Espero lo mismo, Alec.
  


  
    Tirito como nunca antes, agarro todas mis maletas y emprendo camino a la entrada del lugar, hago lo imposible para detener mis sollozos y ver con claridad, no resulta, no tengo ningún control sobre mi cuerpo.
  


  
    Las puertas eléctricas se abren para dejarme pasar y me detengo ahí, en el mismo sitio donde me paraba años anteriores y volteaba para ver a Alec por última vez, donde nuestras miradas se cruzaban y sabía que, en trecientos sesenta y cinco días íbamos a volver a estar juntos. Tengo la necesidad de girarme, pero no lo hago, sigo mi camino en busca de mi hermano.
  


  
    Lo diviso a metros de distancia, sentado, entretenido con su móvil. Antes de ir a donde se encuentra, quito la pulsera de mi muñeca, la observo unos segundos para después apagarla y guardarla en mi bolso.
  


  


  
    2023: veintiuno
  


  
    Veo las grandes letras que me dan la bienvenida a la ciudad, eso es suficiente para que mis manos tiemblen, pierdo un poco el control del volante, lo tomo con fuerza para que no ocurra ningún accidente y subo el volumen de la música para prohibir la salida a los recuerdos que golpean.
  


  
    Debo mantener mi meta fija, solo así sobreviviré a todo lo que se avecina y sé que no podré evitar. Para mi terrible suerte, tendré que enfrentarme a los sucesos de estos días sola, sin apoyo de mi hermano y Atenea. El primero, porque hoy sus alumnos tienen una competencia de gimnasia importante y mi mejor amiga, porque tiene que terminar de arreglar las últimas cosas para el restaurante.
  


  
    Aunque trato de retener todo lo que he ocultado, se me dificulta muchísimo, más de lo que imaginé, llegué a pensar que estaba superado, mínimo un poco, y que no iba a resultar tan complicado como lo está siendo ahora. Encontrarme en la misma ciudad donde él vive, luego de varios años sin haber venido, es un golpe extremadamente intenso.
  


  
    Siento como si volviera a tener diecisiete años, ese mismo nerviosismo está presente, la voz en mi cabeza me dice que existe una probabilidad muy grande de que nos volvamos a encontrar frente a frente, mi estómago está revuelto, mis manos sudan y por la presión a la que me someto, la cabeza me duele. Tal vez si nada hubiese quedado tan mal como sucedió, no estaría así, o si siguiéramos con el trato en vez de sentir todos estos malestares, tendría presente la emoción y la necesidad de lanzarme a sus brazos, pero no fue así y el pasado quedó atrás.
  


  
    Lo único bueno que encuentro es que, no es necesario quedarme a dormir en la casa de mis tíos, gracias a ellos cuento con un lugar para mí. Todo lo que sucede es debido a mis tíos y a mis papás que me han apoyado en cada decisión que he tomado en mi vida, y lo que está por ocurrir ahora, es de las más grandes y con mayor expectativa, Atenea y yo hemos puesto todo en ello, por lo que no debe haber fallo alguno.
  


  
    Giro a la izquierda, veo el gran local, por unos segundos olvido dónde me encuentro, solo imagino todo lo que viviré allí dentro. Antes de bajar del auto, me veo en el espejo para comprobar que todo está en su lugar, al ser así, voy directo a la entrada principal, la puerta se encuentra sin llave, me permito dar los primeros pasos y entro, me quedo ahí y observo, utilizo mi imaginación para visualizar como se verá ordenado todo cuando los muebles lleguen. Soy interrumpida por el próximo exdueño del local, me recibe con una gran sonrisa y me da la bienvenida a la gran ciudad, respondo de la misma forma y nos encaminamos al despacho, listos para firmar el contrato.
  


  
    Tomamos asiento, saca las hojas de unas carpetas colocadas sobre el escritorio y los pone delante de mí. Les doy un vistazo, examino que sea el mismo que mi abogado revisó, al comprobar que es así, tomo la pluma, levanto la mirada para ver al hombre que espera ansioso que firme de una vez por todas, vuelvo la vista a la hoja y no espero nada, lo hago. Al fin, soy dueña de mi propio restaurante.
  


  
    Los dos estrechamos las manos, felices de lo que hicimos.
  


  
    De nuevo estoy en el carro, solo que ahora con las llaves y los papeles que indican que es mío el lugar. Si mi amiga hubiese estado conmigo en este instante, resultaría muchísimo mejor, pero nuestros planes fueron tirados, al recibir la llamada del señor, decía que tenía que salir con urgencia de la ciudad y si no se firmaba ahora, iba a tener que ser dentro de dos meses, Atenea y yo no estábamos dispuestas a esperar.
  


  
    Camino al departamento, hago una llamada a mi amiga para contarle todo con detalle, tenía pensado hacerlo al llegar a mi hogar, pero no espero un segundo más, necesito gritarlo con alguien que me comprenda y no hay mejor persona que con la que inicié este sueño hecho realidad.
  


  
    —¿Ya es nuestro? —es lo primero que dice al responder el teléfono.
  


  
    —¡Lo es!
  


  
    Gritamos emocionadas al unísono, como si no existiera un mañana.
  


  
    —Quiero estar ahí mismo para festejar, sigo sin poder creer que en verdad tendremos un restaurante —se le quiebra la voz por la emoción y sucede lo mismo conmigo—. Todo comenzó cuando teníamos dieciséis años y parecía un simple juego.
  


  
    —Ahora es real, en verdad lo logramos.
  


  
    —Nueve años después, pero lo hicimos.
  


  
    La plática sigue durante varios minutos, hasta que tengo que finalizarla porque he llegado a mi destino y debo bajar las maletas para acomodarlo todo. No hay que perder tiempo, y como voy a estar libre todo este día, aprovecharé la oportunidad, si no la tomo, estoy segura de que las cosas podrán quedarse ahí en las cajas por varios días.
  


  
    Primero bajo la mochila de tamaño intermedio, tomo mi bolsa y me adentro al edificio, lo primero que mis ojos ven, es al recepcionista entretenido en su móvil, luego dos elevadores, que asumo son los que llevan a los departamentos. Me dirijo hasta el chico y cuando se percata de mi presencia, deja el celular a un lado para prestarme atención.
  


  
    —Hola, llamé hoy en la mañana, indiqué que iba a mudarme, dijeron que aquí mismo me entregaban las llaves. Soy Daila Martínez.
  


  
    El chico revisa algo en la computadora y al verificar que es cierto lo que dije, solicita mi credencial, luego hace entrega de mis llaves con una sonrisa, cuando estoy por dar la vuelta para subir a mi hogar, me guiña el ojo, me causa una verdadera y pequeña carcajada.
  


  
    Presiono el número cuatro y las puertas se cierran, estoy emocionada de entrar, será el lugar donde pasaré el resto de mis días. Mis papás no estarán presentes y mucho menos podré ir a lanzarme a la cama de mi hermano para molestarlo porque me encuentro aburrida, esos días llegaron a su fin, y aunque estoy feliz por el camino que ha tomado mi vida, también estoy triste por las consecuencias que contrae eso.
  


  
    Miro el pasillo vacío al abrirse las puertas, emprendo camino y busco la puerta que contiene el número cuatrocientos dos, al encontrarlo, inserto la llave en la manija, cierro los ojos con una genuina sonrisa en el rostro y abro la puerta. No puedo dar un paso, mis ojos se iluminan y se llenan de lágrimas, no muevo ningún músculo de mi cuerpo.
  


  
    Si no fuese porque mi tía me enrolla entre sus brazos con fuerza, me hubiese quedado estática, cuando me suelta, mi tío hace lo mismo que su esposa y luego toma la maleta y la lleva hasta la sala, los tres tomamos asiento, listos para iniciar una extensa charla.
  


  
    Tenía entendido que hoy no iba a verlos, se encontraban ocupados organizando una fiesta, por lo que acordamos que nos veríamos hasta mañana, estaba ansiosa de que llegara el día, desde que terminé todo con él, no volví a poner un pie en esta ciudad, pero no perdí comunicación con mis personas favoritas.
  


  
    —Muero de emoción de que te encuentres aquí, ha pasado mucho. —menciona mi tía, pone una mano en mi pierna en forma de cariño.
  


  
    —Solo cinco años, no es para tanto —bromeo—, y aunque dejé de venir, no dejamos de vernos, hicimos viajes juntos.
  


  
    —Te extrañamos bastante, Chechi.
  


  
    Sonrío sin mostrar los dientes, niego con la cabeza, divertida porque mi tío no desiste de utilizar el apodo.
  


  
    —Cariño, hoy es treinta y uno de diciembre —inicia un nuevo tema, sé con exactitud a lo que quiere llegar, supliqué tanto que no lo mencionara, pero está por hacerlo—. A tu tío y a mí nos haría muy feliz que lo pasaras con nosotros. Será en la casa de Marta y como has de imaginar, todos estarán presentes, no queremos obligarte a ir, pero queremos que lo pienses, a todos les va a hacer muy feliz verte y saber que ya vivirás aquí, en la ciudad.
  


  
    —Dudo que a todos —balbuceo para que solo yo pueda escucharme—. ¿No le contaron a nadie de mi llegada?
  


  
    —No nos dijiste si querías que se enteraran, así que preferimos que tú se los dijeras, ¿vas a pensar lo que te dijo Elena? —insiste mi tío.
  


  
    Pronuncio un claro sí, pero en mi cabeza repito varias veces un tal vez. Imaginar que estoy en esa casa, hela todo mi cuerpo y complica mi respiración. El terror me consume, hace que no quiera volver a poner un pie ahí, mucho menos al saber que él estará presente.
  


  
    Después de seguir platicando acerca de diversas cosas y que me ayudaran a bajar todo lo que tenía en el auto, se retiran para dejarme sola y pensar la propuesta que me dieron.
  


  
    Me dirijo a mi habitación y lanzo el celular a la cama enfurecida conmigo misma, tengo un remolino en mi cabeza, denuncia que, si no actúo con rapidez, explotaré, necesito tomar una decisión. Aunque conozco muy bien cuál es la única que hará que concilie el sueño, busco alternativas para evitarla, pero como me dijo mi hermano y mi amiga: solo hay una y es la más terrible. Debo dejar de posponer lo inevitable y enfrentarme de una vez por todas, me oculté por cinco largos años, ya fue suficiente, en serio necesito hacerlo para encontrar paz.
  


  
    Abro la maleta donde se encuentra mi ropa favorita e ideal para esta ocasión, tomo entre mis manos una blusa dorada de tirantes de delicada caída en el área del escote y una falda negra ajustada al cuerpo. Intento engañarme: quizá este atuendo no es el elegido para impresionarlo, pero por supuesto que lo es y también mi peinado y maquillaje. Al ponerme frente al espejo, confirmo que me veo increíble, me gusto, pero sigo con la duda de ir, aún considero acostarme y ver una película, es la opción más sencilla, pero llegará el momento de enfrentarlo de una vez por todas. Que sea ahora, que sea el primer día que acabo de llegar para terminar con esto lo más rápido posible.
  


  
    En todo el camino mi cuerpo no deja de temblar y mi mente divaga, creo diversos escenarios que podrían pasar al llegar. Me estaciono delante de la vecina de Marta, busco la valentía que siempre presumo y que, en este momento, se ha esfumado por completo. Nadie sabe que estoy a metros de distancia de ellos, pero ya quiero llorar por el miedo que domina cada rincón de mí. Consigo bajar del carro, camino para pararme en frente de la puerta color negro, levanto mi puño para tocar, cuando estoy a centímetros de hacerlo, la bajo sin atreverme.
  


  
    Siento presión en el pecho, se me dificulta respirar un poco y mi vista se nubla. En cuanto tengo un breve impulso de valentía y la voz de mi cabeza calla, toco la puerta, reacciono luego de hacerlo, ruego para que nadie haya escuchado y no abran. Mi garganta se cierra, impide que no pronuncie palabra, parpadeo varias veces para confirmar si lo que veo es real o producto de mi imaginación, estoy a casi nada de desmayarme, confirmo que todo es cierto al sentir brazos enrollar mi cuerpo y escuchar un sollozo. En un inicio estoy tan sorprendida, que no capto lo que sucede, en cuanto entiendo todo, le devuelvo el abrazo con fuerza, al soltarnos tomo su rostro entre mis manos, alucino que ese niño tan pequeño de nueve años que vi por última vez, ya es un adolescente de catorce.
  


  
    —¿Por qué te comiste a mi Max? —le interrogo y señalo con el dedo índice, recibo una risa de su parte.
  


  
    Le doy un enorme beso en la mejilla, le dejo marcado mi labial rojo, pienso que va a hacer una mueca de asco y se lo va a quitar, pero no, lo deja intacto. Luego aparece Marta acompañada de July, las dos me miran como si de un fantasma se tratase, me cohíbo, las dos corren para llenarme de besos y decirme lo felices que están por verme, mencionan lo sorprendidas que se encuentran, nunca imaginaron que eso iba a ocurrir.
  


  
    Julia le grita a su esposo para que venga y me salude, al final todos se encuentran en la entrada sin poder creer que estoy presente. Están felices, dicen cosas agradables por mi presencia, a excepción de uno, intento encontrarlo, pero no lo localizo.
  


  
    Aunque no ha ocurrido nada malo como imaginé en mis miles de escenarios, todavía siento presión en el pecho, no paro de temblar y por lo que dijo July, estoy bastante pálida. La primera etapa que consiste en saludarse, terminó. Sigue la siguiente: pasar a la sala y encontrármelo, pongo todo de mí para actuar lo más normal posible. La familia Figueroa avanza primero, me dejan al final junto a Max, parece notar lo mal que me encuentro, pero no dice nada. Antes de entrar a la sala, me detengo en seco y me sostengo del pequeño, todo se me nubla, espera paciente a que me sienta bien y mientras eso sucede, maldigo el momento en que decidí que esto sería buena idea. Me enderezo, le sonrío, aunque estoy notablemente nerviosa.
  


  
    Cinco años tuvieron que pasar para mirarnos a los ojos, nos sentimos confundidos, sin tener idea de lo que debemos hacer, como sucedía en los años anteriores; estamos dentro de una burbuja, aislados de cualquier cosa que ocurra al exterior. Mi corazón late con rapidez, el impulso de correr para abrazarlo y esconder mi rostro en su cuello, está presente, me controlo para no hacerlo.
  


  
    Mis ojos se llenan de lágrimas, pero de alguna forma, logro que no resbalen por mis mejillas y sigan en su lugar. La enorme presión en el pecho es más intensa que nunca, mi garganta está tan seca que duele, y aunque quiero gritarles a mis pies que es momento de iniciar a caminar a él, no puedo, me paralizo. Al fin vuelvo a ver esos ojos color marrón, sus cejas tupidas, sus labios gruesos, su cabellera despeinada y con un atuendo que lo hace ver demasiado bien.
  


  
    Es él, es Alec, la persona de la que me enamoré, pero también, la persona que decidí dejar atrás.
  


  
    Estoy cerca, lista para que nuestras pieles se vuelvan a tocar, tengo miedo de no sentir esa electricidad que recorría mi cuerpo. Los dos pegamos nuestras mejillas para darnos un beso, ahí está esa corriente, pasa por todo mi cuerpo para llenarme de energía y sentir que estoy viva. Quiero decir un hola, pero cuando abro la boca, no emito sonido y de inmediato vuelvo a cerrarla, avergonzada.
  


  
    Una chica se pone de pie, me mira de arriba a abajo y entrelaza su mano con la de Alec, la confusión me azota. No me había percatado de la presencia de una persona al lado de él, ella tose, le indica a Alec que la presente, al principio no reacciona porque no para de mirarme, pero cuando recibe un pequeño codazo en el estómago, regresa a la realidad.
  


  
    —Da… —guarda silencio sin poder pronunciar mi nombre—. Ella es Vianey.—No logra seguir, los dos seguimos estáticos, mirándonos.
  


  
    —Soy su novia.
  


  
    Dejo de posar mi vista en Alec para colocarla en ella, con confusión enorme, sin procesar la información que acabo de recibir. Lo miro a él, luego a ella y hago eso varias veces, todo es un rompecabezas. Doy un paso hacia atrás, nerviosa, me tambaleo un poco, respiro deprisa para evitar llorar con la mirada de la familia sobre mí.
  


  
    Sonrío a la chica, le estrecho mi mano y le digo mi nombre, hago lo posible para ser amable. Contengo los sentimientos acumulados para no hacer el ridículo, pero mientras pasan los segundos, advierto la realidad que me rodea. Hay un silencio enorme y no puedo más, estoy derrumbándome. Busco desesperada el celular en mi bolsa, lo encuentro, actúo como si me llamaran, ofrezco disculpas y salgo a la calle, no siento el helado aire que azota mi cuerpo, solo mi corazón roto, ya no puedo decir que es un hueso, porque en definitiva no lo es.
  


  
    Camino sin fuerza para llegar hasta el árbol que me cubre de la vista de las personas, me dejo caer al suelo sin fuerza en las piernas, se me complica respirar, todo músculo duele como si hubiese sido taladrado, no veo nada por las lágrimas que no cesan de salir. La sensación de vacío llega y se apega a mí con fuerza, suceden tantas cosas que no entiendo, lo único que hago es llorar arrodillada en el piso. Cubro el rostro con mis manos, son tantas emociones que me nublan la cabeza. Es como si me hubiesen tirado a una alberca y el agua se metiera a la nariz y luego mi cuerpo azotara contra el piso, a la vez que recibo un terrible balonazo, todo al mismo tiempo, una y otra vez.
  


  
    Quiero subir a mi automóvil y manejar para llegar al departamento, llorar y dormir para escapar de lo terrible que siento, pero no tengo fuerza ni para ponerme de pie, aunque todos salieran no podría levantarme. No me importa nada. Ya no sé cuánto tiempo llevo en esta posición, lo único que sé es que el sentimiento no deja de golpearme y ahogarme repetidas veces.
  


  
    Unas manos intentan ponerme de pie, al principio se le complica un poco, me carga como si fuese un saco de papas, no tengo idea de quién es y no tengo interés en saberlo, me coloca en la parte de atrás de un vehículo y él se sube de copiloto, yo estoy tirada en los asientos con imparables lágrimas. Gira antes de empezar a manejar para verme, es mi tío que me observa con tristeza.
  


  
    Miro el techo gris del auto, no lo enfoco, tengo la vista nublada. Mi cuerpo parece un cadáver si no fuese porque mi corazón late, aunque como me siento, no es necesario que ese órgano se detenga, ya estoy muerta.
  


  


  
    2024: veintidós
  


  
    Alguien toca a mi puerta con intensidad, al parecer sin intención de parar hasta que abra, escuché ese sonido por casi cinco minutos, al principio lo ignoré, no tengo ganas de levantarme de mi cama, mi cuerpo no reacciona ante las indicaciones que le doy.
  


  
    Imagino que ya es tarde, el sol entra con fuerza por la ventana, no tengo nada de hambre, solo tengo ganas de seguir desparramada en la cama. Escucho cómo gritan mi nombre, supongo que es mi imaginación que me juega una broma, pero al escucharlo por segunda vez y una tercera, confirmo que hay una persona real que me llama.  Antes de ponerme de pie para ir a abrir, suplico que se retire y me deje en paz, no presto atención al atuendo que traigo puesto.
  


  
    Camino arrastrando los pies para llegar a la entrada y atender a la molesta persona. Me encuentro con Mónica, tiene una sonrisa gigantesca, a un lado de ella está Susan, me miran con preocupación, paso mi vista de sus pies hasta sus ojos, pienso que es alucinación mía, es extraño verlas luego de tantos años, resulta más confuso porque están en mi departamento, nunca les dije dónde vivía o que me encontraba en la ciudad. Las chicas ven que sigo sin reaccionar, me hacen a un lado y se invitan solas a mi hogar, cierro la puerta con lentitud, proceso lo que ocurre, las miro, observan todo el lugar con curiosidad; no hay mucho que ver, no he tenido la oportunidad de acomodar las cosas que he traído, no tengo intenciones de hacerlo, por mí que se quede de esa forma, todo me da igual.
  


  
    Ayer en la noche fue el peor momento que he tenido en mi vida, he pasado por muchas circunstancias fuertes. Recordar hace que todo mi cuerpo se erice y mis ojos se llenan de lágrimas, al mismo tiempo, me enfurezco conmigo misma por haber sido ingenua y creer que él iba a esperar todos estos años luego de lo que hice. Nunca cruzó por mi cabeza que Alec podía tener novia, tal vez creía que seguiría enamorado de mí. Una vez me dijo que no iba a poder estar con alguien más que no fuera yo, me confié.
  


  
    Soy egoísta, desde un principio lo fui al terminar todo, pensé solamente en mí, sabía que destruía a Alec, tal vez si hubiese hablado con él como debía e intentar aclarar todo, el resultado hubiese sido distinto. Me reprocho por no tomar un buen camino, no puedo retrasar el tiempo, así que solo queda tirarme en la cama por horas, esperando a que, por arte de magia, mi tristeza se desvanezca.
  


  
    Sigo de pie frente a la puerta, pienso en lo que debo hacer, tengo opción de quedarme con ellas para investigar cómo consiguieron mi dirección, también para saber quién les dijo que estaba en la Ciudad de México, pero esa respuesta la conozco, Alec es muy amigo de ellas, él les pasó el dato.
  


  
    Otra idea es encerrarme en mi habitación para hacer nada, no debo preocuparme por ellas, son de confianza, así que la segunda opción es la mejor. Aunque quisiera tener una charla, probablemente no podría seguir el ritmo. Emprendo camino para llegar a mi recámara, me detiene una mano, impide que avance. Susan intenta sonreír, tal vez para darme ánimos, me jala para sentarme en uno de los sillones con ella. No quiero ser grosera, me quedo donde me indicó, espero a que inicie la plática, segundos después llega Mónica, toma asiento a un lado de su amiga, las dos me observan, intento que digan alguna palabra, les mantengo la mirada sin intención de expresar lo que me sucede.
  


  
    —Venimos a que nos cocines —en mi rostro se muestra la sorpresa—. Estás por abrir un restaurante, eso significa que cocinas muy bien y morimos de hambre.
  


  
    Río un poco ante la tontería que dice Mónica, recibe un pequeño golpe en el brazo de parte de Susan.
  


  
    —Daila no puede abrir un restaurante si cocina feo, por eso nos preparará algo y nosotras como buenas amigas, le diremos la verdad. —explica a la pelirroja, que rueda los ojos y ríe.
  


  
    Lo pienso por unos segundos, sólo quiero estar tirada, pero ya llevo de esa manera varias horas, tal vez sea momento de hacer algo, probablemente me ayude a despejarme un poco, más si me acompaño de las chicas. Cocinar siempre me ha ayudado a sentirme mejor, resulta buena idea.
  


  
    Afirman con la cabeza y con una pequeñísima sonrisa, me pongo de pie para caminar a la cocina, las chicas toman asiento frente a la barra para verme cocinar, prestan atención a cada movimiento que hago.
  


  
    Reviso la alacena para buscar lo que tengo y escoger el platillo que prepararé, los únicos ingredientes que hay son para hacer pizza, y eso porque mis tíos el día anterior los trajeron para que les cocinara. Saco todo y lo acomodo en orden para dar inicio, pero cuando estoy por hacerlo, me doy cuenta de que no hay música, saco el celular y presiono iniciar. Susan y Mónica están en silencio, me impresiona porque la segunda es tan platicadora como yo, también muy curiosa; se levanta y camina hasta a mí, presto atención a lo que hago, la miro con una idea en mi cabeza y pienso que resultará divertido.
  


  
    —¿Quieres que te enseñé?
  


  
    Sus ojos brillan de emoción y grita un enorme sí, sonrío al ver su emoción, suelto una carcajada cuando Susan corre y grita que ella también quiere aprender. Nunca he enseñado a alguien a cocinar, mi papá fue el maestro y aprendí en la universidad.
  


  
    Pongo manos a la obra mientras se hornea la mía, les muestro a las chicas cómo preparar la masa. Lo hacen concentradas para que todo salga perfecto, siguen con cuidado las indicaciones que les doy, por suerte, hacer una pizza no es nada complicado. La que yo preparé al inicio, está lista para comer, así que la saco y Susan mete la suya, con la mía nos sentamos en donde ellas estaban momentos atrás, luego de cortarla, cada quien agarra una rebanada. Como siempre ha sucedido, espero a que sean ellas las primeras en darle una mordida para consultar si ha sido de su agrado o no. Veo cómo cierran los ojos y afirman con la cabeza una y otra vez, les ha gustado.
  


  
    —Sí puedes abrir un restaurante —habla Mónica con la boca llena—. Puedes abrir miles, si quieres.
  


  
    —Es grandiosa, riquísima —alaba Susan sin parar de comer.
  


  
    Tengo una genuina sonrisa en el rostro, satisfecha de ver que les gustó lo que preparé, confirmo que cocinar es lo mío.
  


  
    —¿Ves amor? Fue buena idea decirle que cocinara. —le dice Mónica a la pelirroja.
  


  
    Me ahogo con lo que escuché, tomo del vaso de agua para volver a la normalidad, aun con tos las miro confundida.
  


  
    —¿Ustedes son...?
  


  
    Soy interrumpida por una sonrisa de ambas de oreja a oreja, pego un grito pequeño, me pongo de pie y brinco emocionada abrazándolas. Por fin hay algo por lo que puedo estar feliz. Se ríen por mi reacción, hay tantas preguntas que ruedan en mi cabeza. Necesito saber en qué momento se dieron cuenta de que se gustaban, cómo pasó todo, me urge información, detalle a detalle. Varios años de conocerlas, algo me decía que había atracción entre ellas, parecía que era la única que se percataba, nunca mencioné nada, ahora sé que no me equivocaba. No dejo de saltar cubriéndome la boca con la mano para que no se escuchen mis gritos.
  


  
    —Te platicaremos todo hoy en la noche cuando vayas a la pequeña reunión que haremos en nuestra casa. —responde Susan ante mi exigencia de tener información de su relación.
  


  
    Quedo estática, me niego a la propuesta sin razonar bien, no quiero salir a ningún lugar, quiero quedarme en la protección, que es mi nuevo hogar.
  


  
    —Me niego a recibir un no. Acabas de llegar a la ciudad luego de tantos años sin verte, sé que no es algo fácil, pero Dai, vas a vivir aquí ya, no puedes esconderte siempre.
  


  
    —Sí puedo esconderme.
  


  
    —Pero no debes hacerlo, tienes todo un camino extraordinario adelante por recorrer. —sigue insistiendo.
  


  
    Las miro sin terminar de aceptar, para ellas mi silencio significa que asistiré, entiendo su razón y en verdad quiero encontrar esa valentía para salir y ser yo misma otra vez, asimilar de manera correcta que el pasado quedó donde debe estar y deberá permanecer allí.
  


  
    Hemos crecido, ya no existe lo mismo que antes, él tiene pareja, probablemente trabaja en una empresa de turismo exitoso, o quizá es piloto como deseaba, yo estoy completamente enfocada en mi restaurante.
  


  
    ⋆ ⋆ ⋆ ⋆
  


  
    Estoy delante de la casa, tengo un dolor de cabeza que incrementa, mi cuerpo tiembla sin poder controlarlo, en cualquier momento mi corazón se saldrá, pienso que no es buena idea estar ahí, pero tampoco quiero encerrarme en el apartamento sola con mi dolor, ya tuve suficiente la noche anterior para desahogarme, debo ponerme de pie y seguir.
  


  
    Uno de los primeros desafíos es entrar a la casa en la que me encontré una vez hace varios años, no fue bueno lo que ocurrió, pero preferiría mil veces estar en esa situación a como me encuentro ahora. La puerta se abre, sale la pelirroja con una gigantesca sonrisa, se lanza a mis brazos y dice lo feliz que está de que haya asistido.
  


  
    Entramos, hay pocas personas platicando entre ellas, bailan a volumen agradable. Intento saber si conozco a alguien, todos me resultan desconocidos, me siento un poco intimidada. Estoy nerviosa, miro por todas partes para ver si lo encuentro, existe una baja probabilidad de que esté, las chicas me invitaron, dudo muchísimo que lo hayan hecho también con él. Han pasado veinticuatro horas desde que lo vi. Llegamos a donde está Mónica, charlando con tres chicos, nos saludamos, me presenta con cada uno, empiezo a relajarme y dejarme guiar con las canciones que suenan y con las graciosas anécdotas que cuentan.
  


  
    Agus tiene la atención de nosotras, no paro de reír a carcajadas cada que habla, deja de ser el centro de atención cuando va por una cerveza, regresa con dos y me entrega una, dudo un segundo si aceptarla o no, pero la tomo. Luego de abrirlas las juntamos como si estuviésemos brindando, le damos un gran trago. Las chicas se entretienen con los otros dos chicos. Tengo una interesante plática con Agustín acerca de por qué las películas animadas son mejor que las de acción.
  


  
    Mi cabeza deja de pensar en todo lo malo, la fuerte presión en el pecho baja, mi cuerpo ya no está tenso, se deja guiar por la divertida discusión que tengo con el chico, ninguna de nuestras razones tiene coherencia, son tan locas e irreales que provocan que nos burlemos uno del otro, el alcohol quizá influya. Cuando estoy por responder en contra de lo que dijo Agus, escucho una voz familiar, giro de inmediato, veo a Felipe, saluda a sus amigas que parecen desconcertadas de su presencia, al verlo ahí mi corazón se acelera, existe una gran probabilidad de que Alec también se presente.
  


  
    Él se voltea y me mira sorprendido, como si tuviese una alucinación, sonrío para salir de ese desagradable ambiente, Felipe sale de su trance, camina para abrazarme contento de verme luego de tantos años, respondo de la misma manera, alerta de que alguien más llegue. Choca las manos con Agus y nos mira por unos segundos, como si quisiese curiosear algo.
  


  
    —Se suponía que no ibas a venir… —comenta Mónica.
  


  
    —Me alegra saber que estás feliz de verme. —bromea Felipe.
  


  
    Vuelvo a lo que hacía instantes atrás, me resulta imposible estar ajena a lo que sucede con las chicas y Felipe. Un minuto después, mi mayor temor se vuelve realidad, lo miro con su mejor amigo, no se percata de mi existencia, soy una estatua, concibo las miradas penetrantes de Agus, probablemente confundido, seguro tratará de averiguar lo que ocurre. 
  


  
    Mónica y Susan no tienen idea de qué hacer. Es hasta que llega a donde me encuentro que nota que estamos en el mismo sitio, se queda exactamente como yo, en cuanto nuestra vista se cruza, dejo de tener fuerza en mi cuerpo, la cerveza cae al suelo, me salpico los zapatos. Ahora no decimos nada, hay tantas preguntas trasmitiéndose, dudas que juntamos al paso de los años y nunca pudimos compartir. Suceden cosas dentro de nosotros. Para lo único que funciona nuestro cerebro es para seguir de pie. Reacciono, observo a los demás y vuelvo mi vista a Alec, camino a paso veloz para salir del lugar.
  


  
    —Ve a detenerla. —escucho la voz de Felipe.
  


  
    —Ya lo intenté una vez y no lo logré.
  


  
    Es lo único que alcanzo a escuchar, corro para llegar a mi auto, lo enciendo y manejo para alejarme, las lágrimas ya no me permiten ver, me estaciono en un lugar donde nadie me conoce, apago el motor y dejo salir todo lo que guardé al encontrarme en la fiesta. Lloro desgarradoramente y le pego al volante por la impotencia que siento conmigo misma, no existe manera para que pueda calmarme, necesito desahogarme, necesito sacar todo lo que siento de una vez por todas. Me he cansado, quiero estar en mi cama para dormir y no despertar dentro de un año. Intento reponer fuerzas, dejo recargada mi cabeza en el volante, tomo aire y trato de concentrarme en otra cosa para manejar.
  


  
    Pego un salto cuando escucho que tocan mi ventana, es Agus. Asustada de su presencia, tomo mi celular, lista para llamar a las chicas y es cuando veo que Mónica me ha enviado un mensaje.
  


  
    Mónica: Cuando te fuiste, Agus nos preguntó si estaría bien ir a buscarte, así que Susan, él y yo, salimos a hacerlo. Si te encuentra primero y quieres su apoyo, acéptalo, es un chico a quien le confiaría mi vida si fuera necesario.
  


  
    Mientras bajo la ventana, me quito las lágrimas, tengo vergüenza, me pregunto cómo supo dónde me encontraba.
  


  
    —¿Viste todo? —pregunto entre tartamudeos.
  


  
    —No, me estacioné detrás de ti cuando reconocí el carro que Susan y Mónica describieron, no quise acercarme hasta que escuché que lo encendiste.
  


  
    Mi cabeza duele tanto, parecería que en cualquier momento va a explotar.
  


  
    —En serio no quiero estar con nadie.
  


  
    —Lo sé, pero nos preocupamos por ti, así que salimos a buscarte. Las chicas no han de tardar en llegar.
  


  
    Luego de afirmar con la cabeza, me sonríe y se aleja para volver a su auto.
  


  
    —¡Agus! —grito, saco la cabeza por la ventana para que pueda escucharme, se detiene y gira para verme—. ¡Gracias, en serio!
  


  
    Da una sonrisa y camina para entrar a su auto.
  


  


  
    2024: veintitrés
  


  
    Luego de días de sufrimiento y al sentir que ya no podía más, al fin Atenea se encuentra a mi lado, podrá encontrar mi cadáver para enterrarlo como se debe.
  


  
    Todo ha sido excesivamente difícil. Desde que llegué a la ciudad, sabía muy bien que resultaría complicado, jamás creí estar como ahora. Cuando fui a recoger a mi mejor amiga a la estación de autobuses, sentí cómo me golpeaban oleadas de recuerdos, se me llenaban los ojos de lágrimas. Lo único que me ayuda a seguir adelante es que mi sueño está a casi nada de cumplirse, no puedo derrumbarme por nada. Para seguir de pie, la mayoría del tiempo me la paso cocinando, el refrigerador está lleno de postres, hay tantos que es probable que se echen a perder, a menos que los sentimientos se apoderen de mí y me los coma mientras lloro y balbuceo cosas, mientras Atenea me abraza para tranquilizarme.
  


  
    No me reconozco, siempre pude controlar lo que sentía y no mostrar debilidad, ahora no funciona, el dolor me abraza con la amenaza de no soltarme jamás, se aferra tanto que mientras estoy a punto de dormir, se me complica respirar y las lágrimas no paran. A veces mi amiga escucha mis llantos y me ayuda a regresar a la normalidad, en cambio, en otras ocasiones, debo lidiar sola con lo que me ocurre. Owen está enterado hasta del último detalle de lo que sucede en mis días, hacemos videollamadas para platicarnos todo, resulta tan extraño porque lo veo a través de una pantalla, pero no queda otra opción.
  


  
    Respondo el mensaje de Agus con una diminuta sonrisa, al presionar enviar, veo una serie en el televisor. Él ayuda a distraer mi mente, sus bromas me hacen reír, por eso cuando recibí un mensaje de Mónica preguntándome si podía pasarle mi número de celular, le dije que sí, no me arrepiento. El móvil suena, indica que ha contestado mi mensaje, pongo pausa a la serie y me tomo segundos para ver que ha escrito: es un vídeo gracioso, suelto una carcajada, Atenea desde la cocina, corre para ver lo que ocurre, le muestro lo que vi y se ríe igual, empuja mis piernas para quitarlas del sillón y ponerlas en el suelo, así ella toma asiento a mi lado y se pone a ver el televisor junto conmigo.
  


  
    Otra vez agarro el celular para contestar, lo releo para confirmar si es verdad lo que ven mis ojos, paso mi vista a mi amiga, capto su atención y me pide que le muestre lo que me dejó anonada.
  


  
    —Dile que sí. —propone Atenea y me regresa el móvil sin darle la importancia a lo que ocurre.
  


  
    —Me está invitando a ir a ver a una orquesta sinfónica, él y yo solos. —intento que entienda a lo que me refiero.
  


  
    —Ya sé y por eso digo que vayas. Es divertido, gracioso y amable, te ayudará a distraerte y lo mejor, te la pasarás bien.
  


  
    —No quiero una relación con nadie…
  


  
    —Te está pidiendo salir a pasear, no que se casen y tengan quince hijos. —dice Atenea.
  


  
    Ella vuelve su mirada a la serie y me deja sola con miles de pensamientos, algunos positivos y otros no tanto, pero de igual forma, ninguno me permite concentrarme en lo que hacía entes. Dejo en visto al chico. Me levanto para ir a mi habitación, poner música y pintar, es la mejor manera de despejar lo enredada que está mi mente, dejo de analizar hasta el último detalle y me concentro en los trazos que le doy al lienzo. Es normal que no identifique lo que pinto, mis sentimientos ordenan a mis manos, al término de ello, la mayoría de cosas son claras y si no es agradable, lo bloqueo. Tomo asiento frente al escritorio, saco mi libreta escondida en el ropero. Dejo que cada parte de mi cuerpo se relaje, mi vista se mueve de un lugar a otro en la hoja, mi mano parece tener vida propia por la velocidad con la que realizo los trazos. Nunca cuento el tiempo que duro dibujando.
  


  
    Al concluir, observo mi creación, es una chica con los ojos vendados, sobre la cabeza tiene distintas flores, miro cada detalle.  Busco mi celular, abro los mensajes para ir a la conversación que tengo con Agus, y sin analizar envío un claro que sí.
  


  
    Bloqueo el móvil y lo lanzo a donde estaba segundos atrás, vuelvo a tomar asiento, le doy vuelta a la hoja para seguir con lo mío y no pensar en todo lo malo que podría ocurrir por responder de forma positiva a la invitación.
  


  
    No resulta tan fácil seguir con el dibujo, realizó figuras geométricas una y otra vez hasta llenar toda la hoja, tomo las acuarelas y empiezo a pintar. Suena mi celular, me lanzo a la cama para contestar rápido, el primero en hablar es Agus, no sé qué decir. Me indica la hora a la que pasará por mí y agradece que haya aceptado la invitación, afirmo con la cabeza como si pudiese verme, me doy cuenta de lo que hago, me animo a hablar un poco y finalizo la llamada, me acuesto boca arriba para ver el techo.
  


  
    El tiempo pasa a una velocidad sorprendente, lo más probable es que lo sienta de esa manera porque no quería que llegara la hora establecida, pero ya estoy vestida, maquillada y peinada, lista para recibir el mensaje de Agus que avisa que está afuera del edificio. Como si lo hubiese atraído, el mensaje llegó, lo miro nerviosa y luego a mi amiga que trata de no decir alguna tontería y portarse maduramente.
  


  
    —Es una simple salida de amigos, tranquila. —susurra, me abraza y cuando cierro la puerta, grita y me dice que me divierta, lo voy a hacer.
  


  
    Leonardo, el chico de la recepción, me ve salir del elevador y me da una agradable sonrisa, le respondo de la misma forma y me pongo nerviosa. Salgo del lugar, el automóvil rojo me espera. Agustín baja, puedo ver en su rostro la felicidad que tiene por vernos de nuevo, me encuentro de la misma forma, caminamos hasta encontrarnos frente a frente, nos damos un cálido abrazo, un beso en la mejilla y, por último, subimos al auto para ir al Palacio de Bellas Artes.
  


  
    Estoy nerviosa, no sé qué pueda esperarme, nunca he asistido a ver una Orquesta Sinfónica, ansío descubrir lo que se siente, ver cómo las personas ponen su pasión en la música, pocas veces lo he visto en la pantalla de mi computadora, va a ser una experiencia nueva, me emociona.
  


  
    La plática fluye con tranquilidad, sin necesidad de forzarla, no guardamos silencio hasta que nos formamos en la fila para que nos permitan entrar. Observo a cada una de las personas que llegan, se ven elegantes, imponen tanto que llego a sentir que no formo parte del lugar. Miro mi atuendo, primero mis zapatillas altas color negras, luego mi pantalón rojo—un poco ajustado de arriba, pero suelto de la parte baja—, por último, mi saco del mismo color que el pantalón, este se encuentra sujetado de un botón en el área de la cintura, un collar dorado reluce en mi piel.
  


  
    Vuelvo a la realidad cuando Agus toca con delicadeza mi hombro para indicarme que tenemos que avanzar, es nuestro turno de entrar.
  


  
    Él entrega los boletos, nos revisa el guardia de seguridad, al comprobar que no presentamos ningún peligro, entramos al lugar. Me aparto un poco de la gente para observar con claridad, todo es elegancia: las paredes, el suelo, todo; está lleno de mármol, cada detalle es realizado con sumo cuidado. Presto atención hasta lo más mínimo, el estilo de Bellas Artes es art decó, me provoca sorpresa, puse atención a mi hermano cada que hablaba sobre eso, estudiar Arquitectura sí que le sirvió, y a mí escucharlo.
  


  
    Seguimos nuestro camino hasta entrar al teatro, me sorprendo más de lo que ya estoy, no hay manera de describir lo maravilloso que es.  El escenario tiene el telón cerrado, las personas toman sus lugares, algunos en palco, otros hasta adelante y un poco más atrás. Me alucino y me frustro un poco, no puedo describir el lugar porque es magnífico, encantador. Sería grandioso que mi hermano se encontrara conmigo para aclarar mi mente.
  


  
    Agus me indica hacia dónde debo avanzar. Llegamos a la Luneta, buscamos nuestros asientos, se encuentran exactamente en medio. Tengo una vista espectacular, no dejo de observar todo con detenimiento, intento no parecer extraña, aunque un señor me mira y se aguanta las ganas de reírse de mí, apenada me siento correctamente, lista para que todo inicié.
  


  
    —Nunca he visto una orquesta sinfónica en vivo. —le murmuro a Agus. Se ríe y posa su vista sobre mí.
  


  
    —Ya me di cuenta. —pronuncia tiernamente.
  


  
    —¿Soy muy obvia?
  


  
    —Un poco.
  


  
    Sonríe y hago lo mismo que él. No he sido buena despistando.
  


  
    —¿Y por qué decidiste invitarme? —cuestiono curiosa.
  


  
    —Tenía los boletos desde hace una semana, se suponía que iba a ir con mi hermana, pero por algunos problemas con la escuela, no pudo venir y pensé en ti.
  


  
    —Entonces agradécele a tu hermana porque esto es de las mejores cosas —hago una pausa—. Me siento muy culta.
  


  
    Agus suelta una carcajada, se gana varias miradas, se cubre la boca con la mano para que su risa no sea escandalosa, pero no le funciona, lo imito, es pegadiza su forma de reír. Al tranquilizarnos, quedamos en silencio, no digo nada, deseo concentrarme en lo que ocurre a mi alrededor, todas las personas, o al menos la gran mayoría, muestran elegancia.
  


  
    El director de Orquesta se deja ver cuando todos los músicos que la integran se encuentran listos para recibir sus indicaciones, mi piel se eriza, pongo toda mi atención, los aplausos se escuchan.  Luego, el lugar queda en completo silencio, es ahí cuando las primeras notas de los instrumentos llegan a mis oídos, por instinto, cierro los ojos para dejarme guiar por el sonido, todo inicia lento, poco a poco va en aumento. Se escucha tan sincronizado que no puedo creer que sea real. Abro los ojos, quiero observar a cada una de las personas en escena, algunos tocan violín, flautín, trompetas, entre muchos otros instrumentos que se complementan perfecta y extraordinariamente. El director les señala el tiempo y la velocidad de la ejecución para que se coordinen, indica la entrada y salida de los instrumentos, hay tantos músicos que hacen magia, arte.
  


  
    Admiro lo sorprendente que son, pero principalmente, me dejo guiar por los sonidos que producen, de vez en cuando cierro los ojos para sentir con mucha más pasión, en otras, los observo con admiración.
  


  
    Duré dos horas sin hablar o mover una parte de mi cuerpo, concentrada en el espectáculo. Cuando tocan las últimas notas, me pongo de pie y aplaudo con fuerza, muestro la admiración y el titánico éxtasis que tengo. Uno por uno se retira del escenario, veo a Agus sorprendida, busco las palabras correctas para explicar lo que me transmitieron, recibo una sonrisa de él. Caminamos hacia la salida mientras le cuento cada una de las cosas que me sorprendieron.
  


  
    Acabo de hallar algo que amo y que volveré a repetir, esta vez invitaré a Owen y Atenea para que admiren lo mismo que yo. Llegamos al carro, no paro de hablar, le repito varias veces a Agus que estoy enamorada de lo que acabo de apreciar, él me escucha con atención mientras pone el auto en marcha, recibo una llamada. Lo saco de mi pequeña cartera, no reconozco el número, dudo si contestar o no, opto por hacerlo, podría ser importante.
  


  
    —Hola, soy Julia.
  


  
    Mi garganta se seca, mi piel se eriza y mi corazón se acelera.
  


  
    —Hola, July.
  


  
    —Te llamo porque hoy es mi cumpleaños y toda la familia me hizo una pequeña comida, me gustaría que también estuvieras presente, no sé si puedas.
  


  
    Sus palabras rebotan en mis oídos, en serio no quiero asistir, no me emociona nada ponerme a llorar por enésima vez, pero, es ella, es la mujer que me trata como su hija adoptiva, que me prepara pay de manzana en cada ocasión que me ve, que me envía saludos con mis tíos, siempre dijo que extrañaba verme, ¿cómo rechazo su invitación sin sentirme la peor persona?
  


  
    —¿Será posible que lleve a dos amigos? Necesitaré refuerzos. —soy sincera, estoy segura de que entiende a lo que me refiero.
  


  
    —Por su puesto cariño, con tal de que estés aquí —se detiene a pensar algo—. Te hice pay de manzana, espero que te siga gustando tanto como hace unos años.
  


  
    —Jamás voy a dejar de amar su pay de manzana, es lo mejor que mi paladar ha probado, no puedo esperar a comerlo de nuevo.
  


  
    Nos despedimos. Le envío mensaje a Atenea para que se arregle porque vamos a salir, no le doy ninguna explicación, cuando estemos juntas lo haré. Guardo el móvil en la cartera. Pienso en la mejor forma de organizar lo que quiero decir porque la corta conversación que acabo de tener con July, me quemó el cerebro.
  


  
    Miro a Agus.
  


  
    —¿Tienes algún plan para el resto de la noche? —pregunto ansiando que su respuesta sea negativa.
  


  


  
    2024: veinticuatro
  


  
    Es extraño lo que siento, mis piernas fallan, impiden que avance, pero también me siento valiente, podré con todo, no importa lo que suceda y lo destrozada que estoy. Odio con todo mi ser estar así, en un abismo. Tengo cosas por delante, maravillosas e increíbles, no puedo dejarme caer por algo.
  


  
    Sería grandioso decir que es un suceso insignificante, pero no es así, no hay nada insignificante. Pasé años enteros enamorada, suplicaba que llegaran las vacaciones de verano para poder ver esos ojos color marrón y abrazarlo con fuerza, transmitir lo mucho que nos extrañábamos, pero también duré años sufriendo y discutiendo conmigo misma por todo lo que sucedía, temía quedar destruida, no funcionó, hice todo lo posible para no estar como estoy.
  


  
    Trataré de no mirarlo, no posaré mi vista sobre él para leer lo que ocurre por su mente, tampoco pensaré dónde se encuentra su novia y no haré suposiciones; entonces, ¿por qué lo hago?, ¿por qué al saber que eso me hiere más, lo sigo haciendo?
  


  
    Mi autocontrol no sirve, cuando él se entretiene platicando con Felipe, aprovecho para mirarlo, para destruirme poco a poco, al final no queda nada de lo que soy. Estoy cansada de caer en un precipicio, estoy cansada de no poder hablarle, escuchar su voz de nuevo y tener una diminuta conversación.  En algún momento ocurrirá, vivimos en la misma ciudad, tenemos familia en común, debe ocurrir, podré volver a escuchar su voz y si tengo suerte, su risa por algo que dije.
  


  
    No he llorado, aparento tener cordura gracias a que Agus y Atenea están a mi lado, platican alegres, distraen mi mente. He aprendido a no demostrar lo que siento, a ser neutral ante ciertas situaciones. La familia Figueroa me ve normal y tranquila, totalmente distinta a como estuve el día de año nuevo y en la fiesta de las chicas. Sé muy bien que aparento eso, Agus me lo confirmó sorprendido al ver mi reacción cuando saludé a Alec, por supuesto, me encuentro segura, pero no como para acercarme tanto a él.
  


  
    Cuando lo vi sentado en la mesa junto a Felipe y Alec se percató que estaba allí, no quedó de otra que caminar para ponerme delante de ellos, lo único que nos separaba era la mesa, levanté la mano que significaba hola y tomé asiento en otra mesa con mis amigos. July se acerca a traernos la comida, la cual está bastante picosa, por lo que me levanto para entrar a la casa y tomar agua, no aviso a los chicos a dónde voy, solo les hago señas.
  


  
    Camino rápido hasta llegar a la cocina, busco un vaso desesperada para beber algo, respiro un poco mejor, me sirvo otra vez, me recargo en el lavaplatos esperando a que mi boca vuelva a la normalidad. Quedo como estatua al verlo caminar hacia donde estoy, respiro con lentitud para tranquilizar todo lo que ocurre dentro de mi cuerpo y él no pueda notar lo que provoca en mí. Sonrío sin mostrar mis dientes, recibo lo mismo de su parte, no dice ninguna palabra, se recarga en la barra, quedamos frente a frente. Tengo la necesidad de salir y correr, pero me mantengo firme, en un pasado no hubiese actuado así, si Alec está aquí es por algo, no pienso decir una palabra hasta que él lo haga.
  


  
    —Creí que nunca más te iba a ver. —inicia la conversación, una enorme electricidad recorre todo mi cuerpo.
  


  
    Mi mente trabaja velozmente.
  


  
    —Lo mismo pensé.
  


  
    —No viniste en cinco años. —susurra.
  


  
    Su penetrante mirada está sobre la mía. Hago lo posible por mantenerle la mirada, pero es complicado, tengo miedo de saber lo que dice a través de ella, bloqueo todo para no indagar en nada.
  


  
    —Lo sé, fue difícil no hacerlo —los dos guardamos silencio—. Ahora que estoy aquí, veo lo cambiado que está todo.
  


  
    Me arrepiento tanto, puede comprender de dos maneras, pero está más que claro a lo que me refiero.
  


  
    —Las cosas tenían que cambiar, el tiempo es tan veloz que no podemos quedarnos estancados, ¿no crees?
  


  
    Eso quiebra la pared que formé, la derrumbó de manera dolorosa y real, actuar normal resulta bastante complicado, debo mantenerme así, él lo está y yo debo seguir.
  


  
    —Sí que lo creo, no debemos perdernos la vida y quedarnos en una cosa. 
  


  
    Pronuncio las palabras con lentitud, hago un esfuerzo enorme para que las lágrimas no salgan, sostengo el aliento y su mirada para que no me vea débil.
  


  
    —Y más aún, cuando salir de ello no fue fácil.
  


  
    No hallo manera de responder lo que acabo de escuchar, el golpe fue más intenso de lo que imaginé. Alec conoce los puntos exactos para herirme, sé que no lo hace de manera consciente. Pongo todo de mí para seguir cuerda, es complicado, pero quiero saberlo todo sin importar qué tan aplastada quede.
  


  
    —Es bueno ver que saliste…
  


  
    Arrastro la última palabra, mi garganta se seca, me volteo para servir más agua en el vaso que tengo en la mano, mientras se llena, cierro los ojos para concentrarme, tomo aire, lo miro otra vez, doy un trago a la bebida, él no despega su mirada de mí, demuestra ese mismo control que años atrás.
  


  
    —Mónica me dijo que vas a abrir tu restaurante.
  


  
    Abro los ojos sorprendida de que lo sepa.
  


  
    —Sí, en unas semanas será la inauguración.
  


  
    —Felicidades, tu sueño se cumplió. —me sonríe con sinceridad.
  


  
    —Gracias, eso solo es la primera parte del camino, todavía falta bastante, ¿y tú?, ¿sí estudiaste para ser piloto?
  


  
    Una vez me platicó que eso era lo que más anhelaba ser en cuanto terminara la preparatoria, poder volar por distintos países y descubrir cientos de mundos, podía ver en sus ojos la ilusión que eso le causaba.
  


  
    —Sí —una alegría me inunda por completo—. Ya trabajo. De hecho, en dos días tengo un vuelo a París.
  


  
    Me muero de ganas por abrazarlo, decirle lo orgullosa que estoy de él, logró lo que deseaba, conoce varios países y es feliz. Sigo recargada en el lavamanos, lo veo sonreír luego de felicitarlo. Es incómoda esta lejanía entre nosotros.
  


  
    Duramos unos segundos abrazados por el silencio, nos observamos curiosos, con tantas cosas por decir sin atrevernos a pronunciar alguna, el temor es inmenso, nunca lo había odiado tanto como ahora. Me hace una seña con la cabeza, indica que es mejor salir, le digo que lo alcanzaré en unos momentos, se retira, me deja sola, suelto todo lo que escondí.
  


  
    Me siento en el suelo, pego las piernas contra mi pecho, las abrazo con fuerza y escondo mi rostro en ellas, no quiero volverme loca, hago respiraciones como cuando medito, trabajo para centrarme en las cosas buenas que ocurren en mi vida. Estoy lista, me pongo de pie, quito las pocas lágrimas que derramé, tomo una gran bocanada de aire y vuelvo a salir al jardín donde están todos los invitados, camino hasta mis amigos, al verme tranquila, su preocupación se borra de sus rostros. No mencionan nada al respecto, saben que Alec estuvo conmigo, seguro que todos los Figueroa están enterados de que tuvimos nuestra primera plática luego de un largo tiempo.
  


  
    No hay persona que no se divierta, la música está a volumen alto y ya son casi las doce de la noche, nadie se ve con intención de detener la fiesta. Bebo muy poco, no tengo ganas, si me pongo mal, todos me verán y quedaré en ridículo, además; tengo miedo de lo que puedo pronunciar borracha, soy sincera y no tengo filtro, prefiero evitarlo a toda costa.  Todavía asimilo lo que ocurrió en la cocina con Alec, tenía tantas cosas que decirle, pero ninguna salió de mi boca. El miedo se apoderó tanto de mí que prohibió que dijera algo, no pude platicar sobre mi restaurante—tal y como años anteriores le mencioné—, tampoco lo abracé para darle a conocer que me siento feliz de que trabaje en lo que siempre anheló, solo lo felicité, no es suficiente.
  


  
    Me centro en Atenea y Agus, platican junto conmigo, reímos sin parar porque son bastante graciosos.
  


  
    Llegan unos músicos al jardín, se acomodan cerca de nosotros, busco con la mirada a July o Marta, pero no las veo, concluyo que alguien los contrató para la fiesta de Julia, Luis—su esposo—, camina hacia ellos y les da instrucciones, mi teoría es confirmada.
  


  
    Me emociono al verlos, Luis le señala a Felipe y a Alec nuestra mesa, escucho que les pide que se sienten con nosotros para dejar espacio libre a los músicos. Alec me ve, desvío la mirada, la coloco en el plato vacío que hay frente a mí, escucho sus voces, saludan, mueven las sillas y toman asiento. Atenea toma mi mano en señal de apoyo, levanto la cabeza, me topo a Alec, me sonríe, el agarre de Atenea se hace más fuerte y lo devuelvo de la misma forma. Agus decide sentarse en seguida de mí, de vez en cuando checa si estoy bien, le guiño un ojo para confirmarle que es así.
  


  
    Por suerte, no es necesario iniciar conversación, no sólo porque no se conocen entre sí, sino porque a los pocos minutos, las primeras notas del teclado y la guitarra se escuchan, captan la atención de todos los invitados. La gran voz del hombre se deja escuchar, July es abrazada por su esposo, sonríen.
  


  
    Cuando están por terminar la primera canción, diviso a Alec, se levanta de la mesa, entra a la casa con su hermano Max. El grupo canta las mañanitas, todos vemos salir a los hermanos con un pastel y una vela en el mientras cantamos al unísono. Al finalizar, Julia sopla la vela, aplaudimos emocionados y la familia se hunde en un gran abrazo. La gente se pone de pie para felicitarla, no lo pienso un segundo y llego antes que los demás a ella, me enrolla entre sus brazos. La felicito y le recuerdo cuánto la quiero, me da un gran beso en la mejilla, su hijo mayor no me quita la mirada de encima y aunque quiero verlo, no lo hago y vuelvo a mi asiento.
  


  
    —Alec no te ha despegado la mirada. —murmura Agus, consigue que mi corazón de un vuelco —. Cuando te levantaste para ir por agua, en seguida fue detrás de ti, todo el rato te ha mirado y ahora, cuando tú y Julia se abrazaron…
  


  
    —¡Agustín! —le grita Atenea —. ¡Cállate!
  


  
    Agus me mira arrepentido, le respondo que no hay problema alguno—aunque sí que lo hay—mi mente idea miles de teorías para dar una respuesta coherente a los sucesos, hago lo posible para no concentrarme en ello y prestar atención a la música que se escucha, todos cantan alegres.
  


  
    Luis le susurra algo al cantante principal y vuelve al lado de su esposa, los músicos se ponen de acuerdo y las primeras notas del teclado se escuchan, entra la voz del cantante:
  


  
    Si para mí
  


  
    Amarte me costará todo
  


  
    Y para ti
  


  
    Amarme no valiera nada…
  


  
    Me dejo llevar con los sonidos de los instrumentos y la voz, sin el propósito de pensar algo más. Alec se encuentra frente a mí, no deja de verme.
  


  
    Te adoraré
  


  
    Aunque el destino no lo quiera
  


  
    Aunque te mudes de planeta
  


  
    Te adoraré
  


  
    Si compartimos cada día
  


  
    Yo siendo el hombre de tu vida
  


  
    Reconozco la canción con esa última estrofa, tomo la mano de Atenea, necesito saber que tengo su apoyo para seguir sentada y no correr para llegar a mi hogar, ella no me mira, pero entrelaza su mano con la mía y la aprieta, me aconseja que sea fuerte. Ella sabe con exactitud lo que ocurre. Todos los sentimientos llegan al mismo tiempo, los recuerdos pelean para ver quién será el que me torturará ahora, la canción taladra mis oídos con fuerza, hago lo que está a mi alcance para controlarme y no verlo, pero entre más se escucha la voz del cantante, más se me dificulta.
  


  
    Ignoro ese grito que me dice que no lo haga, lo dejo a un lado para que se oculte de estos sentimientos que me controlan. Por fin lo enfoco, nuestras vistas chocan, él ya me miraba, aunque hay muchos invitados, tengo a dos personas a un lado de mí y Felipe está en seguida de su mejor amigo. Alec y yo entramos a esa burbuja que siempre habíamos formado, el único sonido que escucho es la música, queda con nuestra situación, siento como si él me la dedicara. Pongo más atención a la letra y a su mirada, quiero salir, correr a sus brazos y quedarme ahí por siempre para sentirme protegida y querida, pero sigo sentada en la silla, ignorando todo a mi alrededor.
  


  
    Se canta el último verso, en cualquier segundo, mi corazón saldrá de mi pecho, late rápido. La incoherencia me maneja a su antojo, no quito mi vista de Alec, sigo atrapada en sus atrayentes ojos marrones, por un segundo considero ir a donde se encuentra y decirle todo lo que sucede en mi cabeza—que me consume cada noche—
  


  
    Soy interrumpida por los aplausos y gritos de las personas, salimos de nuestro mundo. Giro la cabeza y miro a Luis y July besándose, por instinto, quiero ver a Alec, pero cuando estoy por hacerlo, me detengo y regreso a prestar atención a lo que sucede con los esposos.
  


  
    Aunque me arme de valor para decirle a Alec todo lo que siento, no va a servir de nada, él mismo dijo que las cosas deben cambiar y no podemos estancarnos en algo que sucedió años atrás, él siguió con su vida, ahora tiene un trabajo que adora y una pareja que seguramente ama; debo seguir y dejar de una vez por todas esa aventura que tuve cuando era adolescente, pero resulta complicado si Alec me mira de esa manera.
  


  


  
    2024: veinticinco
  


  
    Dejo pasar a los hombres para que acomoden las sillas y las mesas dentro del lugar, veo todo, me repito varias veces que en verdad sucede, ha dejado de ser un sueño lejano, es tan real que se palpa.
  


  
    Camino al despacho donde se encuentra mi amiga, tengo una sonrisa enorme, puedo ponerme a brincar y gritar por la alegría que está en todo mi ser. En unos días, esto se abrirá para todo el público, hace falta terminar de entrevistar a las personas que van a trabajar en la cocina junto conmigo, de conseguir todo el De conseguir todo el personal adicional, se encarga Atenea. Ella es asombrosa en la administración, por lo mismo, será ella la que manejará esa parte en el restaurante. Yo seré la chef, aunque resulta un tanto extraño que no cocinemos juntas, siempre lo hemos hecho desde que entramos a estudiar la misma carrera, pero no confiamos en ninguna otra persona para que nos ayude con lo demás y Atenea es increíble al manejar todo gracias a su familia.
  


  
    Ambas estamos satisfechas y contentas por el puesto que tendremos en cuanto el lugar comience a cobrar vida.
  


  
    Planeamos la organización para la tarde, en ese horario serán las entrevistas para los que trabajarán en la cocina. Ya descartamos personas, nos quedan pocas opciones, hoy mismo escogeremos, tengo a mis favoritos igual que Atenea, y aunque ella no estará en mi área, tiene el mismo poder de decisión que yo, ambas debemos estar de acuerdo con la elección. También veremos cómo funcionará todo el día de la apertura, la primera será solo para nuestra familia y amigos, festejaremos nuestro logro; la segunda, será abierto al público, a todos los que quieran venir a probar nuestra grandiosa comida. Mi amiga y yo hemos hecho de todo para dar publicidad al restaurante, nos queda cruzar los dedos para que resulte bien, las páginas y redes que hemos creado, parecen indicar que así sucederá.
  


  
    Entro sin tocar al despacho donde está Atenea, mira la computadora concentrada, levanta la vista para ver lo que ocurre, al ver que soy yo, vuelve a lo suyo sin prestarme atención, me encamino a tomar asiento delante de ella, espero a que termine de hacer su trabajo, no comprendo nada de negocios, sirvo para cocinar y tal vez, pintar.
  


  
    Me quedo ahí en silencio, imploro que termine de una vez por todas, parece que eso no sucederá, así que opto por salir, al hacerlo veo que los hombres han terminado de acomodar las mesas y las sillas. Camino con lentitud, admiro lo maravilloso que se ve el lugar con lágrimas en los ojos y una sonrisa que muestra toda mi dentadura. Por primera vez, desde que llegué a la ciudad, tengo la mente clara, sé con precisión la razón de estar aquí y lo que debo hacer, no es Alec, no es la familia Figueroa, no son mis tíos, somos mi amiga y yo. Hemos logrado lo que muchos dijeron que sería imposible, pasamos todas esas piedras que se nos atravesaron en el camino, no puedo encontrarme más feliz por el resultado.
  


  
    Les pago a las personas, ellos se retiran y al cerrar la puerta, decido tomar asiento en el piso para observar cada detalle del lugar, tomo cientos de fotos y grabo muchos audios que le envío a Owen, preferiría llamarle, pero se encuentra en entrenamiento, no va a responder, lo hará cuando se encuentre libre y encienda su móvil.
  


  
    Escucho la voz de Atenea pronunciar mi nombre, le respondo que estoy cerca de la puerta, se sienta en seguida de mí, nos quedamos de esa forma unos segundos, tratando de creer lo que nuestros ojos ven.
  


  
    Atenea me entrega una carpeta, la abro, son los nombres de las personas con las que hablaremos hoy, en la hoja se encuentra la hora en que se presentará cada uno, algunas preguntas que de manera obligatoria debemos hacer—todas creadas por mi amiga—. Siempre quiero tener el control de las cosas, pero Atenea me gana por mucho.
  


  
    —Conozco una heladería algo cerca de aquí, hay que ir. —propongo, me levanto y sacudo el pantalón.
  


  
    Extiendo la mano para que mi amiga la tome, ella lo duda unos segundos, sabe que, al hacerlo, aceptará mi propuesta y prefiere seguir trabajando, al final accede, se pone de pie y me ofrezco para ir por las llaves.
  


  
    Atenea es la que maneja, así que le doy indicaciones para llegar al lugar, en pocos minutos lo hacemos, no estamos lejos y no hay demasiado tráfico. Entramos al local, le sugiero que mire los sabores que tienen mientras yo hago fila, no es necesario que la acompañe, sé con exactitud lo que voy a escoger.
  


  
    Es mi turno de pedir, le hago unas señas a Atenea para que vuelva a donde estoy y diga lo que quiere, cuando lo hacemos, es ella la que se ofrece a pagar, luego de que nos han entregado nuestra nieve, tomamos asiento en el primer lugar que vemos vacío.
  


  
    —Tantos sabores y sigues escogiendo de café. —comenta haciendo una mueca de asco, la miro, entrecierro los ojos y actúo molesta.
  


  
    —Ningún sabor le gana al café, es lo mejor del mundo.
  


  
    Niega repetidas veces con la cabeza, pero ya no dice nada, sabe que es imposible ganarme en este aspecto y prefiere mejor concentrarse en lo que tiene delante de ella y en platicar de algo interesante. Sin ningún problema, entramos en una divertida charla, en un momento suelto una gran carcajada, llamo la atención de las personas del lugar, me cubro la boca avergonzada, pero no puedo parar de reír.
  


  
    Todas mis facciones y la postura de mi cuerpo cambian con rapidez, Atenea me mira preocupada, voltea hacia atrás y al ver por la ventana, lo entiende, se gira hacia mí para que le confirme lo que sucede, y preguntarme si quiero irme, no puedo mover ni una sola parte de mi cuerpo, algo exige que siga sentada. Cuando considero hacerle caso a mi amiga, es demasiado tarde, ambas personas entran.
  


  
    —Soy una idiota. —murmuro solo para mí, Atenea logra escucharme.
  


  
    —No, por supuesto que no…
  


  
    —Esta es la heladería favorita de él, no debimos venir aquí habiendo tantas.
  


  
    Me escondo con mi cabello, no sirve de nada porque cuando la pareja camina para sentarse en la mesa que queda frente a nosotras, nos ven. Desvío la vista de inmediato para que Alec no se percate de nada, su vista queda fija en mí, su novia se da cuenta, ella voltea y entiende lo que ocurre. No los veo fijamente, trato de concentrarme en la conversación que acaba de iniciar Atenea, mis manos tiemblan cuando Vianey se levanta y camina hacia nosotras, Alec la sigue de manera torpe, mi amiga y yo nos volteamos, estamos listas para sacar nuestros mejores dones de actuación.
  


  
    Le sonrío agradable, resulta complicado, no estoy segura si funcionó.
  


  
    —Hola, tú eres la chica que estuvo el día de año nuevo, ¿no? —pregunta amigable.
  


  
    —Hola, sí, soy yo.
  


  
    Al obtener la respuesta que esperaba nos pregunta si pueden sentarse junto a nosotras, hay lugar disponible, no tengo de otra, afirmo con la cabeza. Ella se sienta a mi lado y Alec junto a Atenea, cuando miro a mi amiga, identifico que me quiere matar por haber accedido.
  


  
    —Te fuiste muy temprano esa noche, quería conocerte más, toda la familia habló cosas grandiosas cuando saliste. —comenta, da un bocado a su nieve de cereza, por instinto hago una mueca, al darme cuenta, la quito.
  


  
    —Ocurrieron algunos problemas y tuve que irme, esa noche me la pase trabajando.
  


  
    Gran mentira acabo de decir. Esa noche no paré de llorar, me apareció la pregunta—¿las lágrimas se acaban en algún momento—, algo que logré responder al día siguiente al despertar con los ojos hinchados y rojos de tanto chillar.
  


  
    —Qué mala suerte, quería conocerte más —hace una pausa—. Tengo entendido que eres familia de Alec, ¿no?
  


  
    Tomo aire intentando escoger una respuesta, no quito mi vista sobre los de ella, miro a Alec para que me diga qué responder, opto por hablar con la verdad, no debe ocurrir ningún problema, lo que sucedió con Alec fue varios años atrás y desde ese entonces, no hemos vuelto a tener ningún contacto.
  


  
    —No… en realidad es algo confuso —digo sin saber cómo explicarlo, pero al no recibir contestación de su parte, prosigo—. Mi tío es familia directa de Alec, ambos son Figueroa, en cambio, mi tía no, ella es Martínez, igual que yo.
  


  
    —¿Entonces se conocen desde muchísimo tiempo?
  


  
    —Sí, bastante.
  


  
    Afirma con la cabeza, procesa la información, mientras lo hace, como mi helado y aprovecho para mirar a mi amiga, ruego que se invente algo para escapar de ahí, luego veo a Alec, parece que acaba de ver algo terrorífico, se encuentra pálido.
  


  
    —Amor, nunca me habías contado de… ¿Daila? —me pregunta, respondo que sí.
  


  
    Escucharla cómo lo llama es algo que no soportaré, necesito irme de una vez por todas.
  


  
    —No nos vemos mucho, llevábamos años sin hacerlo. —comenta Alec, quien también quiere que esto acabe pronto.
  


  
    —¿Y qué te trae por acá? —cuestiona curiosa.
  


  
    No aseguro que esté enterada del pasado entre Alec y yo, algo me dice que no es así, si lo supiese, su actitud sería muy distinta, pero estoy convencida de que tiene alguna sospecha. Quiero decirle que no hay problema conmigo, no pienso entrometerme en su relación, lo he herido con anterioridad y no pienso hacerlo otra vez, y menos cuando sé que es feliz.
  


  
    —Estamos viviendo aquí —habla mi amiga, capta su atención—. Estamos por abrir un restaurante.
  


  
    —Qué grandiosa noticia —no se halla contenta con lo que acaba de oír—. También sé que eres muy unida con Marta y Julia, ¿no?
  


  
    Entiendo la razón de su investigación, pero sentirme cohibida por este interrogatorio, se acabó.
  


  
    —Marta, July, Max y toda la familia siempre me han tratado increíble.
  


  
    Se desconcierta al escuchar cómo he llamado a July y a Max, entiendo lo de la mamá de Alec, soy la única que la llama por ese apodo.
  


  
    —¿Max?, ¿le dices Max?
  


  
    La miro atónita, es una completa locura lo que me pregunta.
  


  
    —Sí, claro que le digo Max.
  


  
    Veo el rostro de Alec, ojalá me explicara por qué tanto desconcierto, él sonríe apenado, no dice nada.
  


  
    Entra una llamada al celular de mi amiga, contesta, al escuchar lo que le dice la persona detrás del celular, se levanta. Alec se quita para que ella pueda salir sin problema, los tres la vemos sin comprender lo que ocurre, yo la miro asustada, imagino cosas malas respecto al restaurante.
  


  
    —Lo siento, debemos irnos, el primer chico para la entrevista ya llegó. —explica Atenea y guarda su móvil en la bolsa.
  


  
    Me pongo de pie al igual que Vianey, me permite salir, me despido de ambos con la mano y camino para que no noten que tiemblo. Aun cuando me encuentro fuera, sigo sin relajarme, subimos al auto, dejo caer mi cabeza en el asiento, inhalo y exhalo para tranquilizarme, no sirve de nada ponerme a llorar o explotar, ya fue bastante.
  


  
    Atenea guarda silencio, da tiempo para componerme. Abro los ojos, parpadeo varias veces, me siento bien, vuelvo a tomar aire y por fin, mi amiga habla.
  


  
    —Entendiste por qué te interrogó de esa forma, ¿verdad?
  


  
    —Sí, todos entendimos, es ilógico y una pérdida de tiempo para ella.
  


  
    Nos detenemos en un semáforo, me mira fastidiada por mis palabras, suelta un bufido y regresa su vista a la carretera para manejar.
  


  
    —Toda la familia de Alec habla maravillas de ti, te consideran parte de su familia y lo peor, Alec es la peor persona para despistar, debe investigar.
  


  
    —Lo que pasó entre Alec y yo fue hace años…
  


  
    —Sí, hace años, s0lo que, por desgracia o fortuna, tuya y de él, todavía existe algo entre ustedes, ninguno lo oculta, aunque lo intenten, claro que Vianey se da cuenta. —argumenta Atenea.
  


  
    —Por desgracia, claro que por desgracia. —digo y trato de creérmelo.
  


  
    Levanta las cejas y hace una mueca por lo que acabo de decir, quedo boquiabierta al verla reaccionar de esa forma.
  


  
    —¿Qué fue eso? —interrogo, la observo con detalle para que no me mienta de ninguna manera.
  


  
    —Créeme que soy la primera en suplicar que todo quede atrás contigo y Alec, entiendo el daño que te hace verlo con Vianey, pero tampoco haces nada por saber si existe todavía esa chispa entre los dos.
  


  
    No puedo responder nada, mi mente acumula información, no formulo una oración coherente.
  


  
    Entiendo perfectamente a lo que se refiere mi amiga, le doy la razón, sé cómo me ve Alec y yo lo veo de la misma forma, podemos seguir con nuestra burbuja. Cada que habla, mi piel se eriza, si pudiese besarlo, sentiría lo mismo que cuando lo dejé, pero también sé muy bien que Alec quiere a Vianey y que yo le hice demasiado daño como para decirle que tengo los mismos sentimientos hacia él.
  


  
    Si yo no logré tener una relación normal a su lado, deseo que la tenga con una persona que lo quiera, que sea mutuo, se apoyen en cada paso y no que lo abandonen o lo dejen con dudas; fueron varios años de esa forma, yo no sabía lo que quería y él siempre lo tuvo claro. Por ningún motivo puedo volver a lastimarlo y mucho menos ahora que tiene estabilidad en su relación, yo soy la que me fui y decidí terminar todo. Sigo con la duda de saber si mi decisión fue correcta o no, es imposible cambiar algo, las cosas deben seguir su camino natural y dejar de lado cómo me siento. En algún momento podré reparar mi corazón roto, por ahora, debo enfocarme en cosas que no me hagan recordar lo mal que me siento, con amistades que me apoyen. No sé si la postura que tomo sea buena, no sé nada, estoy perdida.
  


  
    Por primera vez pienso en Alec, no quiero entrometerme en su vida para modificarla. Si él llegase a rechazarme, sería complicado ponerme de pie, considero que lo mejor para ambos es lo que hacemos ahora: seguir rutas distintas, de vez en cuando toparnos, retomar nuestro camino, al fin y al cabo, siempre existirá algo que nos unirá.
  


  


  
    2024: veintiséis
  


  
    El sonido va en aumento, comienzo a preocuparme y a pensar que es algo malo, avanzo, me convenzo de que todo se encuentra en orden, aunque el ruido se escucha con gran claridad.
  


  
    Algo no está bien, un hombre me avisa que la llanta de mi auto se ponchó, le agradezco y sin tener opción, me estaciono frente al parque, mismo donde Alec me entregó el collar que me compró. Bajo la mirada, recuerdo todo con detalle, lo escondo entre mi ropa y mi cabello. Ahora que es invierno resulta fácil, pero no sé cómo lo haré al llegar el verano.
  


  
    Bajo del automóvil para ver la llanta, aunque esté a pocas cuadras para llegar a mi destino, es imposible avanzar. Me dirijo a la cajuela para sacar la llanta de repuesto y cambiarla, agradezco que mi padre me haya enseñado junto a mi hermano, si eso no hubiese ocurrido, me volvería loca. Al terminar de abrir la cajuela, escucho el sonido de un auto, lo identifico, se coloca delante de mí, al oír mi nombre, doy un pequeño salto y volteo para verlo, sonrío amigable y bloqueo mis pensamientos para no decir nada incorrecto.
  


  
    —¿Necesitas ayuda? —pregunta Alec.
  


  
    Estoy a nada de responder que no, que puedo hacerlo sin problema, pero me pierdo en su mirada, en esos ojos, en la amabilidad que desprende su rostro, accedo.
  


  
    Alec sonríe, me pide que le indique dónde se encuentra la llanta, se acerca para tomarla y hacer el cambio. Me mantengo de pie, un poco alejada para no entrometerme en su trabajo, pero mi vista está sobre él. Luce increíble, la luz del sol da directo a su cabellera, le da un brillo espectacular y al mismo tiempo, a su piel. Lo miro y le sonrío avergonzada.
  


  
    Estamos de frente, estoy por agradecerle, pero me percato de que su camiseta se ha ensuciado de tierra, y sin pensarlo, me acerco a él para sacudirla, me detengo en seco al reaccionar, me alejo sin atreverme a mirarlo a los ojos. Al escuchar su risa, levanto la cabeza, me pide que termine de hacer lo que hacía, con cuidado y delicadeza sacudo, su camisa vuelve a estar limpia, pero eso no quita que quiera que me trague la tierra por haber actuado sin pensar.
  


  
    Ninguno de los dos dice nada, duramos unos instantes en silencio. Siento la necesidad de platicar acerca del momento que vivimos aquí, recordarle todo y ahondar en este sentimiento que quiere salir, no lo hago, sigo sin abrir la boca, solo le agradezco por detenerse y ayudarme. Le pregunto si irá con July y él afirma.
  


  
    Dudo en ir, no sé si sea buena idea, aunque quizá lo sea, por algo me encuentro en este camino, mañana será un día ocupado, no queda de otra que decirle que ahí nos veremos. Sin vislumbrar la razón de por qué iré, sube a su auto y emprende camino. Ya no pienso irme a mi apartamento, enciendo el auto y en breve me estaciono en casa de su mamá.  Alec y yo bajamos al mismo tiempo, llegamos a la par a la puerta de la casa, la abre y me permite entrar primero.
  


  
    Escucho los pasos de July, se acerca, nos mira confundida sin creer lo que ve, no entiendo su reacción, pero al ver a Alec en seguida de mí, cobra sentido, niego con la cabeza repetidas veces para que saque esa idea de su cabeza.
  


  
    —A Daila se le ponchó la llanta a unas cuadras de aquí, me detuve a ayudarla, por eso llegamos juntos. —explica Alec, se acerca a su madre para darle un beso en la mejilla, cuando se aleja, veo la decepción en el rostro de July.
  


  
    Le doy una sonrisa avergonzada, la saludo. Alec se sienta en la barra y se come una manzana con su vista fija en nosotras.
  


  
    —Qué bueno tenerte aquí, no pudiste llegar en mejor momento —camina hasta la cocina, abre el refrigerador y busca algo—. Max y yo íbamos a ir a visitarte a tu apartamento y llevarte mi especial pastel de café.
  


  
    Lo toma con sus manos, lo coloca sobre la barra. Se me hace agua la boca, me siento con rapidez junto a Alec.
  


  
    —Usted es la mejor mujer que existe.
  


  
    July se ríe, agarra tres platos para servirnos y poder comer todos. Primero me entrega el mío, Alec se sirve solo, volteo la cabeza hacia él, levanto las cejas, intento esconder la sonrisa que quiere salir. Me ve con una sonrisa traviesa.
  


  
    —¿Quién te invitó de mi pastel? —inquiero y lo señalo con mi tenedor.
  


  
    —Mi mamá… —contesta juguetón.
  


  
    —Yo no te invité —lo interrumpe July, se une a nuestro juego.
  


  
    Abre la boca, actúa sorprendido al darse cuenta de que su madre está de mi lado, guarda silencio unos segundos para analizar con detenimiento las próximas palabras, cuando está por hacerlo, se escucha que se abre la puerta. Es Luis y Max caminan a nosotros, Max al verme, apresura su caminata para abrazarme y darme un beso en la mejilla, carga la mochila de la escuela, por lo que al terminar de saludar se aleja para ir a su habitación a quitarse el uniforme. Saludo a Luis con una sonrisa e invitándole del postre que me hizo su esposa.
  


  
    —¿Él sí puede comer y yo no? —habla Alec actuando como si lo hubieran lastimado de gravedad.
  


  
    —Claro, él me agrada.
  


  
    Le enseño la lengua en forma de burla, gano una risa de su parte. Cuando Luis tiene su rebanada, tomo el cuchillo y corto otro pedazo que dejo en el plato que se encuentra delante de Alec, me mira feliz, nos disponemos a degustar el delicioso pastel.
  


  
    —¿Me guardaste una rebanada? —pregunta Max, finge un puchero.
  


  
    Le confirmo, corre para tomarlo, no tardamos mucho en comer, al terminar advierto que es momento de decirle a July la razón de mi visita. Mientras busco la invitación en mi bolsa, Max interrumpe y me pide que juegue video juegos con él y con Alec, dejo de mirar dentro de mi bolso, cruzan razones por las que debo negarme, la mejor opción es entregar la invitación y retirarme. He durado fuera más del tiempo planeado, pero la petición de Max hace que me quede, camino con ellos hacia la sala, la consola está ahí y no en el área del cine, no sé cómo reaccionaría si hubiese sido así, recordar todo lo que pasamos juntos.
  


  
    Comprendo con exactitud cuál es el plan que tiene Max, cuando tomo asiento en seguida de él, se quita para que su hermano y yo quedemos juntos, no digo nada, Max se dirige a encender el televisor y la consola, mientras esperamos, nos enseña los videojuegos que tiene para escoger uno, me dejan la decisión final, soy la invitada; escogí el de lucha libre. No soy muy buena, he jugado pocas veces ese videojuego con mi hermano y primos, la mayoría de veces pierdo, en ocasiones salgo victoriosa, tal vez sienten pena por mí y me dejan ganar.
  


  
    Max se sienta al lado de su hermano con el control en sus manos, me entrega uno a mí. Hemos decidido que Alec, al ser el mejor de los tres, será el que juegue al último, cuando uno de nosotros gané, irá contra él.
  


  
    Damos inicio, me preparo, estoy lista para poner en práctica los escasos conocimientos que he adquirido en estos veintiséis años que llevo de vida. El personaje que yo controlo recibe un gran golpe, directo al rostro, cae al suelo. Estoy sorprendida, todo ocurrió rápido, me muevo para ver a Max y pedirle una respuesta, me mira apenado y vuelvo a poner atención al juego, hago lo posible para aprender rápido cómo se juega. Segundos después, dejo de hacer el ridículo y juego, no muy bien, pero es pasable. Doy un gran golpe al jugador de Max, de tanta emoción, me pongo de pie y pego un corto grito, pero este se agranda al ver en la pantalla que he sido ganadora, salto de alegría.
  


  
    Alec levanta ambas manos para chocarlas conmigo, también Max, hago un pequeño baile en señal de victoria.
  


  
    —Le ganaste a Max, pero va a ser imposible que lo hagas conmigo. —comenta Alec, interrumpe mi festejo.
  


  
    Lo miro de manera retadora y vuelvo a sentarme, lista para demostrarle que está equivocado. Se ríe al notar mi rostro de concentración, damos inicio al juego.
  


  
    Todo comienza bien. Max grita lo que tengo que hacer para vencer a mi competidor, le pongo atención, pero habla tan rápido que mi cerebro no procesa la información correctamente. En un parpadeo, mi personaje cae al suelo, derrama sangre del labio. Se escucha el grito decepcionado de Max que se deja caer de rodillas, actúa como si llorara y acabara de pasar lo peor de su vida. Alec tiene una sonrisa victoriosa, se recarga en el sillón, pasa sus manos detrás de su cabeza y coloca su vista sobre la mía.
  


  
    —Quiero la revancha. —le reto decidida, no pienso permitir esto.
  


  
    —Voy a seguir ganándote —me mira como hace tiempo no lo hacía—. Pude vencerte desde el principio, pero dejé que llevarás un poco la delantera.
  


  
    —¡Ay, qué considerado! —hablo con sarcasmo, gano una sonrisa de su parte—. Vamos a jugar otro y te aplastaré.
  


  
    —¡Así se habla! —grita Max.
  


  
    Corre por los videojuegos para volver a enseñármelos y que escoja de nuevo, me coloco en cuclillas, localizo uno, lo tomo con rapidez y se lo muestro a Alec. Él me observa con una sonrisa, no sé cómo actuar, su mirada es tan dulce como el diminuto gesto que tiene.
  


  
    Tengo idea de lo que podría cruzar por su cabeza, es lo mismo que ocurre en la mía. Convivimos, nos divertimos y nos sentimos tan relajados que me hace volver el tiempo atrás, retorno a los diecisiete años. Charlo, juego con Alec con confianza luego de años, no tengo la menor idea de lo que está por venir. Me siento como la última vez que estuve aquí, hace cinco años.
  


  
    Max avisa que todo está listo, me pongo de pie para tomar asiento, ni Alec ni yo decimos algo. Nuestros personajes se encuentran en posición sobre sus go karts, soy yo la que presiona iniciar, empieza la carrera, muevo mis dedos para manejar correctamente, llevo la delantera, tengo miedo de que, en cualquier instante, Alec me alcance y quede como la perdedora. Cuando diviso la meta, la emoción me pega, estoy a nada de cumplir mi cometido, al estar a nada de conseguirlo, Alec me empuja con su mano para que caiga de lado en el sillón y que del videojuego salga del carril, obtiene la victoria.
  


  
    —¡Eso es trampa! —grito, intento esconder mi risa.
  


  
    —Dije que iba a ganarte, nunca mencioné cómo. —se defiende y Max se ríe a carcajadas.
  


  
    Me quedo con la boca abierta, lo señalo con el dedo, me cubro el rostro con las manos mientras me río, al quitarlas, niego varias veces con la cabeza, resultó ser un embustero.
  


  
    —Yo sé que tú ganaste, Daila. —me apoya Max luego de terminar de reír.
  


  
    Agarro mi celular para ver la hora, tengo mensajes de Atenea, pregunta si me encuentro bien, no he vuelto al restaurante, tuve que hacerlo desde hace horas. Me pongo de pie para buscar a July y a Luis, están en el comedor platicando, busco la invitación en mi bolso, las hallo y le entrego una a July.
  


  
    —El viernes será la apertura de mi restaurante con Atenea, todo será entre familia y amigos. Sería grandioso que pudieran asistir.
  


  
    July se levanta para caminar hasta donde estoy, me enrolla en sus brazos.
  


  
    —Será todo un honor asistir —sonríe, mueve su mano delante del rostro, intenta echarse aire para no llorar—. Recuerdo cuando dijiste que tenías el sueño de abrir un restaurante y estás a días de hacerlo. Estoy muy orgullosa de ti.
  


  
    —Muchas felicidades, por supuesto que estaremos ahí antes que todos. —dice Luis, se posiciona a un lado de su esposa.
  


  
    Miro a los hermanos, pero me centro en el mayor.
  


  
    —También estás invitado —estiro la mano con la invitación para Alec—. Puedes ir acompañado.
  


  
    Hago lo posible por no transmitir nada con mis gestos, toma la invitación con una sonrisa. Tácitamente le mencioné que no existe problema si lleva a Vianey, y aunque odio admitirlo, sí hay problema. Es mi gran día, lo que menos quiero es sentirme mal por verlo feliz con su novia, quizá es egoísta, pero es lo que quiero y no puedo eliminar el sentimiento.
  


  
    —Gracias, por nada del mundo faltaré.
  


  
    Siento alivio al escuchar sus palabras, le sonrío como agradecimiento. Sus palabras resuenan en mis oídos, pero no estas, las antiguas, cuando me dijo que tenía que abrir un restaurante para hacerme famosa y que él pudiese presumir que me conocía, y lo más importante: que lo invitara a la inauguración, ese día prometí que lo haría, cumplo mi promesa.
  


  
    Por cómo me mira Alec, aseguro que ese recuerdo cruza también por su memoria, del mismo modo que conmigo.
  


  


  
    2024: veintisiete
  


  
    Atenea está sentada, ve una película en la televisión mientras que yo corro de un lugar a otro, aspiro que el apartamento se encuentre lo más limpio posible, acomodo cada objeto que hay a la vista y también lo que no se visualiza, necesito que todo esté en perfecto orden. Me coloco frente a la puerta, veo todo el lugar, soy muy crítica, siento la mirada de mi amiga, la que siempre me da cuando comienzo a estresarla.
  


  
    Esta vez, en lugar de tranquilizarme, es lo contrario, doy un paso con lentitud, volteo hacia mi lado derecho y luego al izquierdo para comprobar que no haya polvo o algo que no debe encontrarse ahí. Me pongo frente a Atenea, me toma de los hombros y me sienta en seguida suyo, intento ponerme de pie, pero su brazo ejerce presión y lo impide, la miro y empiezo a molestarme, me ignora, pone atención a la película. Relajo mi cuerpo para hacerle pensar que tengo control sobre mí misma, de esa forma, dejará que me levante y que vuelva a mi arduo trabajo de ver todo perfecto.
  


  
    En pocos minutos veré mi familia, luego de dos meses vendrán a la apertura del restaurante, quiero dar la mejor impresión en todos los sentidos. Desde que desperté esta mañana, no he estado tranquila, me he puesto a ordenar todo el apartamento, sé que he sido demasiado exagerada, siempre lo tenemos ordenado, pero requiero distraerme con algo y aunque intenté ir al restaurante para confirmar que todo se encuentra bien, mi amiga lo prohibió, ayer nos fuimos de ahí muy noche.
  


  
    Entra una llamada a mi celular, sin pensarlo dos veces, me lanzo al otro sillón para saber quién me marca. Al ver la pantalla, una gigantesca sonrisa aparece en mi rostro, respondo rápidamente.
  


  
    Al terminar, bloqueo el celular y corro en busca de las llaves del auto, le grito a mi amiga para que me diga dónde las escondió. Ve lo feliz que me encuentro, indica que están en el tanque de la taza de baño, me detengo en seco, tengo cuidado de no romper la tapa, la levanto y la coloco en seguida de mí, veo las llaves, las tomo y con la mano mojada, salgo hacia la sala.
  


  
    Atenea está de pie a un lado de la puerta, me espera, le sonrío de oreja a oreja, vamos hacia el automóvil. Como si de un milagro se tratase, no demoramos tanto en llegar a casa de mis tíos, veo la camioneta estacionada frente a la casa. La desesperación se apodera de mi cuerpo, la domo un poco hasta que el carro se apaga, salgo disparada hacia el interior, cada músculo tiembla de lo emocionada que estoy.
  


  
    Mis pies tocan el piso de la sala, nuestras miradas chocan, ambos corremos para abrazarnos, me lanzo a sus brazos para que me cargue como si fuese un mono, escondo mi cabeza entre su cuello y él me sujeta con fuerza, sin intención de soltarme. La voz de mi mamá resuena, pide que también la abrace, abrazo a mis padres con inmenso amor, los he extrañado tanto. Con una mano, me quito las pocas lágrimas que salieron. Olivia ve toda la escena con una sonrisa, camino hasta ella para saludarla alegre y sorprendida de su presencia, no tenía idea de que también vendría a la ciudad.
  


  
    —Fue de último momento, no sabía si iban a darme permiso en el trabajo, así que les pedí que no te dijeran nada. —explica ella.
  


  
    Le vuelvo a dar un abrazo cariñoso por tomarse un tiempo para venir a algo tan importante para mí, por eso es mi cuñada favorita, la única que tengo y la que, en algunos meses, se robará a mi hermano porque se casará con él. Han pasado meses desde que se comprometieron, yo lloro cada que lo mencionan.
  


  
    Atenea saluda a cada una de las personas presentes, al finalizar, se va directo a la cocina para hacerse un lonche, muere de hambre. Nosotros seis tomamos asiento para platicar un poco. Me siento en seguida de mi hermano, me abraza exaltado de que volvamos a estar juntos, Olivia toma asiento en seguida de su futura suegra, ríe al ver nuestro comportamiento. Owen y yo tenemos claro que dependemos uno del otro, todos los años escolares estábamos en el mismo salón, a excepción de la Universidad, fue algo complicado, lo fue más cuando me mudé y me distancié de él.
  


  
    Atenea sale de la cocina, camina directamente al comedor con un plato y un vaso de agua y mi tía le dice que hay de su refresco favorito en el refrigerador. Todos platicamos como si no existiese un mañana.
  


  
    —Ustedes se van a quedar a dormir en mi apartamento. —señalo a Owen y Olivia, se miran entre sí, no están muy convencidos. Antes de que puedan decir algo o que yo haga un drama porque no quieren estar conmigo, Atenea habla.
  


  
    —Se pueden quedar con nosotros si aceptan dormir en la alfombra de la sala, porque solo hay dos camas y yo no pienso darles la mía.
  


  
    —Eres una envidiosa, tú puedes dormir conmigo y ellos en tu recámara. —trato de crear un plan para que se queden con nosotras mientras están de visita.
  


  
    —La última vez que dormimos juntas, me tiraste al suelo, estás loca si crees que eso va a volver a suceder…
  


  
    —Nos quedaremos aquí con mis tíos, hay tres recámaras para visitas, nosotros dormimos en la mía, mis papás en la suya y la tuya seguirá empolvándose. —dice Owen para callarnos a las dos, lo miro entrecerrando los ojos, hago un gesto no muy convencida de que se queden aquí, pero sé que es la mejor opción.
  


  
    No he entrado a esa habitación desde hace varios años, dejé varias cosas escondidas, recordarlas revuelve mi estómago.
  


  
    Me divido en dos, una parte de mí ansía ver todo lo que dejé atrás, la otra sabe que no me hará bien, podría recaer en algo que quiero superar. Volveré a entrar ahí y veré todo, pero hoy no, aún no estoy lista.
  


  
    La charla continúa con naturalidad, principalmente enfocada en Atenea y yo, todos nos llenan de preguntas respecto al restaurante, no saben nada, desconocen el lugar, el menú y hasta el nombre. Mi amiga y yo decidimos mantener todo en secreto hasta el día de la inauguración, les mostraremos todo en el momento.
  


  
    Vendrán algunos amigos de Puebla, llegarán el viernes en la mañana, junto a los padres y hermanos de Atenea, no hay nada mejor que enseñarles todo por lo que hemos trabajado. Podremos saber si les agrada todo lo que hemos creado, estamos seguras de que les encantará el resultado.
  


  
    —Hoy debemos festejar este gran logro, debemos ir a un antro para bailar, tomar, tomar y tomar… —Owen se detiene, está frente a mis padres y tíos, lo miro y aguanto las ganas de reír—. Tomar agua o refresco, por supuesto.
  


  
    Mis padres ríen, rezan porque nada se salga de control y podamos llegar a salvo a nuestras camas en la madrugada. Mi familia sale al jardín para platicar, nos quedamos nosotros cuatro para planear a dónde ir, me miran para que mencione un lugar interesante y divertido. No tengo la menor idea, las veces que llegué a salir fue con Alec, nunca fuimos a un lugar como ese, por lo que les digo que invitaré a unas amigas para que nos recomienden un buen sitio.
  


  
    Llamo a Mónica y con explicarle lo que tengo en mente, se emociona, dice conocer antros perfectos, me contagia de su entusiasmo, antes de colgar, le grita a Susan extasiada por lo que ocurrirá en la noche, oírla me preocupa un poco, no es tranquila, probablemente se descontrole más de lo que pensaba.
  


  
    Informo a los chicos lo que acaba de ocurrir, me miran con gran sonrisa, ansiosos de que la noche caiga. Por suerte, faltan pocas horas para que suceda. Mientras platicamos entre todos, Agus viene a mi cabeza, pienso por unos segundos en invitarlo, ya asistió al cumpleaños de July, nos la pasamos increíble juntos. Le envío un mensaje, espero una respuesta positiva, no pasa mucho tiempo, desbloqueo el móvil, ha aceptado, una gran sonrisa aparece en mi rostro.
  


  
    —¿Qué te ha llegado que sonríes tanto? —pregunta Owen, curioso, se acerca a mí, tiene mi celular en sus manos para leer el mensaje—. ¿Quién es Agus?
  


  
    —Un amigo, lo conocerás hoy en la noche, como ya leíste.
  


  
    —¿Solo un amigo? —inquiere, mueve sus cejas hacia arriba y abajo, quiere que diga algo más.
  


  
    —Según ella, un amigo. —le responde Atenea, me toma por sorpresa, la miro incrédula, ella se burla.
  


  
    Decido no responder para dejar de hablar de eso, ella sabe que es un simple amigo. Owen no cree por completo lo que le he dicho, decide no comentar nada al respecto, al fin y al cabo, sus dudas serán aclaradas al caer la noche.
  


  


  
    2024: veintiocho
  


  
    La fila avanza rápido, no estuvimos ni cinco minutos formados cuando ya estábamos mostrando nuestra credencial al guardia para que me nos permitiera entrar.
  


  
    No se ve con claridad, la música taladra nuestros oídos, hay varias luces de colores por todo el lugar, la adrenalina recorre cada parte de mi cuerpo. Owen se retira para hablar con uno de los meseros, ambos caminan hacia nosotros, nos guía a una mesa, tomamos asiento, mi hermano pide botellas, no comento nada al respecto, me dejo guiar por la situación. Probablemente, después me preocupe por el dinero gastado. Saco mi móvil para tomarme fotos con mis amigos. Este día debe quedar grabado, no solo en la memoria. Reviso cómo quedaron, elijo una y la subo a Instagram con un emoji de corazón, bloqueo el celular.
  


  
    Acomodan tres botellas y refrescos en la mesa sin dejar espacio. Levanto la vista preocupada por Owen, considero seriamente regresar una.
  


  
    —¡Todo esto lo pago yo! —habla mi hermano.
  


  
    Lo miro sin creerlo, pero no tengo intención de corregirle, abro la botella de tequila, sirvo a mis amigos un caballito, así damos inicio a esta gran noche, brindamos.
  


  
    Susan propone tomarla de golpe, hasta el fondo, no vamos a poder salir de aquí con nuestros cinco sentidos intactos. Mónica y las demás chicas me jalan para ir a bailar, pido a los chicos que vigilen las cosas, llegamos a la pista para dar todo. Nos divertimos nosotras cinco, ignoramos a todas las personas de nuestro alrededor, nos dejamos llevar por la música, el alcohol corre por nuestra sangre, me siento más animada, pierdo el número de caballitos que he tomado, por suerte sigo consciente de las cosas que hago.
  


  
    Los chicos se intercalan, algunas veces están conmigo y Atenea y otras cuidan nuestras pertenencias, cuando llegan Owen y Agus a nuestro lado, me lanzo a mi hermano para que bailemos juntos. Ponen salsa, el primer género musical que me enseñó a bailar y que, sin duda, disfruto con él, ambos nos entendemos bien, no es necesario decirnos qué paso hacer, logramos comprendernos.
  


  
    Pierdo la noción del tiempo entre tanta bebida, mis pies me duelen y me piden descansar un poco, pero me estoy divirtiendo tanto, que no pienso sentarme, regreso a la mesa cuando quiero tomar y de inmediato regreso a la pista. No importa con cuál de mis amigos baile, con todos me la paso bien, no escondo mi sonrisa, me invade una enorme felicidad. Estoy con Agus, Owen me pide que me siente, y mi amigo lo apoya, accedo, no de buena manera, todo me da vueltas, si no fuese porque mi hermano me sostiene, me hubiese dado un buen golpe en el suelo.
  


  
    Tomo asiento con la mayor delicadeza, me da agua, le digo que estaré bien, que él puede seguir divirtiéndose con Olivia, se niega en hacerlo, así que ambos nos quedamos a platicar.
  


  
    Pienso que yo soy la única que se encuentra mal, pero no es así, los demás bailan sin coordinar bien sus movimientos, me río junto con mi hermano al verlos, se supone que me cuida, tampoco está en sus cinco sentidos, intenta hacer un esfuerzo. Mi vista se posiciona en su rostro, sin que él se lo espere, me lanzo a abrazarlo con lágrimas, le agradezco por apoyarme en todo lo que hago, aunque no se encuentre muy de acuerdo en mis decisiones.
  


  
    —Yo siempre estaré para ti —dice, me da un beso en la frente, intento quitar las lágrimas que escurren por mis mejillas, pero salen cada vez más.
  


  
    No comprendo lo que ocurre conmigo, por qué me siento mal emocionalmente. Tomo mi celular y reviso mis mensajes, Felipe me ha enviado uno, miro sin comprender nada y procedo a leerlo.
  


  
    Felipe: Pudieron haberme invitado a la fiesta, no hubiese llevado a Alec.
  


  
    Daila: Eres su mejor amigo, no vives sin él.
  


  
    Felipe: Pero no lo hubiese llevado por ti.
  


  
    Le muestro a Owen lo que acabo de leer, expresa que él ha sido el que respondió el mensaje, trato de recordar a qué hora ocurrió eso y logro recordarlo, luego me dan unas inmensas ganas de llorar, me cubro el rostro. Mi hermano no sabe lo que ocurre en mi cabeza, me abraza y espera a que me calme y explique la situación, a cómo me siento, será complicado pronunciar las oraciones de mi cabeza.
  


  
    —Lo extraño, quiero que volvamos a ser lo que éramos antes. —balbuceo entre sollozos, por un momento, Owen analiza lo que acabo de decir, comprende todo, sabe con exactitud a quién me refiero.
  


  
    —Quiero que me abrace y dejar mi cabeza en su pecho, quiero tener largas pláticas con él, quiero tener aventuras a su lado —Se me quiebra la voz y hago pausa con la mirada en el suelo—. Quiero que me vuelva a mirar tal y como lo hacía…
  


  
    Owen no sabe qué decir, y aunque supiese, no serviría de nada, así que me abraza con fuerza mientras lloro sin detenerme. El alcohol hizo que me sincerara conmigo misma, todo grita a mi alrededor que vaya por él, que lo recupere.
  


  
    —Debería sentirme la persona más feliz del mundo porque logré mi más grande sueño, soy feliz, pero no como pensé que lo sería —doy un largo trago de agua, deseo tranquilizarme, parece que no ocurrirá pronto—. Lo extraño, tengo el peor sentimiento cada vez que lo veo con ella y dejo de pensar que, si yo no hubiese terminado todo, estaría en su lugar y probablemente sería feliz… 
  


  
    Ya me resulta casi imposible hablar, siento un enorme dolor en el pecho, se me dificulta respirar, me concentro en la voz de mi hermano, pero no logro entender nada de lo que me dice, la música alta lo dificulta el doble. De un momento a otro, todos mis amigos están en la mesa, me observan preocupados porque no me calmo totalmente, lo logro, pero no dejo de hablar de Alec.
  


  
    —Mónica, ¿crees que Alec regrese conmigo? —pregunto, la tomo por sorpresa, ella mira a todos asustada, pidiendo ayuda.
  


  
    —No lo sé, tú y Alec tienen muchas cosas que aclarar, nunca lo hicieron.
  


  
    —Pero… ¿Consideras que exista posibilidad o ya está muerto lo que sucedió entre él y yo?
  


  
    Suspira, se sienta frente a mí, toma mis manos, nos miramos directo a los ojos.
  


  
    —No, no está muerto lo que sucedió entre tú y Alec, significaste demasiado para él…
  


  
    —Acabas de hablar en pasado, significa que ya no. —la interrumpo, vuelvo a llorar con fuerza.
  


  
    —Daila… —escucho a Atenea.
  


  
    Levanto la vista para mirarla, atenta a lo que dirá.
  


  
    —Alec y tú dejaron muchísimas cosas sin resolver porque huiste. Vivieron grandiosas experiencias, estoy segura de que los dos estaban enamorados, pero cada quien tomo un camino distinto. Ahora que se han vuelto a juntar, queda de ustedes saber si existe algo, debes estar segura de lo que quieres.
  


  
    Todas las miradas quedan sobre mi mejor amiga, sorprendidos de lo dura que ha sido al hablar, pero la entiendo, ella tiene razón, me pongo de pie, me tambaleo demasiado, estoy por caer al suelo, Susan alcanza a sujetarme y lo evita, le sonrío agradecida.
  


  
    Le pido a Atenea que me acompañe al baño para arreglarme, me veo fatal por llorar, toma su bolsa de maquillaje y Owen también nos acompaña a los sanitarios. La intensa luz me ciega, me coloco frente al lavabo y observo mi rostro demacrado, me echo agua para reaccionar, me seco con una toallita, Atenea se encuentra bien, me maquilla un poco hasta quedar presentable. Al salir, mi hermano sigue ahí, nos disponemos a volver a nuestra mesa. No es necesario mencionar que no quiero estar un minuto más en este lugar, ansío llegar a mi apartamento y tirarme en mi cama para dormir sin recordar nada de lo que sucedió.
  


  
    —¡Ya llegó! —avisa Mónica, es hora de irnos.
  


  
    No me interesa quién ha llegado por nosotros o si pagaron un transporte, lo único que quiero es dejar de escuchar la música que perfora mis oídos. Agarramos nuestras pertenencias, Owen se hace cargo de mis cosas y caminamos a la salida.
  


  
    En el exterior, un fuerte aire azota nuestro cuerpo, tirito de frío por unos segundos, Agus coloca su chaqueta sobre mi cuerpo, le agradezco. Avanzamos, veo una camioneta negra y el conductor baja la ventana, nadie me sujeta para no caer.
  


  
    Mis piernas fallan, provocan que uno de mis tobillos se doble y caiga al piso, me doy un horrible golpe, cierro los ojos del dolor. Alec baja de la camioneta preocupado, listo para ayudarme, mi hermano y Agus, me levantan con delicadeza para no lastimarme más, Susan, me quita el tacón del pie lastimado, me cargan y me meten al vehículo con cuidado de no lastimarme. Owen no quiere dejarme sola, aunque de alguna manera, Atenea lo persuade y le dice que me encontraré bien, no muy convencido, accede. Toma un taxi con Olivia para ir a casa, no sin antes despedirse de mí, prometen visitarme a primera hora para cerciorarse que todo fluya.
  


  
    Quedamos cinco, Susan por ser la más pequeña, opta por ir en la cajuela, Mónica de copiloto, los demás en la parte de atrás, ya listos, Alec enciende la camioneta para ir a mi apartamento, eso es lo que creo. Voy en medio de Atenea y Agus, dejo caer mi cabeza en el hombro del chico, ya no soporto el sueño, antes de quedar completamente dormida, veo por el retrovisor a Alec, quien coloca su mirada sobre mí, yo no quito la mía de él hasta que mi cuerpo no puede más y cierro los ojos.
  


  


  
    2024: veintinueve
  


  
    Agarro con la mano el dije que cuelga de mi cuello, me aflijo con la misma pregunta una y otra vez, la respuesta debería ser sencilla, hay dos opciones y cada una es un monosílabo: sí o no.
  


  
    Levanto la cabeza para verme en el espejo del baño, tengo los ojos llorosos y mi cuerpo tirita con más intensidad. Este día está arruinándome, necesito calmarme antes de que tenga un ataque de ansiedad. Cruzo una muñeca sobre otra y dejo las manos en el pecho, la punta del dedo medio está debajo de cada clavícula, entretejo los dedos pulgares, cierro los ojos y doy golpecitos rítmicos en la clavícula, respiro suave y profundamente, observo todo lo que pasa por mi mente y por mi cuerpo, me concentro en mis emociones, no las juzgo y mucho menos, las reprimo. Cuando abro los ojos, ya no tengo necesidad de encerrarme en uno de los cubículos del baño para llorar, estoy lista para salir y enfrentarme a lo que está por venir.
  


  
    En cuanto pongo un pie fuera, Atenea llega con una de las sonrisas más grandes que le he visto, luce increíble, se ve como toda una dueña de un exitoso restaurante, trae un pantalón negro hasta la cintura, una blusa blanca con escote en forma de V y unas zapatillas altas —aun así, no supera mi estatura—. Se ve increíble, da una vuelta para presumirlo, me río ante su acto y la imito, no es la única que luce bien el día de hoy. Visto un traje color menta, en lugar de pantalón, es una falda hasta la cintura y un top corto blanco, ayuda a que el collar se vea con facilidad, es imposible ocultarlo, Atenea se da cuenta de que lo traigo, coloca su vista sobre él unos segundos y la desvía para no hacerme sentir incómoda.
  


  
    Todo se encuentra en su lugar, tal como lo habíamos imaginado meses atrás, cada mesa, cada silla y hasta cada servilleta son como deseábamos. Voy al área de cocina, donde permaneceré la mayor parte de mi día junto a personas talentosas; todo reluce, ya me grita para que lo utilice, las ollas están repletas de comida y los platos, vasos y cubiertos están acomodados. Unas lágrimas de felicidad se asoman, inundan mi pecho, las contengo para no arruinar mi maquillaje y vuelvo al área principal, ahora vacía, mi amiga acaba de retirarse a su oficina.
  


  
    Tomo el celular del saco, alguien llama, contesto con rapidez y pregunto si ya están afuera, corro como puedo, pues traigo tacones. Me asomo por la ventana, mi hermano camina hacia donde estoy, sujeta la mano de Olivia, viene también mi familia, él me ve y me sonríe como muestra de orgullo. Grito el nombre de mi amiga y sale disparada de la oficina para correr a la puerta, damos un último vistazo al lugar, nos miramos con lágrimas en los ojos y abrimos la puerta.
  


  
    Estoy nerviosa, mi estómago da mil vueltas, presto atención a los gestos que hace mi familia, quiero ver su reacción. Owen me abraza por atrás, me doy la vuelta para regresarle el abrazo con la misma intensidad. Tengo tantas emociones, gracias al cielo mi hermano está aquí conmigo, en un momento importante para mí.
  


  
    Para ambos fue imposible no llorar, le quito las lágrimas que tiene en sus mejillas y él hace lo mismo conmigo, abrazo cálidamente a mis papás, también con lágrimas. Mi familia sabía cuánto ansiaba tener un restaurante propio, poner mi corazón en él, lo he logrado al lado de mi mejor amiga, lo que hace imposible que los sentimientos no nos venzan. Todos felicitan a Atenea con la misma emoción, es parte de la familia.
  


  
    Olivia me sujeta la mano, me da fuerza para no seguir llorando.
  


  
    A pocos minutos, la puerta vuelve a abrirse, son los padres de Atenea, ella camina apresuradamente, y el llanto la invade. Voy hasta mi amiga y sus papás me abrazan, para decirme lo orgullosos que están de nosotras.
  


  
    Todos hemos podido controlar un poco las emociones, les mostramos sus asientos que se encuentran en la mesa principal. Por ahora, nos quedamos junto a ellos para charlar un poco, esperamos a que los demás invitados lleguen, no pasa mucho tiempo para que eso ocurra. La familia Figueroa entra con emoción, ponen atención a cada detalle, me dirijo a ellos junto a Atenea, veo a cada uno, lo busco con desesperación, solo que no está, por lo que intento guardar compostura para que no noten mi decepción y saludo a todos intentando aparentar alegría. Luego de indicarles sus asientos, coloco mi vista sobre ellos, les sonrío de manera falsa, hago un esfuerzo para que sea verdadera, pero resulta complicado, ansiaba que él estuviese aquí, se suponía que lo haría.
  


  
    Decido no preocuparme por Alec, probablemente llegué después, ya no vive con sus padres, vive su vida, sé que vendrá.
  


  
    Los invitados siguen llegando, más familia mía, también de Atenea, algunos amigos de Puebla y por supuesto, Mónica, Susan, Agus y Felipe se sientan juntos al lado de la ventana, platican amigablemente, trato de seguir la conversación, pero las constantes preguntas ¿dónde está?, ¿sí vendrá?, ¿lo habrá olvidado? Taladran mi mente, me distraigo con facilidad, los chicos se dan cuenta, pero no hacen ningún comentario al respecto.
  


  
    Por fin todos han llegado—a excepción de él—, tenemos que dar la bienvenida para servir los platillos, Atenea y yo lo sabemos, ella no ha querido mencionar nada porque sabe que Alec no ha llegado y quiero esperarlo.
  


  
    Quizá cruzará la puerta y se disculpará por haber llegado tarde. Ya ni siquiera me importa si viene acompañado de Vianey, solo quiero que esté aquí.
  


  
    La gente platica, la felicidad se percibe en el ambiente, es una tontería que yo no esté del todo bien por una persona. Hoy es mi día, hoy es el día en que logré lo que me propuse cuando tenía doce años, no debe importarme nada más que mi logro, me rodeo de gente que me ama y está orgullosa de que cumplí mi meta. Le susurro al oído a Atenea que es hora, me pongo de pie, ella me sigue sorprendida, nos posicionamos en medio del lugar para que todos puedan vernos y de inmediato guardan silencio, procuran toda su atención a las dos.
  


  
    —Daila y yo trabajamos muy duro por años para lograr lo que ven, no tienen idea de cuántas veces cruzó por nuestra mente rendirnos, pero cuando una pensaba eso, la otra la animaba a seguir, nos decíamos que todo valdría la pena y ver que ahora todas las personas que amamos se encuentran en donde siempre soñamos, es alucinante, una completa locura —se quita unas lágrimas de las mejillas—. Muchas gracias por estar aquí, por apoyarnos en esto, por decirnos que siguiéramos, cada cosa que hicieron por nosotras nos ha traído aquí.
  


  
    Vuelvo a temblar, es mi turno, odio hablar en público, ahora debo hacerlo, me relajo, es mi familia, son mis amigos, no hay nada que temer.
  


  
    —No soy la mejor con las palabras, por eso estaré en la cocina y Atenea manejará la administración de este increíble lugar— Mis papás sonríen, eso ayuda a que prosiga—. Desde que era niña soñé con tener esto, era lo que más anhelaba con todo mi ser, verlo tangible a lado de mi mejor amiga es todo un sueño del que no quiero despertar nunca.
  


  
    La puerta se abre, todos voltean, entra Alec acelerado y avergonzado porque todos lo vemos, sus mejillas enrojecen, busca a sus amigos; al localizarlos, camina hacia ellos apenado, veo a mi amiga sin ocultar lo alegre que me puse, me guiña el ojo, feliz por mí.
  


  
    —Como decía, esto es un sueño y me llena de satisfacción ver que todas las personas que amo están aquí presentes, apoyándonos, muchas gracias.
  


  
    Atenea y yo nos miramos por unos segundos para decir la frase al mismo tiempo
  


  
    —¡Bienvenidos sean al Fogón Dainea!
  


  
    El lugar se llena de aplausos y gritos de alegría. Mi amiga corre para traer la botella de tequila y dos caballitos, la miro riendo, tomo el que me entrega, deja la botella en una mesa y les pide a las personas que tomen su bebida. Todos damos un gran trago, Atenea y yo nos acabamos el caballito, hago una mueca, me río y advierto que será lo único de alcohol que tomaré, no quiero que se repita lo del otro día en el antro.
  


  
    Atenea y yo estamos por ir a la cocina para servir los platillos, pero me señala que Alec se acerca a mí de manera tímida por lo que mi amiga opta por pedir ayuda a Owen y Olivia, ellos aceptan encantados.
  


  
    Llego al lado de Alec, él hace un movimiento de cabeza para indicar que nos movamos de sitio a uno más reservado, debido a que estar en el centro del restaurante hace que todas las vistas curiosas estén sobre nosotros. Lo sigo sin decir nada y nos colocamos en una esquina que no está ocupada.
  


  
    —Siento haber llegado tarde, mi vuelo se retrasó, tuve que llegar a casa para arreglarme y el tráfico estaba terrible —hace pausa y analiza mi rostro—. ¡En verdad, lo siento tanto!
  


  
    —No hay problema, me alegra que estés aquí.
  


  
    Le digo sinceramente, él lo nota, se relaja y me sonríe, esa es la sonrisa que me atrapa, la que dice tantas cosas; y no solo eso, me mira tal y como lo hacía antes: tan profundo y al mismo tiempo suave, tan él, me hace sonreír sin pensar, deseo abrazarlo y reposar mi cabeza en su pecho.
  


  
    Me observa como cuando me propuso el estúpido trato, tal como lo hacía cada que iba a la casa de mis tíos para verme.
  


  
    Quisiera decirle todo lo que atraviesa por mi mente, olvidar que tiene pareja y que probablemente esté enamorado, deseo ignorar eso por la manera en que estamos, todavía queda algo de lo que alguna vez fue un nosotros.
  


  
    —Hace años fui yo quien te dijo que tenías que invitarme cuando abrieras tu restaurante, hace unos días te dije que por nada del mundo faltaría…
  


  
    No termina de hablar cuando me lanzo a sus brazos sin pensar, simplemente lo hice, dejé de cuestionarme cada uno de mis actos y permití que mi corazón hiciera lo que más quería desde que llegué aquí. Nos fundimos en un abrazo, lo sujeto con fuerza, él hace lo mismo conmigo, ninguno de los dos dice algo, tratamos de transmitirnos más de lo que podríamos decirnos con las palabras. Me coloco de puntitas para alcanzar su oído y sin alejarnos le digo.
  


  
    —Olive you.
  


  
    Procesa mis palabras, su respiración vuelve a la normalidad, deseo que entienda lo que acabo de decir, pero el terror de ser rechazada, suplica que no sea así.
  


  
    Nos separamos con lentitud, sonreímos, no tenemos idea de qué otra cosa decir, fue más que un simple abrazo. Baja la mirada hasta mi cuello, la sorpresa se expande por todo su rostro, parpadea varias veces porque no lo cree, yo me siento expuesta con lo que ocurre. Tartamudea un poco, ordena las palabras que quiere decir, el asombro no le permite pensar como lo haría normalmente.
  


  
    —Aún lo tienes… —el volumen de su voz decae hasta la última palabra.
  


  
    Señala el collar sin asimilarlo todavía, levanta su vista para colocarla sobre mí como solicitando que diga algo. Resisto su penetrante mirada llena de confusión, mi corazón late a velocidad impresionante, tomamos asiento, Alec espera mi respuesta.
  


  
    —Sí, todo este tiempo lo he tenido, nunca me lo he quitado.
  


  
    Las palabras salen de mi boca sin bloqueo, digo lo que siento y quiero.
  


  
    —Pero… ¿Por qué?
  


  
    La confusión aumenta, no logra entender, hay desorden en sus pensamientos y quisiera aclararlos, no sé en qué punto pondré un alto para hablar. ¿Sería prudente hablar con toda sinceridad? Decirle que el collar es lo único que hace que sienta su presencia junto a mí, que, aunque han pasado años desde que decidí terminar todo, lo dibujo y sueño un mundo donde estamos juntos, que tengo una mínima esperanza de que él tenga los mismos sentimientos hacia mí.
  


  
    ¿Estaría bien hacerlo?, ¿hablar por primera vez sin poner una barrera entre mi mente y boca?
  


  
    —Soy libre y vuelo sin ataduras. —pronuncio las mismas palabras que él me dijo cuándo explicó por qué las mariposas le hacen recordarme. Tengo ilusión de que entienda que sigue dentro de mí, ha sido imposible sacarlo con el paso de los años.
  


  
    —Eso fue exactamente lo que dije cuando te la regalé. —arrastra las palabras y me mira como si fuese alucinación.
  


  
    —Sí, y desde ese día, no me he quitado el collar.
  


  
    Bajo la mirada para ver sus labios, mi boca pide a gritos que me lance a la suya, ruega por sentir todo lo que me vuelve loca, pero al subir la vista, miro terror en sus ojos, salgo de la burbuja que, por un instante, hizo que volviéramos el tiempo donde estuvimos juntos.
  


  
    Se percata de que me di cuenta, parpadea e intenta sonreír, pero deja de ser la misma que hace unos momentos, es distinta. Siento un terrible dolor en el pecho, mis ojos se humedecen, pongo toda mi voluntad para no derramar una sola lágrima. Ambos nos miramos, trago saliva, Alec ve mi dolor, cierro los ojos un instante, cuando los abro, sonrío para que crea que es real, parece funcionar porque me la devuelve.
  


  
    —Tengo que ayudar a Atenea, si no nunca terminará de servir.
  


  
    —Sí, claro, ve.
  


  
    Me levanto, doy la vuelta, camino directo a la cocina, no sé de dónde ha salido la fuerza que tengo ahora, tal vez es el lugar, está repleto de gente que amo y hoy es un día especial para arruinarlo.
  


  
    Mis dudas respecto a Alec han sido despejadas, tiene miedo de estar conmigo de nuevo.
  


  


  
    2024: treinta
  


  
    Mis pies empiezan a doler, no he tomado descanso y mi cuerpo ya lo comienza a sentir. Aun con cansancio, decido seguir trabajando, no hay tiempo para acceder a sentarme, afuera mucha gente espera su comida, la increíble comida que Atenea y yo prometemos.
  


  
    Camino entre la cocina, verifico que cada cocinero haga lo indicado y de manera correcta, sonrío al ver que es así. Los meseros entran a recoger los platos para llevarlos con los clientes. Miro la hora en el reloj, faltan cuarenta minutos para cerrar las puertas, terminen sus alimentos para irnos a casa. Nos ha ido muy bien en nuestras primeras semanas, no solo por la publicidad que dimos mi amiga y yo, sino por la ayuda de nuestra familia y amigos, platicaron con todos los que conocen para que vinieran a visitarnos, estoy agradecida por ello.
  


  
    Me muevo de un lugar a otro, hasta yo misma me sorprendo de que no he caído al piso. Un mesero me avisa que me solicitan, me acerco para que me explique lo que sucede, me niego a salir, no soy la persona adecuada para hablar con los clientes, de eso se encarga Atenea, pero el mesero insiste en que el cliente necesita hablar conmigo, me quito el gorro e intento peinar los cabellos rebeldes sin verme.
  


  
    Voy con la persona que me solicita, estoy nerviosa, pero esta es suplantada por la sorpresa y alegría que me invade al verlo sentado en una mesa. Disfruta un platillo, no se ha percatado que camino directo a él, hasta que ya estoy a algunos centímetros de distancia, se pone de pie para abrazarme feliz y correspondo de la misma manera, al soltarnos, decido sentarme para estar frente a frente.
  


  
    Lo primero que hace es aplaudirme por lo deliciosa que está la comida, atrae la atención de las personas que se encuentran cerca de nosotros, mis mejillas se ruborizan un poco. La charla continúa de manera animada por unos minutos, me encantaría seguir, pero necesito regresar a la cocina.
  


  
    —¿Estás muy cansada como para salir por un helado? —pregunta Agus cuando me pongo de pie.
  


  
    Lo miro, pienso unos segundos, analizo si estará bien salir, y aunque podría decirle que si lo estaré, no me negaré a un helado y menos, a contar con su compañía.
  


  
    —Para nada, puedo con esto y más. –respondo dándole una gran sonrisa.
  


  
    —¡Genial! Entonces te espero hasta que acabes.
  


  
    No digo otra palabra, afirmo con la cabeza y vuelvo a la cocina preocupada porque no haya un caos por abandonarlos, para mi suerte, no es así. Todo sigue en perfecto orden, estoy orgullosa de ellos.
  


  
    El tiempo pasa demasiado rápido, el reloj marca las diez de la noche, me quito el gorro, me recargo en la pared, suspiro sintiéndome plena por otro exitoso día. A pocos minutos, las estufas se apagan, hay desorden en la cocina, pero todos se miran satisfechos por el trabajo que han realizado.
  


  
    Les agradezco su gran esfuerzo y me despido de cada uno hasta quedarme sola por unos minutos, luego de eso entra Gerardo con trapos y cubetas para limpiar. Lo saludo y me despido al mismo tiempo para emprender camino a la oficina de mi amiga. Agus está sentado, solo en todo el restaurante, me espera, le hago una seña con la mano y le pido que lo siga haciendo otro momento, en contestación, acierta con la cabeza.
  


  
    Atenea se concentra en la computadora, levanta la vista y me presta atención. Me tiro en la silla que tiene frente a ella con sonrisa cansada.
  


  
    —Agus está aquí, me espera para ir por un helado, tal vez llegue un poco después que tú al departamento, ¿está bien? —le informo, levanta sus cejas y sonríe sin decir palabra alguna.
  


  
    —Ni lo pienses —niego con la cabeza varias veces—. Somos amigos.
  


  
    Suelta una carcajada y levanta sus hombros en forma de respuesta, guardo las palabras para otra ocasión. Le doy un beso en la mejilla en forma de despedida, salgo de ahí para ir con Agus que me recibe con una sonrisa y caminamos hasta el estacionamiento, donde busco su auto y no lo localizo. Explica que lo dejó a una cuadra de aquí, no encontró espacio para estacionarse, eso me emociona porque significa que el restaurante estaba en su tope.
  


  
    Durante el transcurso, hablamos poco, pero de manera divertida. Guardo silencio cuando pasamos por la heladería a la que siempre voy, lo miro confundida, él también a mí, entiende lo que ocurre.
  


  
    —No soy muy fan de ahí, hay otra a diez minutos, son mis favoritos —hace pausa al ver mi rostro—. A menos que quieras llegar a esa.
  


  
    —No, no, vamos a la que quieras.
  


  
    Lo apoyo en su decisión, no está de más conocer nuevos lugares, así de vez en cuando, Atenea y yo podremos ir a comer helado, no nos encontraremos con Alec y su novia. No quiero volver a pasar por ese momento nunca más.
  


  
    Superamos los diez minutos que Agus dijo debido al tránsito que había, pero al fin llegamos. Nos dirigimos a la entrada y de inmediato echo un vistazo, es más grande que la anterior, esta tiene estilo de los años noventa y eso me encanta, admiro su decoración, mientras me dejo guiar por el chico.
  


  
    Debido a que estoy distraída, casi choco con una mujer, por suerte, Agus me sujeta de la mano; apenada, ofrezco una disculpa. Avanzamos, él no me suelta, debido a lo sucedido, tampoco lo hago yo, llegamos a la caja tomados de las manos, no me percato de eso hasta que nos encontramos frente a las opciones que hay para degustar, me emociona ver tantas, pero escogeré el mismo sabor de siempre.
  


  
    —Me da una de nuez y otra de café, ¿está bien? —la pregunta me la hace algo dudoso, al afirmarle con sonrisa de niña pequeña, la tranquilidad vuelve a él. No tardan en entregarnos los helados, caminamos para tomar asiento.
  


  
    Lo saboreo por unos segundos sin decir alguna palabra, siento la mirada de Agus, ansioso por saber si me ha gustado.
  


  
    —Es deliciosa.
  


  
    Sonríe satisfecho, me da una servilleta porque me he manchado la mejilla. Suelto una sonora carcajada, toda la gente posa su mirada sobre mí, intento guardar silencio por la pena, río, pero me cubro la boca con las manos para evitar que se escuche tanto. Agus me imita.
  


  
    Hemos terminado la nieve, por lo que es hora de ir a nuestras casas, nos ponemos de pie y como si fuera tan normal, vuelve a tomarme de la mano para caminar juntos hacia la salida, tiramos en el bote de basura el vaso de unicel y salimos del local.
  


  
    Todavía no quiero ir al departamento, la noche está increíble, me la paso bastante bien, al ver un parque delante de nosotros, le propongo a Agus mi plan, él acepta feliz.
  


  
    Pasamos la calle, caminamos directo a los columpios, están libres porque es media noche. No platicamos, solo competimos para ver quién sube más alto. Mis piernas duelen de tanto esfuerzo y las suyas también, así que optamos por rendirnos. Nos acostamos en el césped para recuperar energía. Me acuesto boca arriba para ver algunas estrellas, no es tan sencillo como lo fue años anteriores, la contaminación ha hecho de las suyas.
  


  
    Miro a Agus para charlar, observa el cielo fijamente, decido no molestarlo, advierte mi mirada y se gira del mismo modo que yo.
  


  
    Nos quedamos así por unos momentos. Hago un esfuerzo para encontrar algo que pudiese decirme que hay oportunidad con Agus, tal vez es con quien debo estar y no con Alec. Miro sus ojos color avellana, trato de descubrir un sentimiento, una chispa o lo que sea que existe cuando se sabe que esa persona es la indicada. En serio, pongo todo de mí, en verdad quiero hacerlo. No hay nada, mi corazón, mi mente y mi cuerpo no revelan absolutamente nada, es decepcionante, en algún momento lo llegué a pensar, desde que salimos juntos por primera vez y por lo bien que nos llevamos, por cómo me ha apoyado y porque está a mi lado. Necesito decírselo.
  


  
    —No estoy lista para algo más. Es demasiado divertido cuando estamos juntos, pero solo podemos ser amigos…
  


  
    —Lo mismo quiero. —interrumpe mi discurso.
  


  
    Hay tanto desorden en mi cabeza, se nota a simple vista, en mi rostro. Le causa gracia a Agus y provoca que el lío que tengo se agrande.
  


  
    —¿Me estás enviando a la friendzone? —pregunto cuando entiendo lo que sucede, oculto la risa que quiere salir.
  


  
    —Tú me enviaste primero. —se defiende, ríe al ver mi actuación del dolor que me causó lo que dijo.
  


  
    —Cierto —guardamos silencio para vernos solamente—. Estamos a mano.
  


  
    Volvemos a relajarnos y poner nuestra atención en encontrar alguna estrella y admirar la enorme luna que hay. Siento tranquilidad al saber que los dos nos queremos como amigos, eso es lo que necesito en estos días y el resto que me queda.
  


  
    —¿Cuándo le dirás a Alec que lo sigues amando?
  


  
    Sus palabras rebotan en mis oídos antes de que logre procesarlas, estoy tan asombrada, no sé qué responder. Jamás he dicho que lo amo, no en español y mucho menos, se lo he confesado a alguien, no he podido decírselo a mi hermano, que es al que le cuento todo sin censura, o a mi mejor amiga. Me preocupa lo que Agus ha dicho.
  


  
    —No es necesario que digas con tu voz que lo amas, me pude dar cuenta por cómo lo miras y lo abrazas. Todos podemos darnos cuenta de que ambos se aman.
  


  
    Sigo sin hablar, él prosigue,
  


  
    —Alec te mira de una manera que no puedo explicar, pero está lleno de amor, cariño y tristeza como tú. Cuando llegó tarde el día de la inauguración del restaurante, vi su preocupación y tu alegría de que se encontrara ahí, pero cuando ambos estuvieron juntos para hablar…
  


  
    —Detente. —lo paro en seco, me incorporo con brusquedad.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No sé por qué tienes tanto interés en lo que existió entre Alec y yo, pero detente…
  


  
    —Solo digo lo que vi, soy muy observador y tú eres mi amiga, únicamente quería identificar si él seguía sintiendo algo por ti para decírtelo. —explica angustiado.
  


  
    —Yo no te pedí eso, jamás te lo pedí, a ti ni a nadie. —respondo molesta y desesperada por lo que puede decir.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —¿Entonces por qué hacerlo?, ¿por qué todos tienen esa necesidad de que yo diga lo que siento?, ¿por qué no me dejan sufrir en paz?
  


  
    Quedamos en un abrupto silencio que me causa escalofríos, me pongo de pie y le doy la espalda, me cubro la cara con las manos para recuperar la cordura.
  


  
    —Porque te queremos y sabemos que, si le dices lo que sientes, existe una gran posibilidad de que estén juntos.
  


  
    Tomo aire para seguir con valor y no derramar ninguna lágrima.
  


  
    —Eso quedó atrás, murió hace cinco años. Lo lastimé y ahora es feliz con Vianey, no tengo ningún derecho de hacer algo, tuve la oportunidad y no la tomé.
  


  
    Por fin decide callarse y lo agradezco inmensamente, aunque muy dentro de mí, hubiese preferido saber qué opina acerca de eso, desconoce la historia completa, no puede opinar claramente. Yo sí puedo, la mejor recomendación que me doy, es dejar ir todo, Alec es feliz y eso es lo que siempre quise.
  


  


  
    2024: treinta y uno
  


  
    Lo veo, camina tomado de la mano de su chica, parece que baila por la alegría que desprende su cuerpo y su gigantesca sonrisa, aparenta ser el día más feliz de su vida—probablemente lo es—. Lo observo con detenimiento sin mover un solo músculo de mi cuerpo. No sé por qué me siento así, debería extasiarme junto con él, pero no lo estoy y eso provoca que me sienta mal, que me sienta la peor hermana de todas.
  


  
    Su mirada topa con la mía, trago saliva y antes de sonreírle, suelta la mano de Olivia y corre a donde estoy para envolverme en sus brazos, me libero en ese preciso instante. Lo abrazo con todas mis fuerzas, me repito que no debo llorar, pero es imposible, lo hago sin ganas de separarnos. Es egoísta lo que me pasa, no puedo evitarlo y Owen lo entiende, por eso no me ha soltado y no lo hará hasta que tome la iniciativa, así sabrá que estoy tranquila. Luego de largos segundos, por fin me armo de valor y con lentitud me separo. Me mira y quita unas lágrimas de mis mejillas, al terminar, hago lo mismo con él, le sonrío sinceramente, me siento más serena al saber que las cosas no cambiarán entre nosotros, así que me da un beso en la frente y sale disparado para estar con la que ya es su esposa.
  


  
    Mamá me apega a ella con un brazo, ambas miramos orgullosas a Owen, tiene la sonrisa más radiante que nunca le vi en su vida, está inquieto, se mueve de un lugar a otro sin despegarse ni un segundo de Olivia.
  


  
    Ambos saludan a cada una de las personas que llegan al salón. Me pregunto si Olivia soportará toda una vida la hiperactividad de mi hermano, ella es bastante tranquila; dicen que los polos opuestos se atraen, tal vez por eso los dos están enamorados desde hace mucho tiempo y espero que por mucho más.
  


  
    Tomo asiento junto a Atenea, platica de forma animada con Agus, el cual fue invitado personalmente por mi hermano, me causó mucha sorpresa, se conocieron durante una semana y se llevaron bastante bien, cuando Owen regresó a Puebla, siguieron en contacto. Me uno a la plática de los chicos, se basa en recomendaciones que Agus nos da para mejorar la administración del restaurante, alguna que otra broma al respecto. Esas son algunas de las cosas que me agradan de Agus, es divertido sin importar de lo que hablemos, distrae mi mente ante lo que me aterroriza.
  


  
    Owen me lo advirtió, platicó conmigo y yo dije una y mil veces que no existía problema alguno, que todo estaría bien, por supuesto que él no me creyó y mucho menos tampoco lo hice, lo único que me queda es disfrutar la fiesta por la boda de mi gemelo.
  


  
    No sé en qué momento llegaron, la mesa en que nos encontramos da la espalda a la entrada del salón, tenemos una increíble vista del interior de este y de la pista de baile. Cuando Alec y Vianey pasan, casi chocan con la mesa en donde estoy sentada, me tomaron por sorpresa, concentro mi vista para mirar el rizado cabello de Atenea, tuve suerte, ninguno notó que estaba cerca suyo, los dos se concentraron en llegar con la familia Figueroa, que están a cuatro mesas de mí. Me volteo para no ver cómo saludan, pongo toda mi atención a la plática que hay, funciona bien, nunca giro para verlo; de hecho, por unos minutos olvidé que estaba a mi lado derecho.
  


  
    La mayoría de los invitados han llegado, me pongo de pie para ir con mi familia y dar inicio a la fiesta. Todos están ahí, las dos damas junto a sus acompañantes, solo que no encuentro a Max, me acerco a preguntarle a mi mamá si sabe dónde está, su respuesta me preocupa porque estamos a pocos minutos para que todo comience.
  


  
    Le informo a mi hermano y a su pareja que volveré en unos segundos, no explico la razón, lo que menos quiero es preocuparlos. Camino entre las mesas, en busca de Max, al no verlo por ningún lado, no me queda otra opción que ir a la mesa de los Figueroa para preguntar por él. No analizo lo que estoy por hacer, de lo contrario, habría posibilidad de que nunca me anime, con el primer instinto que tengo, emprendo camino a ellos. Hago lo posible para no tener contacto visual con Alec, al llegar sin poder evitarlo, lo hay. Vianey se pone de pie para saludarme, ellos eran los únicos que no había saludado, ensayo responder con el mismo ánimo, por fuera demuestro que no hay un caos dentro de mí, hasta que da paso a que Alec me salude, me mira rápido, diviso su nerviosísimo, me acerco para darle un rápido beso en la mejilla. Fue tan veloz, que apenas nuestras mejillas se tocaron.
  


  
    —July, ¿ha visto a Max? Ya será la entrada de la Corte. —me dirijo solo a ella con notoria preocupación.
  


  
    —Está afuera con Luis, déjame llamarlo para que venga —comenta, saca su celular de la bolsa—. No te vayas para que venga aquí y ya no se pierda.
  


  
    Me encantaría decirle que lo espero del otro lado del salón, pero me resulta imposible contradecir a July, me quedo de pie en seguida de ella mientras habla por el móvil con Max para pedirle que se apresure.
  


  
    —¿Max es tu acompañante? —interroga Vianey curiosa.
  


  
    Afirmo con la cabeza y con una sonrisa, espero no vean mi incomodidad de estar con ellos.
  


  
    —¿Cómo fue que lograste convencerlo? Tengo entendido que no es muy fan de esas cosas. —consulta incauta.
  


  
    Entiendo la curiosidad de la chica, pero no quita el hecho de que mi inquietud vaya en aumento al estar con ellos. Quiero que Max llegue de una vez por todas para irnos a nuestro sitio.
  


  
    —Es imposible que Max le diga que no a Daila. La quiere y admira tanto como para aceptar cualquier cosa. —responde Marta con una cálida sonrisa.
  


  
    Me salvó de responder la incómoda pregunta, al ver el rostro de Vianey, quiero huir, pero sigo con mi sonrisa, aparento calma. Unas manos se posan sobre mis hombros, alguien pronuncia un buu, suelto un grito, respingo un poco por el susto que me ha dado, mi pulso vuelve a la normalidad, escucho las carcajadas de Max, le doy un golpe sin fuerza en la cabeza provocando que deje de reír.
  


  
    Me despido de las personas y camino con Max para llegar a nuestro destino, río con él. Cada quien está en su posición, nos esperaban. La organizadora da aviso de que todo está en orden, se escucha la voz del presentador, solicita que todos tomen asiento para dar inicio. Pasan los primeros, hay dos parejas delante de nosotros, caminamos a la pista de baile, sigo sin tranquilizar mis nervios, sujeto a Max con fuerza del brazo y lo miro con una sonrisa, le agradezco por aceptar ser mi pareja.
  


  
    Cuando mi hermano me comentó que necesitaba una, me preocupé, nadie cruzó por mi mente, solo Agus y Atenea. Consideré preguntárselo a Agus, no me convenció tanto la idea, así que se lo pedí a mi mejor amiga, misma que se negó de inmediato, no es fan de estos eventos; para librarse de mí, propuso que se lo solicitara a Max y esto resultó ser una idea brillante.
  


  
    —Maximiliano Figueroa y Daila Martínez. —anuncian nuestros nombres.
  


  
    —Tuvieron que haber dicho Alec en lugar de mi nombre. —pronuncia antes de comenzar a caminar.
  


  
    No tengo tiempo de reaccionar porque él me jala con delicadeza, avisa que debemos avanzar. Al inicio no tenía ninguna sonrisa en mi rostro hasta que Atenea me hace señas para que lo haga, acato y simulo no haber escuchado sus palabras, aunque él sabe que lo oí con claridad.
  


  
    La pareja toma asiento en su lugar, irradian mucha alegría, me parece alucinante. El papá de Olivia, mi mamá y yo les dedicaremos unas palabras, y aunque tal vez no tarde ni un minuto al hablar, estoy nerviosa. Para distraerme, presto atención a lo que dice el papá de Olivia a su hija, al finalizar él, es el turno de mi madre. Mientras la escucho, unas lágrimas se me escapan, Max me entrega el pañuelo de su saco, le agradezco en voz bajita. Mi mamá me entrega el micrófono, lo tomo luego de soltar a Max con mis manos temblorosas.
  


  
    —Por días escribí un borrador de lo que diría hoy, pero lo olvidé en casa por los nervios —Owen ríe porque sabe que soy despistada—. Estoy realmente feliz de que mi gemelo haya encontrado a alguien que lo complemente tanto como tú, Olivia. Me encanta ver que ambos se apoyen y se amen, estoy segura de que su amor durará hasta el fin de los tiempos.
  


  
    Hago una pausa para organizar mis ideas y evitar tartamudear.
  


  
    —Hermano, siempre hemos sido tú y yo… —la voz se me quiebra, las lágrimas quieren salir—. Por largos años fuimos solo Daila y Owen, hoy se ha convertido en Olivia y Owen, me llena de felicidad saber que hay otra persona que te ama tanto como yo y daría la vida por ti, gracias Olivia por aceptar y formar parte de la vida de mi hermano.
  


  
    Termino de hablar, si no lo hago, comenzaré a llorar y es lo que menos quiero.
  


  
    —En realidad, ahora somos Daila, Owen y Olivia. —habla la novia, siento que explota mi corazón al escucharla.
  


  
    —Por favor, nunca te separes de Owen, no importa lo hiperactivo que llegue a ser. —le digo con una sonrisa, sé que mi hermano está al lado de una maravillosa mujer.
  


  
    Me envía varios besos con la mano en forma de respuesta, luego es abrazada por su esposo. Si yo me encuentro feliz, no lo imagino a él, sabe lo increíble que se llevan su pareja y su hermana, porque, aunque él no lo acepte en voz alta, soy parte fundamental de su vida.
  


  
    Owen y Olivia se ponen de pie para tener su primer baile de esposos, los invitados gritamos alegres por ellos. Inicia la hermosa canción que ambos eligieron, veo cada movimiento que hacen, él la toma con delicadeza y ambos se miran con intenso amor. No existe duda alguna que son almas gemelas, yo quisiera estar de esa forma con la mía.
  


  
    A su término, el presentador indica a la corte ir a la pista de baile para dar comienzo a la fiesta. Max se levanta primero y estira su mano para que la tome, hago como que lo pienso y accedo, bailamos; a pocos segundos, Atenea y Agus nos hacen compañía con otras personas que se unen. Quiero y necesito divertirme en este gran día, quito todos los pensamientos que quieren arruinarme la noche, no resulta tan difícil a excepción de uno: la voz de Max diciendo que Alec tuvo que haber sido mi acompañante, se repite en mi cabeza de vez en cuando, mejor detengo ese pensamiento y dejo que la música y Max me guíen en el baile.
  


  
    Marta, July y su esposo se acercan a nosotros para bailar juntos, los recibimos con una sonrisa y gritos felices de que se hayan unido. La madre de Alec le indica que venga a bailar con nosotros, mis ojos se agrandan y, por instinto, agarro el brazo de Atenea con fuerza, ella no entiende la razón, pero me toma de la mano y hace que dé una vuelta, creyó que eso era lo que quería.
  


  
    Comprende todo cuando ve acercarse a Alec con Vianey, el primero no se nota muy convencido de lo que hará y la segunda manifiesta gran interés, me da un poco de miedo. No sé por qué me asusta tanto estar con Vianey, no he hecho nada malo y no tengo ninguna intención de hacerlo, respeto su relación con Alec, aun así, me da pánico, tal vez porque puede darse cuenta de que tengo fuertes sentimientos hacia Alec, malinterpretar todo y causar problemas en su relación. Me relajo, Atenea se centra para que ambas nos divirtamos sin importar nada, también lo hace Max y Agus, con los tres bailo sin parar y al mismo tiempo río por las cosas que hacen.
  


  
    Vianey ha recibido una llamada, responde, le dice algo a Alec que no logro captar y se retira preocupada sin terminar la llamada. Imagino que saldrá del salón para hablar con claridad, con tanto ruido no es posible.
  


  
    La música cambia, identifico las primeras tonadas de la canción. El chico del apartamento 512 se oye por todo el lugar, la emoción llega a mí, busco pareja, pero todos tienen la suya: Atenea está con Agus, July con Luis y Max con su abuela, solo nos hemos quedado Alec y yo, lo que provoca un extraño sentimiento en mi estómago, iba a tomar asiento, pero Marta me empuja hacia Alec, él me sostiene, Marta se disculpa y sigue en el baile con su nieto Max. Los dos nos miramos, estoy mal, muy mal, quiero bailar con él, recordar un poco esos viejos y grandiosos tiempos. Sin problema lo invitaría a bailar, aunque sé que lo que menos quiere es estar en momentos incómodos, solo le sonrío y hago que parezca real para darle la espalda e ir a mi mesa.
  


  
    —¿Quieres bailar?
  


  
    Doy vuelta sin creer lo que he escuchado, tiene una sonrisa y ese brillo travieso en sus ojos. Me acerco a él sin pensarlo, mi cuerpo está lleno de adrenalina. Coloca su mano en mi cintura con delicadeza, yo pongo la mía en su hombro y la otra la entrelazo con la suya. Todos mis problemas se esfuman, bailo y dejo que mi cuerpo tome el control, ambos congeniamos en su totalidad, no necesitamos hablar para decir cuál será el siguiente paso, simplemente sucede. Sonreímos juntos, lo pasamos bien. Me mueve de un lugar a otro, damos vueltas, pasamos por toda la pista sin chocar con ninguna persona, pareciera que flotamos, seguimos en lo nuestro una y otra vez, nos adaptamos a la melodía que colocan. Son cumbias, en todas se necesita pareja, somos nosotros dos de nuevo.
  


  
    No sé cuánto tiempo duramos de esa forma. Nos detenemos al escuchar la voz del presentador que anuncia el momento de lanzar el ramo y la liga. Los dos nos miramos, salimos de nuestra burbuja, optamos por regresar a nuestros lugares sin comentar algo. En cuanto tomo asiento, hago señas a los chicos para que no comenten nada al respecto, ahí recuerdo a Vianey, sin evitarlo, la miro para inquirir si está molesta. Me arrepiento de haber bailado con Alec, ella no pone atención a lo que Alec le dice, lo he arruinado, pasó lo que menos quería que sucediera. Vuelvo mi mirada a la pista, Olivia se pone en medio con su hermoso ramo rosa, el hombre solicita que las mujeres se pongan de pie para que lo atrapen. Atenea me toma de la mano para ir, nos situamos junto a más mujeres.
  


  
    Dan la cuenta regresiva, al llegar al uno, vuelan las flores por los aires, caen directamente en las manos de Vianey, como si supiera que tenía que estar con ella, me quedo estática, proceso lo que acabo de presenciar. Giro para curiosear lo que hace Alec, le sonríe a su novia, ella pega el ramo a su pecho, explota de alegría, camina de prisa para llegar con Alec. No alcanzo a ver lo que ocurre después, Atenea me voltea con velocidad y agarra mi mano para ir al baño, donde podemos estar solas y nadie se entere de lo que ocurrirá conmigo.
  


  


  
    2024: treinta y dos
  


  
    Tomo un puñado de palomitas y escucho el timbre de la casa, miro a mi tío para ver quién abrirá la puerta, lo hago yo, es July con rostro de preocupación, quiso ocultarlo en cuanto me vio. Nos abrazamos, me pregunta por mi tía, luego de saludar a Ricardo, respondo que se encuentra en su oficina, antes de que diga algo más, camina con prisa hacia el lugar. Mi tío y yo nos miramos confundidos, desconcertados por lo que acaba de suceder, retomamos asiento y continuamos viendo la película. Ponen los créditos en la pantalla, nos decepcionamos del terrible final, en lugar de quejarnos, optamos por ir a la cocina para comer la pizza que hice.
  


  
    Nos sentamos en la barra de la cocina mientras criticamos la película, mencionamos los errores que cometieron al hacerla—aunque en realidad no sabemos nada de cine.
  


  
    —Cariño, tu tía y yo hemos pensado que como ya vives en la ciudad, ya no usarás la habitación que tienes aquí, ¿no?
  


  
    Doy un bocado a la pizza, lo miro sin entender por qué ha mencionado eso. Es real que existe una mínima probabilidad de que la use, ya tengo un apartamento, pero es la recámara en la que me quedaba cada año que venía, es extraño oír lo que ha comentado mi tío.
  


  
    —Te digo esto porque queremos hacerla una oficina, no nos damos abasto con la que hay aquí abajo, pero primero queríamos saber si no te molesta.
  


  
    Proceso sus palabras, comprendo que no debo incomodarme. La habitación fue hecha para mí, para tener un lugar cómodo cada que venía de visita y me sintiera en mi propia casa, cumplió su objetivo, ahora tengo un hogar en la ciudad, estaría bien que la usaran en lugar de quedarse abandonada por más años, la necesitan.
  


  
    —No hay problema, les dono mi habitación —bromeo—. Sacaré de ahí algo que dejé hace años.
  


  
    —Tus papás ya se llevaron todo lo que tenías cuando vinieron años anteriores, ¿no?
  


  
    —Casi todo…
  


  
    Dejo las palabras al aire.
  


  
    Guardo silencio al sentir un enorme escalofrío recorrer cada parte de mí, sé con exactitud lo que voy a encontrar ahí, no estoy preparada, al paso que voy, nunca lo estaré, ya es momento que vuelva.
  


  
    En cuanto termino de comer, me dirijo a ese lugar, mis piernas rehílan. Una parte de mí dice que es una pésima idea, la peor que he tenido en toda mi vida y la otra me anima a hacerlo, no tengo nada que perder, prefiero tenerlo yo a que mis tíos o alguien más lo tenga. Llego al segundo piso y aunque no hace nada de calor, sudo un poco por los nervios que siento. Estoy a punto de enfrentarme a mi yo del pasado y, me aterra. Paso la recámara de mi hermano y llego a la mía, la puerta está cerrada, espera a que la abra. Peleo conmigo misma porque en verdad quiero hacerlo, sin embargo, también me da un enorme miedo, tal vez me da pánico reconocer lo enamorada que estaba y llegar a la conclusión de que cometí un error, aunque de eso soy consciente,—todo el mundo me lo ha dicho desde que volví.
  


  
    Abro la puerta en un impulso, el lugar está vacío, mis papás se encargaron de llevarse lo que era mío.
  


  
    Camino con lentitud, indago, el escritorio está desocupado y con algo de polvo, las cobijas de la cama son de un aburrido color crema que mi tía, seguramente, puso luego de quitar mis favoritas al saber que ya no volvería. Abro el ropero, también está vacío, lo está cada mueble de la habitación, al igual que el esquinero, no hay ninguna fotografía que llegó a estar ahí. Me oriento frente al tocador, veo lo cambiada que me encuentro desde la última vez que estuve mirándome aquí, luego tomo asiento en la cama para evitar revisar debajo de ella, me quedo así por unos segundos, hasta que recuerdo lo que hay en el techo, la curiosidad por saber si siguen ahí me consume.
  


  
    Levanto la cabeza, están las estrellas que se suponía, debían brillar, eso es lo que hace que vuelva a sentirme en mi lugar seguro y cómodo. Tomo aire, me repito que es hora, me coloco de rodillas en el piso y alumbro con la linterna de mi celular, encuentro la caja y el cuadro que está envuelto con una manta negra, saco ambos, volveré a ver lo que dibujé. Tomo con sumo cuidado la libreta de la caja, sé que abrirla, no ayudará a olvidarme de él, puede resultar lo contrario, pero necesito hacerlo y recordar todo lo que sintió la Daila del pasado, recordar por qué actúo como lo hizo.
  


  
    Veo la primera hoja, solo hay dibujos aleatorios de cosas que llegaba a ver en el viaje de mi ciudad hasta aquí, paso a la siguiente, encuentro el rostro de mi hermano mostrando la lengua, la que sigue es de un gigante y hermoso árbol; veo cada cosa que he trazado, hasta llegar al primer dibujo que hice de él. No pude conciliar el sueño el día que nos besamos por primera vez y para distraer mi mente, decidí dibujar sin saber lo que surgiría, hasta que lo terminé me di cuenta de que era Alec.
  


  
    En ese momento lo ignoré, pero tuve que darme cuenta de que no significaba nada bueno. Paso las hojas, topo el rostro de Alec, hace diversas cosas; hay uno donde me encuentro con él y sonreímos. En cada página mínimo, hay dos mariposas, desde que Alec dijo que yo le recordaba a una, no dejaba de dibujarlas, fue uno de los mejores cumplidos que había recibido, ya no he vuelto a dibujarlas, pero tampoco me he quitado el collar que él me ha dado. Una lágrima cae en el dibujo, estoy llorando, todo lo que sentí hace años está plasmado en cada página, vuelvo a revivir cada uno de ellos, estaba perdida por Alec, por eso me fui, aun cuando él pidió que no lo hiciera.
  


  
    Quito la manta del lienzo, no dejo de llorar, cubro mi boca para que nadie me escuche. Es Alec de perfil con ojos pequeños porque ríe a carcajadas y su cabello negro está despeinado como siempre. Desde que tomé la decisión de terminar con él, no he vuelto a dibujar a nadie, cada que lo intento, mi corazón se apachurra.
  


  
    El cuadro que hice con tanto destalle, es un golpe duro que no sé controlar, lloro porque desconozco cómo actuar, sollozo mientras sostengo el cuadro en mis manos, lo suelto y tomo la libreta pegándola a mi pecho, junto a mis piernas. Si pudiese elegir no haber tenido nada con Alec para estar bien, no cambiaría lo que sucedió entre él y yo, fueron de los mejores momentos en mi vida, grandiosos, aunque recordarlos provoca un dolor intenso, como cuando terminamos.
  


  
    Si tuviese a mi yo del pasado para aceptar o no el estúpido trato que Alec está por proponer, le diría que lo hiciera, que disfrute todo lo que está por pasarle y que, por primera vez en su vida, no se preocupe por no tener el control de las cosas.
  


  
    Vuelvo a poner la manta al cuadro para dejarlo debajo de la cama, otro día que no estén mis tíos, o estén muy ocupados, volveré por él, ahora solo me llevaré la libreta, no sé lo que haré con ella.
  


  
    Me levanto del piso para verme al espejo, tengo los ojos tan rojos que es imposible ocultar que he llorado. Voy al baño para mojarme la cara, quizá sirva de algo. No ayuda mucho, sin tener opción, voy al primer piso para inventarme una excusa e irme lo más pronto posible. Bajo con cuidado para no hacer mucho ruido, lo que menos quiero es captar la atención, quiero gritarle a mi tío que debo irme con urgencia y desaparecer de la casa para llegar a la mía. Mientras bajo, escucho las voces de los demás, platican con notoria preocupación, deseo investigar lo que ocurre. Bajo con cuidado, intento hacer el menor ruido posible, pero con la intención de escuchar con claridad.
  


  
    —Alec me lo dijo ayer, no preguntó mi opinión, solo avisó que iba a hacerlo.
  


  
    Me detengo en seco al darme cuenta de quién hablan. No muevo ninguna parte de mi cuerpo, si me llegan a ver, pararán de hablar.
  


  
    —¿Estás segura de que él está decidido? —pregunta mi tío sin creerlo.
  


  
    —Sí, te estoy diciendo que ayer nada más fue a la casa a avisarme y Max escuchó…
  


  
    —¿Qué dijo? Todos sabemos que Max no es muy fan de Vianey.
  


  
    Guardan silencio, presiento que algo malo está por suceder.
  


  
    —No dijo nada, ese es el problema. En cuanto escuchó, salió a encerrarse a su habitación y Alec fue detrás de él, pero ni siquiera le abrió la puerta para que pudieran platicar. Max está muy molesto.
  


  
    —Creo que todos queríamos que Alec volviera a estar con Daila, pero Alec ama a Vianey y no podemos entrometernos en eso.
  


  
    Un nudo enorme se forma en mi garganta, muerdo mi lengua para evitar hacer algún ruido.
  


  
    —Puede ser, pero eso es lo que me causa conflicto.
  


  
    —¿No crees que la ame? —Inquiere mi tío con preocupación y sorpresa.
  


  
    —No lo sé, por años Alec me contaba sus anécdotas con Daila y veía esa emoción en su mirada, nunca me dijo en voz alta que la amaba, pero lo sabía, en cambio, con Vianey… —hace una pausa, piensa en sus palabras—. Ayer me dijo que la amaba, pero siento que una parte de él no está muy convencida de eso y por lo mismo, le va a pedir que vivan juntos para convencerse.
  


  
    La libreta se resbala de mis manos, he perdido la fuerza, si no fuese porque me agarré a tiempo del barandal de la escalera, hubiese caído. Todos los que están abajo escucharon, corren asustados para ver lo que ocurre, intento quitar mi mueca de tristeza y decepción gracias a que la muñeca se me torció, mis tíos preocupados, suben hasta donde estoy para ayudarme, les digo que estoy bien, pero no me creen, con su ayuda llego al primer piso.
  


  
    Todo da vueltas, hay una enorme presión en mi pecho, quiero irme de aquí. Ignoro el dolor de mi muñeca, camino a la salida. July me detiene, me aconseja ponerme hielo para que no se inflame. Por primera vez, desde que tengo uso de razón, la ignoro y sigo mi camino, recuerdo la libreta, vuelvo por donde venía con el miedo de que hayan visto lo que hay dentro de ella. Llego muy tarde, mi tío se asombra de lo que ve, de pie frente a él, estiro la mano con lágrimas, él me lo entrega sin rechistar, salgo casi corriendo de la casa para subir a mi auto e irme. Nadie me detiene, agradezco que me dejen ir, debo asimilar la información que tengo.
  


  
    Enciendo el carro y manejo, las lágrimas no dejan de salir, parece que nunca se detendrán, entre más pasa el tiempo, la coerción en el pecho aumenta, se me complica respirar, me estaciono en el primer lugar que encuentro. Hecho para atrás el asiento para tener un mayor espacio. Todo va a mejorar, me digo, todo lo que ocurre es un pequeño inconveniente. Mi vista se nubla, las cosas me dan vueltas, saco mi celular del pantalón con las manos temblando y llamo a Atenea.
  


  
    —Ayúdame, por favor. —le digo con la voz entre cortada, mi amiga se preocupa.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido?, ¿estás bien?, ¿qué pasa?
  


  
    Mi llanto sale con fuerza, intento explicarle lo que ocurre entre tartamudeos, entiende que tengo un ataque de ansiedad, se obliga a tranquilizarse para ayudarme.
  


  
    Con su voz dulce, me pregunta que qué es lo que siento, de alguna manera logro decírselo. Me indica contar de tres en tres hasta llegar al cien, lo hago con su ayuda, al terminar, pide que cierre los ojos y aunque lo dudo un poco, lo hago, mi cuerpo tirita. Visualizo las olas del mar, su movimiento y cómo chocan contra las piedras, cómo el aire cálido toca mi piel y cómo el sonido del mar me arrulla, centro mi atención en eso. Atenea se encarga de hacerme entender que los síntomas son una reacción al estrés.
  


  
    Me tranquilizo, indispuesta a manejar, Atenea me pide que le diga con exactitud dónde me encuentro para que ella tome el metro y venga por mí. Me rodeo de silencio, sigo así durante varios minutos, no quiero moverme para nada hasta que mi amiga llegue. Mi cuerpo pesa mucho, no puedo con él.
  


  
    Pongo música desde mi celular para no pensar en otra cosa, no creo soportar otro ataque de ansiedad. Pierdo la noción del tiempo, no me doy cuenta de los minutos que me encontré sola en el auto. Atenea está a mi lado, solicita que me ponga en el asiento del copiloto, ella manejará y llegaremos al departamento, averiguará lo que me ha ocurrido.
  


  


  
    2024: treinta y tres
  


  
    Atenea inspecciona cada parte de mi cuerpo, ve más allá de lo físico, investiga cada pensamiento y sentimiento que cruza por mi cabeza. Lo hace en silencio, provoca que mi piel se erice, espero su comentario. Sé que me hablará de manera directa, dirá lo que necesito saber, por eso es mi mejor amiga. Nunca dirá lo que quiero escuchar, sino lo que debo escuchar, dos cosas completamente distintas. Hace contacto visual conmigo, verifica si es momento de hablar. Mis ojos arden por todo lo que he llorado, le doy una triste sonrisa, le digo que estoy preparada para cualquier cosa que quiera decir.
  


  
    —¿Qué estás esperando?
  


  
    Esas tres palabras silban en mi cabeza varias veces, estoy muy confundida, ella se percata al instante, vuelve a hablar.
  


  
    —¿Por qué no has ido a decirle a Alec lo que sientes por él?
  


  
    La miro anonada, suena tan incoherente y sin sentido lo que ha dicho, mi primera reacción es arrugar la cara y abrir los ojos, le pregunto si es cierto lo que acabo de escuchar. Ante su silencio, me doy cuenta de que se mantiene en su postura.
  


  
    —¿No oíste lo que dije? Él va a pedirle a Vianey que vivan juntos, no tengo una mínima entrada ahí.
  


  
    Atenea se pone de pie en un rápido movimiento, da pequeños pasos, se muerde las uñas ante el estrés que le causo. Se detiene unos segundos para mirarme, sigue con su caminata para tranquilizarse. Entiendo lo que ha dicho, lo que no comprendo es la razón de decirle a Alec mis sentimientos. La oportunidad, si alguna vez la tuve, se ha ido por completo, él se ve en un futuro con Vianey. Mudarte con tu pareja es un paso enorme, se toma si sabes que seguirás con tu pareja bastante tiempo, o tu amor es tan intenso que quieres despertar cada día al lado de esa persona. No es un paso sencillo y tampoco fácil de decidir.
  


  
    Siento como si todo lo que viví con Alec fue imaginario: existía algo que nos complementaba, la química que existía; solo fueron alucinaciones mías, ansiaba pensarme aún de 17 años, quería creer con todo mi ser que Alec recordaba esos tiempos. Fui tan feliz con él como con ninguna otra persona. Me engañé a mí misma, creí que podría estar en sus brazos otra vez, en total plenitud.
  


  
    Levanto la cabeza cuando mi amiga se detiene, me mira con el deseo de ahorcarme porque no entiendo su punto. Toma aire unos segundos antes de hablar tranquilamente y me expliqué con exactitud lo que debería hacer y que, probablemente, no haré.
  


  
    —Oíste lo que quisiste, más bien, se te quedó en la cabeza lo que quisiste —toma asiento a mi lado y me agarra la mano—. Daila, puedes negártelo un millón de veces, pero eso no significa que Alec va a dejar de amarte y sí, te estoy diciendo que te ama.
  


  
    Mi corazón y mi respiración se detienen, mis ojos se abren y mi cabeza pulsa con fuerza, me provoca un dolor intenso.
  


  
    —La manera en que te mira, cómo te abraza, cómo habla de ti, cómo te cuida sin que te des cuenta, cómo se divierte contigo, cada vez que tiene oportunidad. El día que bailaron juntos en la boda de Owen, no paraba de sonreír y las pocas veces que he estado con él, irradió mucha felicidad, como jamás lo había visto.
  


  
    Cada palabra que dice mi amiga, provoca que la cabeza me duela más, quizá es un escudo que evita que escuche las verdades.
  


  
    —Y tú lo amas como nunca has amado a nadie, esta libreta lo grita —la señala—. Deben estar juntos y si eso no es posible, debes decirle lo que sientes, deja de cargar con ese peso que va a terminar aplastándote.
  


  
    —¿Quieres que vaya a decirle lo que siento para ver si podemos estar juntos o dejarlo ir de una vez por todas?
  


  
    —¡Eso es! —grita aliviada de que por fin haya comprendido, me sonríe.
  


  
    La miro con lágrimas que pelean para volver a salir, ya no las detengo, tampoco me quedo a lado de Atenea, corro a mi habitación para encerrarme y batallar conmigo. Atenea no me sigue, sabe que debo enfrentar esto sola, ella me alienta a que haga lo que considera mejor para que arregle mi corazón roto, al fin y al cabo, la que va a actuar soy yo.
  


  
    Me siento en mi cama, pego mis piernas a mi pecho y pongo mi cabeza entre ellas, lloro con todas mis fuerzas, cada parte de mi organismo rehíla. No es la primera vez que lloro y no será la última, pero esta vez es distinto a las anteriores, no entiendo nada, dejaré que salga todo para que cuando me tranquilice, tome una decisión congruente. El silencio me abraza al quedarme sin lágrimas, me sequé por completo, sigo con los ojos cerrados mientras mi respiración vuelve a su ritmo normal. Con la mano tiritando, agarro mi móvil del buró, parpadeo varias veces, busco el número de Mónica, lo presiono para enviar un mensaje, me congelo al mirar nuestro chat, analizo si es correcto lo que estoy por hacer y si me atreveré a hacerlo; no hay forma de saberlo a menos que lo ponga en acción. Tecleo las palabras, me equivoco varias veces, en cuanto termino, presiono enviar sin considerar nada. Por primera vez, dejo de analizar todo.
  


  
    Sostengo el celular, espero recibir una respuesta rápida, si demora voy a arrepentirme, tendré tiempo de pensar en cosas malas y cómo pueden dañarme. Para mi terrible o grandiosa suerte, recibo la información, me lavo la cara, me arreglo un poco para no verme tan demacrada. Hago todo rápido para no razonar acerca de mi forma de actuar. Camino a paso firme hacia la salida, cuando estoy en la puerta, miro a Atenea que afirma con la cabeza, revela que hago lo correcto, sin esperar otra cosa, voy directo a mi auto.
  


  
    Con cada paso que doy, me siento más segura de lo que haré, estoy de acuerdo en las acciones que tomaré: quiero recuperar la paz que perdí, necesito actuar, dejar de correr, enfrentarme cara a cara a lo que más me aterra.
  


  
    Con ayuda de la aplicación de mapas del celular, manejo, deseo no perderme y encontrar el lugar sin dificultad. Tengo una urgente necesidad de ir al baño, estoy nerviosa. Para olvidar al menos por un segundo lo que está por ocurrir, pongo canciones que levantan mi ánimo y que conozco a la perfección. Llego a la calle, busco el número de la casa, lo distingo de inmediato, doy reversa con ganas gigantescas de huir, dudo de mi decisión.
  


  
    ¿Y si en lugar de ayudarme, empeoro todo? El valor que tenía cuando subí al automóvil, se esfumó al saber que estoy a metros de distancia de él. No reviso bien el retrovisor, un carro me pita porque estoy a punto de chocarlo, freno, me sacudo con fuerza en el asiento y dejo de moverme. Requiero un momento para recuperar lo que he perdido.
  


  
    Mis manos sujetan con fuerza el volante, mi cabeza cae en él, cierro los ojos para poner todo en contexto y hacer una lista mental de las consecuencias que causaría hablar con la verdad: uno, averiguar que los sentimientos siguen y darnos otra oportunidad; dos, descubrir que él ya no siente nada por mí, que ya no me quiere, quizá me sentiré mejor después, pero esa verdad ya no taladrará mi pecho. Son una a dos.
  


  
    Avanzo con cuidado, me detengo frente a la casa, agarro mi celular, antes de bajar, envío un mensaje a Atenea para pedirle apoyo ante cualquier cosa que suceda, no espero a ver su respuesta, sé lo que contestará.
  


  
    Los pies fallan cada vez que me acerco a la entrada, mi corazón quiere salir, sigo con la postura de hablar, obligarme a decir todo lo que he ocultado. Me suplico contarle mis sentimientos sin contrariedad. Estoy frente a la puerta marrón, mi respiración se acelera, mi frente suda, todo mi cuerpo pesa, me tranquilizo porque no es momento de un ataque de ansiedad, antes de ponerme peor, hago el abrazo de mariposa, lentamente vuelvo a la normalidad.
  


  
    Toco la puerta sin ímpetu. Me digo que, si no me abre nadie, es porque no debo hablar ni estar ahí, mientras pienso, la puerta se abre, es Alec, se ve confundido, pierde el equilibrio debido a la sorpresa, se sostiene de la puerta, evita que caiga, recupera la postura, no sale nada de su boca, deja que sea yo la que hable. En cualquier instante, el corazón se me saldrá o se detendrá, puede ocurrir que mis piernas fallen, no soporto mi propio peso, pero me mantengo de pie, me grito que es momento de hacerlo.
  


  
    —Hola. —digo con voz trémula y con ganas de dejar de ser cobarde.
  


  
    —Hola. —Alec susurra, asimila que estoy en la puerta de su casa.
  


  
    —¿Estás solo?
  


  
    Sigo hablando, me sorprendo, pero me alegro de hacerlo. Parpadea varias veces y sigue sosteniéndose de la puerta para no caer, sé que debo hablar. Entiendo su enorme asombro, estoy igual o peor que él.
  


  
    —No sé ni cómo empezar esto —esquivo su mirada, me muerdo el labio—. Lo diré como vaya saliendo, espero decir lo que realmente quiero decir.
  


  
    Hago dos puños con mis manos y bajo la mirada para tomar aire antes de comenzar. Todas las palabras que he querido decir, dan vueltas en mi cabeza, luchan por salir.
  


  
    —Acepté el trato que me hiciste años atrás, no porque quisiera una estúpida aventura, sino porque quería seguir contigo. Llevaba años ocultando lo que sentía y por primera vez tenía oportunidad de ser libre —me cruzo de brazos, rápidamente los dejo caer a mis costados—. Los últimos años que estuve ausente en esta ciudad, me preguntaba si había sido correcto aceptarlo —hago contacto visual con él, trago saliva para evitar llorar—. Y no, cada que me cuestionaba lo mismo, respondía que no me arrepentía y lo sigo diciendo… —le aclaro con risa nerviosa—. Fuiste mi primer amor, sé que no demostré de ninguna forma eso, no demostré todo lo que sentía por ti, mucho menos al irme.
  


  
    Hago pausa, una lágrima resbala por mi mejilla, la quito de inmediato porque no quiero llorar, aunque sé que, al seguir, lo haré. Alec me mira con detenimiento, seguramente resarce para ver si no está en un sueño, me ve incrédulo.
  


  
    —Y lo siento tanto, siento haber actuado así, los sentimientos eran tan fuertes y abrumadores que me aterré, nunca había sentido eso en mi vida y provocaba que quisiera huir para dejar de sentirlos… Pero no podía, nunca pude, en cuanto te veía… —ahogo un sollozo—. En cuanto te veía llegar a la casa con esa sonrisa y me envolvías en tus brazos, me sentía segura.
  


  
    Cubro mi boca con mi mano para dejar de llorar, cierro los ojos para evitar ver a Alec hacerlo también.
  


  
    —Por cobardía me fui, aun cuando me pediste que no lo hiciera, pero tenía tanto miedo. Te juro que estaba aterrada. Me sentía tan sofocada que no podía conciliar el sueño de ninguna manera —Me doy ánimos para seguir, he avanzado, no puedo parar—. Ese día no volteé a mirarte, apagué la pulsera que te di y no volví aquí. Tantas veces quise presionar de nuevo la pulsera, investigar si aún me recordabas, si aún me querías, pero hacerlo significaba ser más egoísta de lo que había sido y no podía permitirme herirte más.
  


  
    —Estaba destrozado. —habla susurrando por primera vez desde que llegué.
  


  
    Mis piernas fallan un poco al escucharlo, quiero desviar mi mirada, pero la suya es tan intensa que me prohíbe hacerlo.
  


  
    —Cada día que pasé contigo fueron de los más felices, sigo sin describir cómo me sentía. No importaba si no íbamos a increíbles lugares, con estar juntos era perfecto. Fuiste increíble conmigo, me apoyaste en todo, me comprendiste cuando yo no podía hacerlo, fuiste tan perfecto.
  


  
    Con una velocidad impresionante, recuerdo cada momento que pasamos juntos, me sujeto como él de la puerta para no caer, no sé cuánto tiempo me mantendré de pie.
  


  
    —Cuando volví, el terror de verte seguía presente, pero ahora temía que me hubieras olvidado, cuando te vi con Vianey, me di cuenta de que lo que había sentido años anteriores, no era parecido a lo que siento ahora, y créeme que ninguno de los sentimientos eran negativos y tampoco son para ti. Estoy feliz de que hayas encontrado a alguien que en verdad entienda lo maravilloso que eres y sepa valorarlo. Todo el enojo era para conmigo, yo fui la que dejé lo que más me importaba por ser una cobarde.
  


  
    Necesito terminar de una vez por todas porque ya no tengo fuerza de nada, siento cómo se desequilibran mis piernas.
  


  
    —Hoy decidí aceptarlo y por eso estoy aquí —hago una pausa, Alec está atento a mis palabras—. Te amé con una intensidad enorme hace años y te sigo amando igual o hasta más ahora.
  


  
    Se queda quieto, no cree lo que ha salido de mi boca, yo tampoco comprendo cómo he podido decirlo con fluidez… Pero se siente tan bien.
  


  
    —Te amo más que al café —me río quitándome las lágrimas del rostro—. En serio, te amo mucho más que al café.
  


  
    Dejo de hablar, espero una respuesta suya, que diga algo, cualquier cosa, pero solo me mira anonado, estático.
  


  
    Sigo frente a él por varios segundos más, mi cuerpo tiembla en aumento y mi corazón late tan rápido que podría paralizarse. Sigo sin obtener respuesta, tengo su mirada sobre mí: confusa, no sé lo que cruza por su mente. Le he dado tiempo para que me diga lo que piensa, no me importaría que me dijese que ya no siente nada por mí con tal de saber lo que pasa por sus adentros.
  


  
    Le doy una sonrisa triste, siento una enorme presión en el pecho, doy la vuelta para caminar a mi auto, quise decirle otra cosa, pero ya no pude, quiero llorar. Enciendo el auto, ruego que impida que me vaya, me demoro un poco más para manejar, tengo la esperanza de que venga, pero no lo hace. Sigue dentro de casa, sabe que me voy, le declaré mis sentimientos como nunca lo he hecho con nadie. Manejo para salir del fraccionamiento, se me complica un poco la vista por las lágrimas, considero llamar a Atenea para que venga por mí, pero no lo hago, subo el volumen de la música a lo más alto, canto con todo sin importar que me lastime la garganta.
  


  
    Siento el estómago vacío, quiero dormir por largo rato y cuando despierte, sentirme completamente bien. Atenea tenía razón al decirme que debía sincerarme con Alec.
  


  
    El enorme peso que cargué durante años, desapareció, ya no siento que me aplasta y me comprime. Al menos, he quitado dolor y la culpa de no hablar con la verdad.
  


  
    Ahora debo arreglar mi corazón, está en diminutos pedazos, deberé abrazarme por horas para ver si vuelven a pegarse.
  


  


  
    2024: treinta y cuatro
  


  
    A lo lejos escucho pasos que se acercan a mí con firmeza. Sigo acostada en posición fetal, la cobija cubre todo mi cuerpo, solo hay un pequeño espacio para respirar. Han pasado tres días desde que fui a la casa de Alec, tres largos y terribles días, si no fuera por Atenea, no podría ponerme de pie para ir a trabajar, es lo único que hago, levantarme para ir al restaurante y dar lo mejor de mí, despejo mi mente y no me concentro en el dolor. Luego de eso, vuelvo a casa para enrollarme entre mis sábanas y dormir. Siempre espero que, al despertar, todo sufrimiento haya desaparecido como si nunca hubiese estado en mí, sé que es imposible, pero es lo único que mantiene la esperanza de recuperarme.
  


  
    La manta vuela y me deja al descubierto, tomo la almohada, la pongo sobre mi rostro para encerrarme en mi pesadumbre, también me la quita con fuerza y rapidez. Abro los ojos fastidiada, la miro, sé la razón de que se encuentre en mi habitación. No tengo ganas de discutir, así que tomo asiento y agarro el plato que me entrega Atenea, me dispongo a comer sin decir nada, ella se queda a mi lado hasta que me termino el último bocado, vuelve a la cocina para dejar todo, regresa conmigo para encender el televisor y ver una película que ha elegido. Es duro para ella verme de esta manera, no hace ningún comentario, solo me acompaña y hace lo que se encuentra en sus manos para cuidarme. Si para mi mejor amiga es difícil, para Owen sería mucho peor, estoy segura de eso, le hice prometer a Atenea no decirle palabra alguna de lo sucedido; por supuesto, no se lo voy a ocultar para siempre, hasta que me recupere, pero como voy, no será pronto.
  


  
    Todo es extraño, lo que siento es aplastante, no siento otra cosa que no sea tristeza, es como si me ahogara en una inmensa alberca y nadie pudiese salvarme hasta que decida hacerlo yo. Todo el cuerpo duele, parece que explotará por permanecer tanto tiempo en el agua, sé que puedo liberarme del sufrimiento, pero sigo en el mismo lugar con la misma pesada sensación. Escucho la irritante alarma que indica la hora para salir de la cama. No tengo ganas de ir a tomarle fotografía al refrigerador, maldigo a Daila del pasado por tener la brillante idea de descargar una app de alarma que se apaga solo si tomo una foto de un objeto que elegí con antelación.
  


  
    Mientras estiro la mano para agarrar el móvil y me levanto contra mi voluntad, me repito que eliminaré la aplicación, aunque sé que mi yo consciente se negará a hacerlo, pues cumple su propósito: sacarme de la cama. Arrastro los pies y como me es posible, llego a la cocina. Por fin escucho silencio en mi hogar, el cual finaliza por la voz de Atenea, solicita que la ayude a terminar el desayuno. No necesita auxilio, puede hacer eso y mucho más sola, pero sabe que mantenerme ocupada, me ayuda a sobrellevar el dolor.
  


  
    Al estar listo, tomamos asiento en la barra para comer, platica de varias cosas, me sorprende que pueda tener toda esa información, afirmo con la cabeza de vez en cuando, aparento prestarle atención a cada palabra que dice, en ocasiones, lo hago para captar lo que habla por si llega a preguntarme.
  


  
    Mi mente no se puede concentrar en otra cosa que no sea en la mirada que tenía Alec cuando me sinceré en la puerta de su casa. Analicé cada movimiento que hizo, las dos palabras que pronunció, cómo me miró mientras prestaba atención a lo que decía, pienso en todas las acciones que tuvo conmigo desde que llegué a esta ciudad, la conexión entre los dos parecía real, podía sentirla con mis dedos.
  


  
    A veces, llegaba a pensar que de nuevo estábamos juntos y aunque he querido decirme que todo fue parte de mi imaginación, no me lo creo. Lo herí en el pasado y perdí mi oportunidad, no hay más. Saber eso no es terrible, sí, estoy mal, bastante mal, pero creo que estaba peor cuando no aceptaba lo que sentía y reprimía todo. Ahora dejo que las cosas fluyan, que el dolor se expanda por cada parte de mí, me permito sentirlo, hacerlo me deja saber que sigo viva y que, en algún punto, volveré a sentirme bien, tan bien, que tal vez encuentre otro amor.
  


  
    Limpiamos cada rincón del apartamento, quedó reluciente, tomamos asiento en la sala. Ambas pensamos lo mismo, pero ninguna lo dice: qué más hacer para distraerme.
  


  
    —He estado pensando lo mismo por varios días, así que creo que es lo mejor.
  


  
    Giro mi cabeza para verla, pido que me explique de lo que habla, temo que sea algo que comentó en el desayuno y se percate que no le presté atención, pero al ver que no se molesta, compruebo que no es ningún tema del cual habló.
  


  
    —Necesitas despejar tu mente, que no sea solamente en estas paredes y el restaurante, pero si sales a lugares que conoces, te recuerdan a él y no es lo que quieres y tampoco es lo que necesitas, así que pensé lo que podías hacer —me mira para comprobar si entiendo lo que dice—. Lo que podría ayudarte es ir a tomar otros aires: visitar a tu prima que viven en la playa, ¡imagina lo bien que te haría!
  


  
    —No pienso huir otra vez, estoy cansada de hacerlo. —la interrumpo sin pensar.
  


  
    —No estoy diciendo que escapes, estoy diciendo que despejes tu mente y te permitas salir del agujero en el que estás, sé que es difícil, pero ir a otra ciudad por unos días, no te hará mal, todo lo contrario, hacerlo no significa que huyes, significa que te das tiempo para sanar.
  


  
    Con su explicación, miro la situación desde otra perspectiva distinta, lo considero. Imaginar las olas del mar tocar mis pies, el aire rozar mi piel, moviendo mi cabello, me relaja. Estar ahí me hará sentir tranquila, estaré con mi prima, que es como mi hermana; no la he visto en bastante tiempo, por desgracia, no pudo asistir a la inauguración del restaurante, sin duda, pasaré un gran rato.
  


  
    —¿Y el restaurante? No puedo dejarte la cocina sola, tú estarás ocupada con lo administrativo.
  


  
    Una sonrisa se forma en su rostro al escuchar que lo considero, sé que ha planeado muy bien todo antes de hablar conmigo.
  


  
    —Agus está dispuesto a ayudarme en la oficina las dos semanas que no estés, mientras yo me encargo de la cocina.
  


  
    —¿Dos semanas? —pregunto incrédula—. Es demasiado tiempo.
  


  
    —Sí, no puedes irte solo tres días, dos semanas son perfectas, sé que no vas a regresar con tu corazón arreglado y lista para continuar, pero un poco mejor sí.
  


  
    Hablamos de eso durante toda la tarde. Atenea me cuenta cada punto del plan que tiene con una sonrisa, se engancha más cuando le hago una pregunta, va convenciéndome su propuesta.
  


  
    No hay manera de regresar como nueva después de dos semanas de vacaciones, pero de lo que estoy segura, es que habrá un cambio. Dejar de estar encerrada, en los mismos lugares, en otro ambiente, ayudará de alguna manera.
  


  
    En cuanto mi amiga guarda silencio, agarro mi celular, busco entre mis contactos a mi prima Luna y presiono llamar. Su delicada voz se llena de alegría por hablar conmigo, sonrío, charlo unos minutos con ella de diversas cosas, me animo a contarle la idea que ha tenido Atenea, el asombro me inunda al saber que no se sorprende, dice que ya tiene lista la habitación donde me quedaré a dormir, miro a Atenea, ella evita la vista, entiendo que Atenea se contactó con Luna para comentarle mi situación y por supuesto, mi prima no se negó a tenerme a su lado.
  


  
    Abrazo con fuerza a mi mejor amiga cuando cuelgo la llamada por preocuparse por mí, ella sabe lo agradecida que estoy por todo lo que hace, también lo haría por ella.
  


  
    Cayó la noche, nos retiramos a nuestras habitaciones, voy directo al escritorio por mi pluma y mi cuaderno. Tomo asiento extasiada por lo que haré, abro el cuaderno sin prestar atención a los dibujos, si no perderé concentración y el propósito. Agarro la pluma, miro la hoja en blanco por varios segundos, entiendo por qué muchas personas dicen que lo más complicado es el inicio. Ya no tengo duda de que lo es, tengo tantas cosas que decir y no sé por dónde empezar.
  


  
    Hola, no sé con exactitud por qué escribo, sabes que soy pésima con las palabras y que soy mejor con los dibujos, tal vez si hago un dibujo, no logres entender exactamente lo que trato de decir o, simplemente escribo porque necesito hacerlo.
  


  
    La vez que me pediste que me quedara a vivir aquí y me fui, significó el final de la locura. Pensé mucho desde que fui a tu casa, la verdad es un pésimo final, tan terrible, que no lo acepto, así que escribo esto para darle uno mejor, uno no tan catastrófico, no es algo que me guste, pero me agrada mucho más que el anterior:
  


  
    Daila y Alec siguieron el estúpido y extraño trato por tres años más, fueron tan felices como pudieron, vivieron tantas aventuras como les fue posible. Al final, se dieron cuenta de que no eran el uno para el otro, esa chispa y conexión que tenían, se había apagado.
  


  
    Decidieron separarse, buscar a sus verdaderos amores, por otro lado. El primero que lo logró fue Alec, encontró a la chica que lo complementaba en su totalidad y no le haría daño. Tiempo después, Daila lo hizo también.
  


  
    Ambos chicos se recuerdan con mucho cariño y amor, pero ahora son felices con sus verdaderas almas gemelas.
  


  
    ¿Qué te parece este final? Creo que es mucho mejor que el que le dimos hace seis años, yo me quedaría con este, pero también debes elegir, formaste parte de la aventura.
  


  
    Todo lo que dije en tu casa es real, muy real, quiero que lo sepas. No te pido nada, solamente que creas en lo que te dije, no mentí en absoluto. Tal vez esto no tenga mucha congruencia, pero no soy buena con las palabras, así que te dejo el primer dibujo que hice de ti, ojalá entiendas un poco mi ridícula redacción.
  


  
    Daila
  


  
    P. D. Ignora los rayones, fue complicado ordenar mis ideas.
  


  
    Dejo el bolígrafo, arranco la hoja donde escribí y también el dibujo, busco entre mis cajones para ver si tengo un sobre, por suerte encuentro uno, me dispongo a poner todo ahí y lo cierro, dejo la carta bajo un libro de Gastronomía.
  


  
    Mañana que no esté en la ciudad, le enviaré un mensaje a Atenea para pedirle que entregue el sobre a Alec, lo haría yo, pero no soportaría volver a tenerlo frente a mí.
  


  


  
    2024: treinta y cinco
  


  
    Alguien sacude mi hombro para despertarme del extraño sueño que tenía, parpadeo varias veces para acostumbrarme a la luz que hay en el lugar, le agradezco a la azafata, ella me sonríe de forma amigable y se dispone a caminar por el pasillo.
  


  
    Agarro mi mochila, avanzo para salir del avión, me estiro y me muevo un poco para despertar por completo. Cuando entro al aeropuerto, me siento lista para lo que viene. El lugar es gigantesco, sigo al adulto mayor que venía en el mismo vuelo para ir a la zona donde se recoge el equipaje. Al llegar, me sitúo en seguida de un hombre que mide casi lo doble que yo, miro cómo salen las maletas y hallo la mía, fue de las primeras en hacerlo, la tomo, la arrastro para caminar a la salida y encontrarme con mi hermano.
  


  
    El lugar está lleno, esquivo a las personas de vez en cuando para no chocar, el aire roza mi cuerpo cuando pongo un pie fuera, saco el celular de mi mochila para llamar a Owen y preguntarle dónde está. Un auto se estaciona frente a mí, la ventanilla de esta baja, escucho que se apaga el motor, la puerta se abre, Owen camina con lentes oscuros y una gigantesca sonrisa hacia mí, me abraza y me carga un poco, dejo de tocar el suelo por unos segundos, me llena el rostro de besos. Me toma por sorpresa, me quedo estática mientras lo hace, cuando termina, suelta una carcajada ante mi reacción, no dice nada, toma mi maleta y mochila para acomodar todo en la cajuela; salgo de mi estado de paralización y subo al carro en el área del copiloto.
  


  
    No ha dicho ninguna palabra, cuando avanzamos, sigue en silencio, espera a que me sienta capaz de platicar lo sucedido e iniciar la conversación. Ahora no tengo ánimos de eso, conecto mi celular al bluetooth del vehículo y pongo la primera canción que aparece en la playlist. Para no ir en silencio, canto, Owen se me une, los dos cantamos a todo pulmón sin importar que cuanto nos detenemos en un semáforo, las personas nos volteen a ver por los gritos y los movimientos que hacemos.
  


  
    Cantar fuerte es algo que me ayuda a sentirme en paz conmigo, eso lo descubrí hace poco en casa de Luna. Tuve una recaída, no podía levantarme ese día de la cama, no podía comer, mi prima puso una de mis canciones favoritas de Bruno Mars lo más alto posible, la cantó con todas sus fuerzas, sintió la energía recorrer su cuerpo. Al inicio, la tarareé, después de la cuarta vez logré levantarme y me uní a ella, mis problemas salían de mi cabeza con facilidad. Salté, baile y grité hasta que mi cuerpo suplicó que lo dejara descansar, al tomar asiento, la tristeza ya no se encontraba con la misma intensidad que tuve en la mañana; seguía presente, pero ahora daba espacio a que otros sentimientos llegaran.
  


  
    Paro de cantar en el último verso de la canción al darme cuenta de que no vamos hacia mi apartamento, miro a mi hermano para que me explique a dónde nos dirigimos, lo único que hace es subir el volumen y prosigue a seguir vocalizando sin analizar nada, lo imito. Estoy segura, no tengo de qué preocuparme.
  


  
    Luego de muchas canciones, el carro se apaga en el estacionamiento de un boliche. Owen me mira sorprendido de que no le llené de preguntas, le guiño un ojo y le propongo avanzar para poder descubrir su plan. No me extrañó que mi gemelo no entendiera mi actitud, él sabe a la perfección que no soy amante de las sorpresas porque no controlo las cosas, ese fue uno de mis propósitos: hice una lista con las cosas que puedo cambiar de mí y que no afecten realmente lo que soy. Las palabras controlar y confiar las marqué con tanto rigor, que casi rompí la hoja. Ahora que tengo la oportunidad de hacer esas modificaciones, no puedo desperdiciarla.
  


  
    El lugar es inmenso, hay luces led por todos lados, se escucha música a volumen agradable, permite tener una conversación amena. Sigo a mi hermano por todo el sitio, ansiosa de saber lo que quiere mostrarme. Mis ojos se ponen llorosos, una sonrisa aparece en mi rostro, corro para quitar los escasos metros que me separan de ellos, me lanzo a los brazos de todos, formamos una bola humana, yo me encuentro en medio, me siento en casa, querida, no puedo evitar llorar. Abrazo primero a Atenea con fuerza, ella también lo devuelve, después a Agus, Olivia, Mónica y Susan. Los miro a todos, feliz de que estén aquí conmigo, en mi momento difícil.
  


  
    —Dos semanas fuera de la ciudad ameritaba una fiesta de bienvenida. —comenta Mónica, me manda un beso con las manos.
  


  
    —Los amo a todos —les digo entre risas, me quito las lágrimas que escurren por mis mejillas.
  


  
    —Este día sí que se festeja, Daila acaba de decir que nos ama —bromea sorprendida Susan. Toma una cerveza y me la entrega, todos tienen la suya.
  


  
    Levantamos la bebida un poco, brindamos, damos un gran trago para después jugar boliche, no sin antes formar equipos y competir, elegimos un castigo para el perdedor, no hay mejor manera de jugar que sentir la presión de ganar.
  


  
    Soy la primera en iniciar, solo tiro cuatro, no resulta terrible, tenía muchísimo tiempo sin hacerlo, nunca he sido buena. Siempre que tomo asiento es porque ha pasado mi turno, platico con los demás, así no pienso en Alec, lo hago menos, pero de vez en cuando su recuerdo se cruza por mi mente y tengo que luchar conmigo misma para poder sacarlo, se ha vuelto más complicado porque estoy en la misma ciudad que él y su mejor amiga se encuentra conmigo.
  


  
    Quiero a Mónica con todo mi corazón y me hace demasiado feliz que se esté a mi lado en este momento, porque me hace saber que nuestra amistad sigue fuerte, pero no quita el hecho de que me recuerde a él, sé lo unidos que son, no tengo pensado alejarme de ella, no pienso perder una increíble o hasta dos amistades por alguien, el problema es mío, no de ella.
  


  
    Lleva una mano sobre mi rostro para regresarme a la realidad, me he perdido en mis pensamientos, le sonrío, me levanto, es mi turno de tirar. Derrumbo dos pinos, escucho un abucheo detrás de mí por parte de mi equipo, gritos y chiflidos del contrario. Cuando vuelvo a tomar asiento, agarro otra cerveza, como nachos mientras escucho a Agus platicarme lo bien que le ha ido al restaurante y lo emocionado que está porque regresé, su alegría es contagiosa, eso me hace desear que ya sea mañana para volver a la cocina. La primera ronda la gana el equipo de Olivia, Mónica y Susan, nosotros pagamos la comida de la próxima salida, ya hicimos planes para la siguiente semana, las ganadoras comerán gratis todo lo que quieran.
  


  
    Dejo de contar cuando llegamos a la cuarta ronda, en el instante en que todos nos sentimos cansados, damos por finalizada esta noche, nos despedimos contentos, pasamos un increíble rato, listos para el siguiente. Los siete nos encaminamos al estacionamiento sin una gota de alcohol, dejamos de tomar para que pudiesen irse en su auto y no pedir algún taxi.
  


  
    —No nos iremos juntas, tengo algo que hacer y Olivia me ayudará. Owen te lleva al apartamento. —comenta Atenea al ver que iba a comenzar a seguirla para llegar a su auto.
  


  
    La miro sin creer mucho en lo que dice, pero al sentir que mi hermano me jala del brazo con cuidado para indicarme que es momento de irnos, me doy cuenta de que me habla con la verdad, me despido de ellas arrastrando las palabras, sigo sin asimilar lo que me ha dicho Atenea.
  


  
    El recorrido para llegar a mi hogar es silencioso, me encuentro cansada por el viaje y por la diversión que tuve con los chicos. Ansío ponerme el pijama y lanzarme a mi cama para no despertar hasta la mañana siguiente con todas mis energías repuestas. Cierro los ojos para tomar una siesta mientras llegamos a donde vivo, mi hermano me sacude para que despierte, siento como si no hubiesen pasado ni cinco minutos, él se ríe al ver mi desconcierto y baja para entregarme mis cosas.
  


  
    —Veré si puedo verte más seguido, al fin y al cabo, vivo a dos horas de aquí. —menciona cuando termina de abrazarme, me da un beso en la frente en forma de despedida.
  


  
    —¿No vas a entrar conmigo? —pregunto desconcertada, pero agradecida porque mi cuerpo exige descanso.
  


  
    —No, veo que mueres de agotamiento, mejor te dejo descansar.
  


  
    Afirmo con la cabeza, le doy una sonrisa y me quedo de pie en la entrada del edificio, lo veo subir a su auto y emprender marcha para ir a casa de mis tíos. No le pregunté los días que se iba a quedar en la ciudad, ya es muy tarde para hacerlo, se perdió el carro entre las calles, mañana le enviaré un mensaje o le llamaré para averiguar eso.
  


  
    Entro, arrastro la maleta y saludo al portero, presiono el botón del elevador, ingreso y recargo mi espalda contra el vidrio, espero a que se abran las puertas en mi piso, el cansancio se apodera de mí.
  


  
    Reacciono al ver el pasillo vacío, ya es tarde, camino con prisa de llegar, en cuanto me encuentro en la puerta de mi apartamento, busco con necesidad las llaves, unas intensas ganas de ir al baño me inundan. Doy vuelta a la manija de la puerta, entro sin prestar atención a lo que hay dentro, dejo la maleta y mochila pegada a la pared lo más rápido posible, me doy la vuelta y levanto la vista al fin.
  


  
    El sueño y la necesidad de ir al baño son sustituidas por mi cuerpo tembloroso, siento que puedo caer, mi corazón late a mucha velocidad, logro escucharlo, mis pies se pegan al suelo, mi boca está seca, como si no hubiese tomado agua por días, existe un miedo inmenso en mi pecho, no entiendo lo que ven mis ojos.
  


  
    ¿En verdad es real o en definitiva necesito ir con un especialista? Parece que perdí la cabeza, ¿si me acerco podré tocarlo o es producto de mi imaginación?
  


  
    Cientos de preguntas taladran mi cabeza al mismo tiempo, no sé cómo reaccionar, quiero acercarme para descubrir si es cierto lo que mis ojos miran, me da miedo averiguar que no lo es. Intento tragar saliva, pero no lo hago porque no tengo algo que tragar. Quiero quitarme las lágrimas para ver con claridad, pero mis brazos y manos no responden a mis indicaciones, ninguna parte de mi cuerpo hace caso a mis órdenes, tirita y se concentra en el miedo que se expande. Abre la boca para hablar, doy un paso torpe hacia atrás, se escucha un fuerte ruido, provoca que se acerque a mí, levanto la mano para pedirle que no lo haga, que estoy bien y se quede en el lugar que está, tiene un ramo de flores no me olvides entre sus manos. Vuelve a abrir la boca, pero antes de pronunciar algún sonido, verifica que esté bien o lo que sea que pueda indicar que no tenga algún daño físico. Dice la primera palabra y se traba, tose un poco, cierra los ojos un segundo y hacemos contacto visual
  


  
    —No me gustó el final que hiciste, también es terrible. ¿Qué te parece este?:
  


  
    » Daila y Alec se reencontraron cinco años después, Alec ya tenía pareja, pero dentro de él, todavía sentía algo por Daila. Al pasar los meses, ella le declaró que lo amaba, le dijo todo lo que sentía, Alec fue un estúpido que no reaccionó a tiempo y la dejó ir. Cuando Daila regresó, él se encontraba en el apartamento de ella, esperaba estar otra vez con su verdadero amor.
  


  
    Hay tanto por procesar, dejo de hacerlo, corro hasta donde está, él deja las flores, me toma del rostro, nuestros labios se juntan, me doy cuenta de que no es alucinación, no estoy dormida, está sucediendo, es real.
  


  
    Alec suelta mi rostro y pone sus manos en mi cadera, yo las pongo en su cuello, ambos nos apegamos al otro, somos uno solo. Saboreo sus labios con lentitud, ya no hay que apresurarnos, estamos juntos de nuevo, no pienso volver a perderlo de ninguna manera. Nos separamos un poco para poder vernos a la cara, pero sin soltarnos, ambos lloramos, una sonrisa se nos forma por sentir lo mismo. Le doy un corto y despacio beso en los labios, veo sus intensos ojos que también me miran y me dicen tantas cosas.
  


  
    —Las reglas del trato dicen que, al terminar, no podemos volver a iniciar nunca —dice de forma traviesa a espera de mi respuesta.
  


  
    —Olvida ese estúpido trato.
  


  
    Cuando termino de hablar, vuelvo a estampar mis labios con los suyos, corresponde el beso de inmediato y me sujeta con más fuerza sin propósito de soltarme, no quiero que lo haga. Estoy de nuevo con él, es una nueva oportunidad para estar juntos y vivir todo lo que no vivimos con anterioridad, ahora mucho más maduros, conocemos con exactitud lo que queremos.
  


  
    En alguna parte de nosotros, existen esos chicos de diecisite años que hicieron una locura sin saber las consecuencias que eso traería y cómo afectaría su vida en un futuro. Somos esos chicos que se dejaron llevar por un intenso amor de mucho tiempo, esos chicos que se hacían novios cinco días al año, esos chicos que provocaron un cambio que jamás cruzó por sus mentes y quizá, somos esos chicos con miedo a que no funcione. Pero que, por amor, estamos dispuestos a arriesgarlo todo con tal de seguir juntos.
  


  
    Ahora sí, estamos dispuestos a lanzarnos al vacío sin tener idea de lo que podemos encontrarnos.
  


  
    Estoy lista para dejarme llevar por el amor y no temer por lo que pueda ocurrir en un futuro, mis ganas de estar con Alec son más colosales que cualquier miedo que tenga. Lo que él me hace sentir, rompe cualquier barrera.
  


  
    He parado de huir porque encontré mi ancla.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Fin
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